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El dermáptero representado 
en la cubierta es el Eulithinus 
analis (Ramb.), de Sierra Ne¬ 
vada (España) x 3,5. 
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K1 dermáptero representado 
t*n la cubierta es el Eulithimus 
analis (Ratnb.), de vSierra Ne¬ 
vada (Kspaña) x 8,5. 
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MONOGRAFIA DEL GENERO NARRAGA WLK. 


(Lep. Geom.) 


POR 

R . AGENJO 

(Láms. I - IV) 


Al estudiar la Narraga nelvae (Rothsch.) cuando preparaba mi 
<(Fáunula lepidopterólogica almeriense», encontré en la desorden 
nada caja que contenía el material de esta especie» en la colección 
de lepidópteros de España del Instituto de Entomología de Ma- 
drid, una pareja» sin duda perteneciente a dicho género» pero que 
difería notablemente de la primera y que no dudé estaba por des- 
cribir. Hice entonces preparaciones de los aparatos genitales, no 
sólo de mis ejemplares hispánicos de estos Geometrinae, sino tam- 
bién del de las otras especies de Narraga que tenía a mi disposi¬ 
ción y llegué a establecer con seguridad la separación anatómica 
de todas las del género, más absorbido por otros numerosísimos 
problemas, muy escaso de material asiático de este grupo y carente 
de la literatura que juzgaba necesaria para llevar a buen puerto 
una aceptable monografía sobre las Narraga, hube necesai lamente 
de retrasar el emprender su composición. Sin embargo, he sen¬ 
tido siempre, durante los últimos años, la natural impaciencia 
de dar a conocer la nueva especie española que había descubierto, 
ya que no me abandonaba la preocupación de que, dado el gran 
avance de la investigación lepidopterológica en Europa y los nu¬ 
merosos entomólogos que con más frecuencia cada vez se sienten 
atraídos a recolectar en la Península Ibérica, un día pudietan en¬ 
contrar tan interesante Narraga y publicarla antes que yo. No 
obstante, parece que esto no ha sucedido, y reunido el material 
y la bibliografía necesaria, he podido, por fin, emprender la íe- 
dacción de la presente memoria. 
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Tengo, en primer lugar, que dar las gracias al Prof. Doctor 
E. Martin Hering, Jefe de la Sección Lepidopterológica del Hum- 
boldt Museo, de Berlín, por el generoso préstamo de su material 
asiático de este género, sin el cual no hubiera podido estudiar 
bien la separación y distribución de tessularia (Metzner) y fascio - 
lana (Rott.), y al Dr. Kowacs, Conservador de Macrolepidópteros 
del Museo Nacional de Hungría, por el amable envío de una 
pareja de su país de cada una de estas especies, respecto a cuyo 
valor sistemático quiso consultarme, al paso que me proporcio- 
naba datos sobre su dispersión en la tierra magiar. También estoy 
obligado a manifestar aquí mi agradecimiento al Prof. J. Bour- 
gogne. Subdirector de Entomología del Museo de París, y a los 
señores Dr. B. Alberti, de Berlín, Claude Herbulot, de París, y 
doctor E. Wehrli, de Basilea, que con gran finura me han sumi- 
nistrado la bibliografía a que antes aludí. 

Aparte de los importantes caracteres separadores, puestos de 
relieve en este trabajo al estudiar los órganos copuladores de am¬ 
bos sexos, tanto en la nueva especie aquí descrita como en las otras 
tres ya conocidas, he podido hallar notables diferencias en el VIII 
uroesclerito de los cTcT de estas últimas, así como en las asas de 
sus órganos timpánicos y en las de sus 9 9 respectivas, sobre lo 
cual no se había investigado en las Narraga. No he estudiado di¬ 
chos aparatos en la nueva especie, ya que el examen completo del 
órgano timpánico supone casi siempre la destrucción del indivi¬ 
duo en que se haga, lo que no me he decidido a llevar a cabo dis¬ 
poniendo sólo de una pareja. La comparación de las antenas, 
palpos, patas y venación, dibujos y colores alares de las Narra - 
ga, me ha auxiliado a percibir otros caracteres, que sumados a 
los que la investigación de los órganos primeramente citados pro¬ 
porciona, ayudan a establecer de modo más completo las diferen¬ 
cias y afinidades de las especies del género, de las cuales trataré 
luego por separado según el orden en que creo deben clasificarse 
en el Sistema. A saber: isabel nov. sp., tessularia (Metzner, 
1845), fasciolaria (Rottemburg, 1777) y nelvae (Rothschild, 
1912). 

El método que he seguido en esta monografía ha consistido 
en realizar estudios comparativos de las diferentes piezas aisla¬ 
das en preparaciones cuyos caracteres se utilizan para la separa- 
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ción de las cuatro especies que hasta ahora conozco de Narruga, 
seguidos del de su distribución geográfica, sin perjuicio de dar 
después la descripción por separado de cada una de ellas y tra¬ 
tar de su variabilidad, indicando sus localidades de captura y 
plantas alimenticias que me son conocidas. Al final, ofrezco 
claves para la separación de los -d'ó* y las 9 9 de estas especies 
basadas tanto en los caracteres alares, de las antenas, y del VIH 
uroesternito, como en los del aparato genital. 

El género N arraga creado por Walker en 1862 y del que es 
generotipo fasciolaria (Rott.) presen¬ 
ta la cabeza relativamente pequeña, 
con el fronto-clípeo reducido, sub- 
cuadrangular y plano, cubierto de 
escamas y pelos negros, blancos y 
grises o castaños, aplastados, salvo 
en la cara inferior donde resultan 
erectos. Ofrece las antenas compues¬ 
tas de 28 a 33 artejos de los que el 
escapo es más robusto y los que in¬ 
tegran el flagelo en el cT aparecen 
bipectinados, por lo menos hasta los 
tres anteriores al terminal (figs. 1 
y 2). Las pectinaciones están pro¬ 
vistas de pelos más o menos escasos, 
insertados oblicuamente hacia ade¬ 
lante sobre la superficie anterior de cada tallito y originando pe¬ 
queñas brochas en su ápice. El escapo carece de pectinación, y los 
dos siguientes artejos a veces están privados tanto de la exter¬ 
na como de la interna; van aumentando de longitud hasta 
el quinto o sexto, luego siguen sensiblemente iguales y ha¬ 
cia el décimoquinto empiezan paulatinamente a acortarse a 
medida que se aproximan al ápice. La antena de isabel está inte¬ 
grada por 28 ó 29 artejos, igual que la de tessularia, en tanto 
que en la de fasciolaria he contado 32, y en nelvae el mismo nú¬ 
mero y aun uno más. Las pectinaciones aparecen mucho más se¬ 
paradas en isabel, algo menos en tessularia y sobre todo en /as- 
ciolaria, siendo nelvae las que las muestra más apretadas, lle¬ 
gando hasta la punta en las tres primeras, mientras en la especie 



Figs. 1 - 2 .— 1 ) Porción terminal 
de la antena masculina del huv 
lotipo de Narraga isabel, nov. 
sp.; 2 ) Idem de Narraga neU 
vae (Rothsch.) ( x 16 ). 
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de Rothschild los cuatro últimos artejos carecen de ellas. Es este 
un carácter muy importante que debe ser destacado. Las 9 9 pre¬ 
sentan las antenas setáceas, y tanto en ellas como en las de los dV 
los artejos están anillados en su parte proximal con escamas blan¬ 
cas y en la distal, negras. 

Palpos labiales dirigidos hacia adelante (Figs. 3, 4, 5 y 6). 
El primer artejo es convexo por debajo y cóncavo por encima, 



Figs. 3-6. 3) Palpo labial de Narraga isabel, nov. sp.; 4) Idem de Narraga 

tessularia (Metzner); 5) Idem de Narraga fasciolaria (Rott.); 6) Idem de 
Narraga nelvae (Rothsch.) (x 35). 


más largo que el segundo; el tercero, siempre mucho más corto 
que los otros, resulta un poco caído en relación con el anterior; 
están cubiertos de pelos negros y otros blanquecinos, que en la 
porción distal de cada artejo destacan un poco más; vistos de 
lado aparecen revestidos de pelos negros entre los que llaman la 
atención algunos blancos o de color arena, y viceversa. Hay algo 
de variación en la longitud de los artejos de los palpos. Sin em- 
bargo, parece que isabel y nelvae los presentan ligeramente más 
largos; el segundo de tessnlaria se acerca al primero en lo que 
respecta a tamaño, mientras en fasciolaria aquél es mucho más 
corto y éste más largo, respectivamente, pero el palpo parece algo 
menos fuerte. Si tales peculiaridades tuvieran confirmación se 
trataría de una buena característica externa para la separación de 
ambas especies, pero por desgracia poco práctica por la dificultad 
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que ofrece su apreciación. Lengua amarillenta de longitud dis¬ 
creta. En general debe convenirse que respecto a la largura de 
estas piezas, y de las antenas y sus pectinaciones, y a los caracte¬ 
res de las patas y venación —salvo la anastomosis o tangencia de 
las venas Se y R de las alas posteriores—, a que luego aludiré, 
las diferencias cuando existen en las Narraga no son fáciles de 
observar, así que es mejor recurrir para determinar rápidamente 
sus especies a otros caracteres muchísimo más sencillos de perci¬ 
bir con claridad, por lo que he preferido utilizarlos en las cla¬ 
ves dicotómicas que doy al final de esta memoria con dicho fin. 

Tórax bien desarrollado, de color castaño o moreno, con el 
collar y las tégulas a veces más claros; en el extremo distal de 
las últimas se aprecian pinceles de pelos dirigidos hacia atrás de 
la tonalidad del fondo alar. 

Las patas de las Narraga, tanto en el sexo masculino como 
en el femenino, responden al tipo general de Geometrinae: ca¬ 
deras cortas con el borde anterior recto y el posterior convexo. 
Trocánteres bien visibles. Fémures largos y fusiformes. Tibias 
prismáticas, más delgadas que aquéllos, igual o menos cortas se¬ 
gún los casos, provistas en los dos sexos de epífisis tibial en las 
anteriores, de un par de espolones apicales en las intermedias, y 
de uno de esta clase y otro de medianos en las posteriores; tanto 
en aquéllas como en éstas, los internos son siempre más largos que 
los externos. Tarsos de cinco artejos con el metatarso más largo 
que el segundo y tercer artejos reunidos, y todos disminuyendo 
de longitud a medida que se aproximan a las uñas, salvo el cuarto, 
que es ligerísimamente más corto que el quinto. Uñas pares, es¬ 
beltas, curvas y aguzadas. Las patas anteriores son más cortas 
que las intermedias y éstas aproximadamente de la longitud de 
las posteriores. En los dV resultan siempre más largas que en 
las 99 . Las de isabel y nelvae tienen mayor longitud y robustez 
que en tessularia y jasciolaria. 

El corte de alas de las Narraga es bastante parecido; sin em¬ 
bargo, en nelvae (Lám. III, fig. 4), el ápice está más prolongado 
hacia adelante con lo que la costa se destaca ligeramente cóncava, 
lo que no ocurre en las otras tres especies. 

En las alas anteriores hay 10 u 11 venas (Lám. III). La nér- 
vula que une el tronco de R con Se forma a menudo con los 
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peciolos de las radiales una celdilla limitada distalmente por con¬ 
tacto o conexión de Ri y el tallo de R>-n; esto sucede en más 
del 6o por ioo de los individuos de tessularia (Lám. III. fig. 2 ) 
y fasciolana (Lám. IIl t fig. 3), que he examinado y en los dos 
únicos que conozco de isabel ; en cambio está abierta aproxima¬ 
damente en la mitad de los ejemplares de nelvae estudiados por 
mí y en la tercera parte de ellos varía de un ala a otra. Se trata, 
por consiguiente, de una característica que acusa mayor aleja¬ 
miento de esta última especie respecto de las demás Narraba, 
pero que no resulta constante. En fasciolaria, y desde el punto 
de contacto o conexión real o hipotético de aquellas venas, y a 
veces un poco antes, se desprende hacia el centro de la costa la 
rama libre de Se; en tessularia se observan al respecto algunas 
excepciones; en las alas del holotipo de isabel (Lám. m. % ,) 
no se percibe dicha vena, pero se aprecia en las del alotipo, y en 
nelvae (Lám. III, fig. 4) falta en 33 de los 35 individuos estu¬ 
diados. Es este otro aspecto interesante de la variación de las ve¬ 
nas en Narraga . Ri se convierte aquí en la prolongación del 
tronco de Se y muere en la costa, incurvándose hacia abajo 
a poco más de la mitad de su recorrido, y así se aproxima 
muchísimo al peciolo de las demás radiales con el que se contacta 
o conecta en el sitio de su mayor cercanía, o simplemente se apro¬ 
xima, como ya he dicho. R2 y R< mueren en la costa, están pe- 
cioladas desde su origen en el ángulo distal de la celdilla accesoria, 
y su tallo común es igual o más largo que la rama libre de R->, 
pero más corto que la de R3 y R4+ 5, y se desprende por debajo 
y muy próximo a aquel vértice en tessularia, fasciolaria y nelvae, 
y un poco más alejada en isabel; en todas ellas dichas venas 
acaban libres en el termen. M>, M2, M>, Cwu y Cu ib parten 
sueltas de iguales puntos de la celda en todas las especies y ter¬ 
minan también en el borde externo. A transcurre libre asimismo 
hasta él. 

En las alas posteriores se aprecian 7 venas, y en las de isa- 
bel, tessularia y fasciolana (Lám. III, figs. 1, 2 y 3 ) Se nace bien 
separada de R, pero después se anastomosa con ella en un tra¬ 
yecto discreto antes de llegar a la celda, mientras en nelvae (Lá¬ 
mina III, fig. 4) sólo resultan tangentes. Mi parte del ángulo su¬ 
perior de la celda y va peciolada con R en 1 / 3 de su recorrido y 
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luego siguen libres hasta el termen. M* falta. M, sale del ángulo 
inferior de la celda y va suelta en todo su trayecto, lo mismo 
que C« la que nace por debajo, separada de la anterior por la M-. 
Cu ib se desprende a los 2/3 del borde inferior de la celda, y 
asimismo transcurre libre hasta el termen, como A, que es bien 
visible. 

Conviene destacar de lo que antecede que a juzgar por la 
venación, nelvae es la que más se separa de las otras Narraga, 
especialmente porque en sus alas posteriores Se y R no se anas- 
tomosan, aunque resulten tangentes en un cierto trayecto, y tam- 
bien porque es regla general en dicha especie la falta en las 
alas anteriores de la rama libre de Se, lo que no parece suceder en 
/asciolaria, aunque se admita con carácter de excepción; en tessii' 
laña habría más variabilidad y de lo que ocurra en isabel no 
puede formarse juicio por la escasez de material. La celdilla acce- 
soria de estas últimas alas está con mucha más frecuencia cerrada 
en tessulaña y fasciolaria mientras en nelvae la mitad de los ejem- 
piares la ofrecen abierta. 

El dibujo de las alas recuerda más o menos al de Chiasmia 
clathrata (L.) y consiste, en términos generales, en que sobre un 
fondo blanco o amarillento transcurren cinco líneas, que cuando 
se ensanchan se convierten en bandas, en las alas anteriores y cua- 
tro, prolongación de las más externas, en las posteriores, las cuales 
son ordinariamente morenas o castañas, pueden fundirse entre sí 
y expandirse hasta cubrir el ala parcial o totalmente, lo que suce¬ 
de, a veces en tessulaña y fasciolaria, y con mucha frecuencia en 
nelvae . Por el reverso, los dibujos corresponden de ordinario a 
los del anverso, pero a veces el de las anteriores está más o me¬ 
nos invadido de moreno, y es ocre su ápice y el borde externo, así 
como el centro de las líneas aisladas. En las posteriores, las 
manchas amarillas del anverso suelen convertirse en blancas —lo 
cual también sucede a veces en el ápice de las anteriores— y las 
bandas transversales oscuras están espolvoreadas de escamas ocre 
que las rellenan todas salvo sus orillas. Las fimbrias, en la pro¬ 
longación de la terminación de las nérvulas y un poco hacia arri¬ 
ba y hacia abajo de cada una, están formadas por pelos castaños 
o morenos, y en espacios más amplios situados entre los anterio¬ 
res destacan pelos amarillos, que a veces son blancos por debajo. 
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En Narraga el órgano timpánico es parecido al de Chiasmia 
Hb. t con el que le he comparado, y presenta análoga disposición 
que en otros Geometrinae que estudié. Las asas timpánicas de 
las tres especies son bastante diferentes. La de tessularia (Figu- 
ra 7) es la más larga y delgada y su ápice está provisto de una ex- 

pansión laminar. En fasciolaria (Fi¬ 
gura 8) resulta algo más corta y ro¬ 
busta; se estrecha a partir de su in¬ 
serción, luego se dilata formando 
una elipse y después sigue adelgaza¬ 
da para concluir en forma de pie. El 
asa timpánica de nelvae (Fig. 9) se 
parece más a la de fasciolaria que a 
la de tessularia, pero tiene el ala más 
dilatada en la base y termina en dos 
puntas apicales. 

Por cierto que en relación con 
las asas timpánicas quiero llamar la 
atención sobre la figura 263 de 
Bourgogne, según Eggers in Grassé, 
tomo X, fase. I, pág. 248, que antes también fué utilizada bajo 
el núm. 1708 por Zerny y Beier en la página 1.604 del 
Handbuch der Zoologie de Kukenthal. Se representa en dicho 
grabado el órgano timpánico visto ventralmente, de Lygris pru' 
nata (L.) y en él aparece el asa soldada por sus dos extremos al 
recuadro peritimpánico; aunque en la figura 264 de la obra de 
Grassé se percibe bien que en el ápice distal del asa no existe tal 
soldadura, sino únicamente sujeción por un paquete muscular, no 
hubiera estado demás en la primera haberla representado de modo 
que no pudiera inducir a error, lo que se habría conseguido con 
facilidad dando a la extremidad libre del asa una forma diferente 
de la de su origen, como ocurre en la realidad, y haciéndola 
concluir antes o después, pero nunca en un punto homólogo al 
de su inicio. 

El abdomen es de la coloración de las alas y a veces más claro. 
El VIII uroesclerito no ha sido, por desgracia, investigado en 
isabel nov. sp., pero proporciona un magnífico carácter diferen- 
ciador en los «dV de las otras tres especies; en efecto, el VIII es- 





Figs. 7^9.—7) Asa timpánica de 
Narraga tessularia (Metzner); 
8) Idem de Narraga fasciolaria 
(Rott.); 9) Idem de Narraga 
nelvae (Rothsch.) ( x 54). 
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ternito de tessularia (Fig. io) presenta en su borde distal un re* 
salte central más fuertemente quitinizado que el resto de la pieza 
y un poco deprimido en el medio; el de fasciolaria (Fig. n) es 




Figs. 10-15.—10) VIII uroesternito masculino de 
Narraga tessularia (Metzner); 11) Idem de Na - 
rraga fasciolaria (Rott.); 12) Idem de Narraga 
nelvae (Rothsch.); 13) VIII uroterguito mascu¬ 
lino de Narraga tessularia (Metzner); 14) Idem 
de Narraga fasciolaria (Rott.); 15K Idem de 
Narraga nelvae (Rothsch.). (x 30.) 


recto o casi recto t sin que se observe en él ninguna particularidad, 
y en nelvae (Fig. 12) ofrece una profunda concavidad, por lo que 
quizá no sería exacto decir, como hace Wehrli (27), que en 
este género no existen octaváis. Si se entiende por ellos los dos 
lóbulos homólogos dirigidos hacia atrás que se presentan sobre el 
borde distal del VIII esternito de las Oporinia, participo, por com- 
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pleto, de la opinión del notable especialista suizo, mas si se quiere 
denominar así —como hace Pierce— a los procesos más o menos 
endurecidos que se originan en dicho borde a consecuencia de 
hendirse en el centro muy o poco profundamente, lo que ocurre 
en la mayor parte de los Semiothisidt, entonces hay que seguir a 
Wehrli en lo que respecta a fasciolana (Fig. n), pero no del 
todo en lo que atañe a nelvae y a tessulana; en último término 
habría que convenir, por lo tanto, en que algunas especies de 
Narraga conservan a lo menos rudimentos de tales octaváis. El 
aludido borde del VIII terguito en tessularia (Fig. 13) aparece 
recto, en fasciolaria (Fig. 14) se muestra muy cóncavo, y en neU 
vae (Fig. 15), resulta un poco prominente en su centro. En resu- 
men, el borde distal del VIII uroesclerito y, sobre todo, de su 
esternito muestra en las Narraga importantes diferencias que per- 
miten separar en seguida a las tres especies estudiadas. 

Por el andropigio, el género se clasifica bien entre los de la 
tribu Semiothisidi y está más cerca de Macana Curt. que de Chías - 
mía Hb., pero es a Isturgia Hb., a lo que más se parece, si bien 
éste no posee octaváis. Las cuatro Narraga conocidas hasta ahora 
se diferencian muy bien por el andropigio, pero el parentesco en- 
tre los de isabel nov sp., y tessularia es mucho más estrecho que 
el que existe al respecto con fasciolana ; nelvae, por el aparato co¬ 
pulado^ se separa mucho de las otras. El uncus visto ventral¬ 
mente es subtriangular y corto en isabel, tessulana y fasciolana, y 
mucho más largo en nelvae, en la que, además, observado late¬ 
ralmente, ofrece forma de cabeza de ave, o sea convexo por la 
cara dorsal y cóncavo en la base. El gnathos de las tres primeras 
está formado por un anillo en cuyo centro se origina un mamelón 
cóncavo por la cara ventral y convexo por la dorsal en forma de 
lengua y más desarrollado en fasciolana, mientras que en nelvae 
es cónico, bastante largo y un poco torcido por la cara interna. 
Las valvas de todas las Narraga muestran la clara individuali¬ 
zación de costa y sacculus, tan acusada o más que en los otros 
Semiothisidi; por el orden de especies en el que las he estado 
mencionando, las de las dos primeras se parecen mucho, aunque 
en tessulana los pseudoestilo resulten más finos y las puntas dis¬ 
tales de los sacculus más aguzadas; fasciolaria presenta en el cen¬ 
tro del borde anterior de dicha pieza una espina cónica (Lám. II, 
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figura 3) muy fuerte y acusada, un poco inclinada hacia abajo 
y que peculiariza mucho a esta especie; en nelvae (Lám. II, fi- 
guras 4 y 5) el cuiller tiene aspecto diferente del que se percibe 
en las otras Narraga, ya que es cóncavo por su borde posterior y 
convexo por el anterior —al contrario de lo que sucede en isabel, 
iessularia y fasciolaria — y está guarnecido en el extremo del 
reborde interno del sacculus de una papila subcónica —que en 
una de mis preparaciones aparece doble— muy quitinizada y pro- 
vista de uno o dos dientes. El saccus de isabel es algo mayor que 
el de tessularia; ofrece sólo una pequeña lengüeta central en 
fasciolaria, y resulta cónico o cónico-truncado en nelvae, tan 
largo por lo menos como en tessularia aunque de longitud va- 
riable. Los aedeagus de esta última y de isabel son muy pareci¬ 
dos, según lo que yo puedo juzgar por una sola preparación de 
la segunda en la que parece algo más débil, y la abertura del 
ductus eyaculatorius debe ser más amplia, pero sobre todo di¬ 
fieren con claridad en el contenido de la vesica, que muestra una 
placa lisa y subrectangular, la cual ofrece en la porción distal 
cierta hendidura sinuosa y tres dientes en el ápice oral, mien¬ 
tras en tessularia es mazuda, sobresale de la membrana del 
aedeagus y presenta cinco o seis dientes; el de fasciolaria es más 
corto que el de las otras Narraga, está aguzado en sus dos ex¬ 
tremos, aunque esto no se observe en la figura 3 de la lámi¬ 
na II en la que aparece mazudo en el proximal por defecto de 
posición, y se encuentra guarnecido de un cornuti sagitiforme 
situado hacia el principio de su mitad distal, que se aprecia úni¬ 
camente en una de mis preparaciones, y la parte del borde ante¬ 
rior más cercana de la porción oral de la pieza es desigualmente 
serratiforme; el aedeagus de nelvae resulta mucho más largo 
y delgado que en las otras Narraga y está ensanchado en su 
parte anterior correspondiente a la zona del ductus eyaculato - 
ñus, el cual desemboca por arriba (no in situ) y se incurva más 
o menos regularmente con la concavidad hacia adentro en su 
porción distal, acabando en punta más quitinizada. 

De lo que antecede se deduce que las Narraga hasta ahora 
conocidas se diferencian perfectamente por el andropigio, aun¬ 
que el parentesco de los de isabel y tessularia sea más cercano, 
si bien la separación resulta asegurada por la distinta armadura 
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de la vesica; fasciolaria está bastante alejada de ellas y mucha 
más nelvae, cuyo uncus y gnathos divergen profundamente de 
los de las otras especies del género. 

Las papilas anales del ginopigio de las Narraga son aproxi- 
madamente sublanceoladas. Sus apófisis posteriores aparecen más 
largas y, en general, robustas que las anteriores y un poco va- 
riables. La placa quitinizada del VIII ( + VII) esternito ofrece 
el borde distal siempre cóncavo con la zona central muy cerca' 
na al proximal, de manera que el ostium bursae resulta prote¬ 
gido y enmarcado por el esternito. En isabel y tessularia es sub¬ 
trapecial, así que su borde posterior se muestra más corto que 
el anterior, mientras que en nelvae ocurre al contrario; de este 
modo en aquéllas los bordes laterales salen más a medida que 
se acercan al proximal, en tanto que en nelvae sucede al revés. 
En isabel desde los vértices del borde posterior al opuesto hay 
más distancia que en tessularia y la placa del esternito es algo 
más larga. N. fasciolaria ofrece esta pieza subrectangular. El 
ostium bursae de isabel aparece subcircular y muestra por detrás 
un proceso en forma de punta de flecha, pero con el ápice redon¬ 
deado; su atrium está inclinado hacia la izquierda y es a modo 
de cono invertido, pero de forma que la superficie siniestra se 
hace cóncava plegándose hacia adentro, con lo que el espacio 
interno del atrium resulta reducido casi a la mitad, y por detrás 
y hacia afuera del lado izquierdo hay un abarquillamiento muy 
peculiar; esta pieza está bien quitinizada y en unas zonas apa¬ 
rece más oscurecida que en otras; desde su seno —vértice del 
cono invertido— un breve canal lo pone en comunicación con 
la bursa. El ostium de tessularia, más largo que ancho, tiene 
por detrás una expansión también quitinizada con el borde pos¬ 
terior recto; su atrium ofrece análogas características al de isa- 
bel, pero resulta paralelo al eje del cuerpo, y en su terminación 
se acoda bruscamente hacia la izquierda por lo que aparece un¬ 
ciforme. En fasciolaria el ostium es mucho más dilatado y se 
origina en un a modo de bajo relieve del esternito y el atrium 
manifiéstase tubular y comparativamente con los de isabel y 
tessularia mucho más reducido. El ductus es también corto y 
membranoso. En nelvae, el ostium tiene una abertura subcua- 
drangular más larga que ancha y menos de la cuarta parte de 
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grande que la que ofrece el de fasciolaria y de la tercera de las 
de los de isabel y tessularia, y lateralmente y por delante está 
adornado con un proceso peculiar bien quitinizado y hendido 
en el centro de su borde superior; semejante proceso que tam¬ 
bién se dirige hacia atrás, visto de lado tiene aspecto de bicor- 
nio. El atrium* se transforma aquí más bien en parte anterior 
del ductus y está perfectamente quitinizado, tiene forma de 
cinta, se orienta un poco hacia la derecha y luego incúrvase para 
arriba con la convexidad hacia abajo; termina en fondo de saco 
y por un delicado poro queda en contacto con la bursa. Esta 
última pieza es membranosa en todas las Narraga y aparece 
más grande en fasciolaria y de menor volumen en nelvae, resul¬ 
tando de tamaño intermedio en isabel y tessidaria. No he po¬ 
dido precisar en la de nelvae ninguna laminae dentatae que, 
en cambio, se advierte bien en las de isabel, tessularia y fascio - 
laña, en las que tiene forma de corona con denticulación irre¬ 
gular ; es más pequeña la de isabel y parece mayor la de fas - 
dolaría, en tanto que en tessularia varía alcanzando a veces el 
tamaño de la de la segunda. 

En conclusión, las cuatro especies de Narraga se diferen¬ 
cian muy bien entre sí atendiendo a los caracteres del ginopigio. 
El de tessularia diverge del de isabel, sobre todo como ya he 
dicho, por la forma del borde posterior del ostium y la mayor 
longitud de esta pieza a causa de ofrecer el atrium paralelo y 
no oblicuo al eje del cuerpo, y por su terminación unciforme; 
fasciolaria se aleja bastante más de las anteriores debido a su 
ostium más dilatado y atrium reducido y sin abarquillamiento; 
nelvae está peculiarizada aún mejor por su ostium tan diferente, 
y sobre todo debido a que más que de atrium hay que hablar al 
referirse a su ginopigio de un verdadero canal copulador quiti¬ 
nizado en forma de cinta, que resulta muy notable. 

Al conocimiento de la dispersión geográfica del género Nrt- 
rraga han contribuido: Staudinger en 1901, Prout el año 1915, 
Warnecke en 1939, Wehrli en 1940 y 1954 y Herbulot el 
año 1943. Los datos que todos ellos proporcionan permiten 
darse cuenta de la expansión del género en Europa, Asia y Nor¬ 
te de Africa, pero no pueden utilizarse con seguridad para esta¬ 
blecer la distribución en particular de cada una de las especies 
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que lo integran, ya que dichos autores, excepto Herbulot, no 
los fundaron en determinaciones anatómicas, y es evidente que 
englobaron atribuyendo a fasciolaria algunas citas que deberían 
haberse referido a tessularia y en ciertos casos a nelvae. 

Según lo que sabemos hasta ahora, el género tiene una am- 
plia dispersión geográfica y se extiende desde la Península Ibé¬ 
rica, Norte de Africa y Asia Menor, hasta China meridional; 
por el Norte de Europa alcanza Riga, y en Asia llega a la 
Mongolia septentrional. Noreste de Corea y la provincia del 
Amur, en la Siberia oriental. Concretamente puede señalarse 
de España, Argelia, Túnez, Turquía, Bulgaria, Rumania, Ser¬ 
via y Croacia en Yugoeslavia, Baja Austria, Bohemia en 
Checoeslovaquia, Alemania y Prusia Oriental, Polonia, Letonia, 
Territorios rusos de Armenia, Don y Oremburg en el Ural, 
Estepas kirghises, Territorios del Altai, Thian-Schan chino y 
provincias sínicas de Kan-su, Chihli, Shan-tung y Kiang-si, o 
sea China sur-oriental, meridional y septentrional. Noreste de 
Corea, Mongolia septentrional y gobierno del Amur en la Si¬ 
beria oriental. 

En su distribución de Oeste a Este es característico del gé¬ 
nero las grandes soluciones de continuidad que parece presen¬ 
tar en el ámbito de su expansión. Así, no se conoce aún de Ma¬ 
rruecos, Portugal, la mitad occidental de España al Oeste de 
Madrid y de Cádiz, y parece faltar en nuestra vertiente cantá¬ 
brica, Francia, Suiza, Italia, Bélgica, Luxemburgo, Holanda, Po- 
merania Anterior, Sur de Baviera y Macedonia; su existencia 
es bastante dudosa en Meklemburgo, Wurtemberg y Alta 
Austria. 

De las cuatro especies de Narraga, isabel nov. sp. se conoce 
sólo de una localidad de la provincia española de Granada, 
y nelvae, además de habitar en la Península, pero sólo en su 
mitad oriental, se encuentra en Argelia —de donde se descri¬ 
bió—, Túnez y Turquía. Las otras dos Narraga, tessularia y 
fasáolaria, parecen convivir en ciertos puntos de su habitat, mas 
la primera, según las observaciones que me ha comunicado Ko- 
wacs, no existiría en Hungría, sino al Este del Danubio, y no 
hay ninguna prueba hasta ahora en contrario de tal aserto; 
tampoco c'onozco dato alguno que permita afirmar su presencia 
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más allá de las Estepas kirghises y el Thian-Schan chino, espe' 
cialmente en la comarca del lago Issyk'Kul y en el territorio de 
Ili, aunque, naturalmente, nuevos estudios podrán modificar eS' 
tas conclusiones. 

En el mapa de la lámina IV se marcan, mediante los nú' 
meros i, 2, 3 y 4, los lugares de donde se han indicado, res' 
pectivamente: isabel, tessularia, fasciolaria y nelvae, y cuando 
la cifra va acompañada de interrogación quiere significarse que 
haría falta comprobar mediante preparaciones anatómicas la cer' 
teza de la cita. En los casos en que se trata de localidades con' 
cretas se señalan éstas mediante círculos negros, que son más 
pequeños cuando se ubican en España a causa de la relativa pro' 
ximidad de unos con otros, que los haría confundirse si se hu' 
hieran representado mayores. En aquellos casos en que las citas 
no se refieren a localidades concretas y aluden a países o pro' 
vincias, se ha seguido el sistema de señalarlos mediante líneas 
de cruces rotulando cada uno de ellos. Así se ha procedido tam' 
bien con los mares y algunos lagos y ríos para ayudar a la más 
rápida orientación. Una línea de trazos intermitentes marca SO' 
bre territorio alemán el posible límite occidental de fasciolaria 
según Warnecke. 

Las Narraga parecen acomodarse a terrenos arenosos y este' 
parios, y así son los lugares en que yo he encontrado siempre 
en España a Narraga nelvae, y lo que he leído sobre la natura' 
leza de los sitios en que habita en Alemania N. fasciolaria, don' 
de se observa que esta especie se extingue cuando tales estado' 
nes son utilizadas para la colonización. 

Hasta ahora, la única planta alimenticia que se conocía para 
las Narraga era la Artemisia campestris que se indicaba como 
nutridora de fasciolaria y tessularia, pero ya que ésta última ha 
resultado ser una buena especie, se hace preciso investigar si no 
se sustentará de otra Artemisia o incluso de cualquier planta 
diferente. Yo tengo la gran satisfacción de poder anunciar aquí 
que N. nelvae vive también sobre Artemisia: la herba'alba, dato 
que hasta ahora no había sido nunca publicado. En dicha Com' 
puesta la he hallado siempre en Alcalá de Henares, cerca de 
Madrid, y don Jorge Lauffer, entre los años 1906 y 1918, crió 
con ella repetidas veces sus orugas que encontraba en Montarco, 
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Ribas de Jarama, de la misma provincia. Quedaría aún por averi- 
guar la especie nutricia de N. isabel nov. sp. t la cual, tal vez, viva 
sobre cualquier otra Artemisia de las 11 ó 12 que se conocen de 
España y quizá de alguna de las que son propias de Andalucía, 
pero sobre esto no es prudente hacer ninguna anticipación. 
En todo caso, debe tenerse en cuenta que dicho género botá¬ 
nico se extiende por la zona esteparia subdesértica del Norte 
y en los enclaves correspondientes de la región mediterránea, lo 
cual parece acomodarse bien, en líneas generales, a lo que hasta 
este momento se sabe de las Narraba. 

Estos Semiothisuh viven, a juzgar por los datos que conozco 
ahora, desde el nivel del mar, en San Fernando, provincia espa¬ 
ñola de Cádiz, donde se ha capturado nelvae, hasta por lo 
menos los 2.500 metros, ya que Kotzsch encontró material que 
se ha atribuido a tessularia en la Cordillera armenia de Agri 
Dagh. En España no parece existir, según los datos que tenemos 
hasta hoy, por encima de los 1.164 metros de altitud, a los que se 
ha cazado isabel nov. sp.; nada seguro se sabe sobre la presencia 
de nelvae más arriba de los 941 metros de altitud. 

Tanto fasciolaria como nelvae tienen dos generaciones, y 
las orugas del primer ciclo pasan el invierno en estado de pupa. 
De isabel y tessularia no conozco ningún dato bionómico. 


1. IN’arraga isabel nov. sp. 

(Lám. I, figs. 1 y 2) 

Holotipo t? de Puebla de Don Fadrique, a 1.164 m., Granada, España. Alo- 
tipo 9 » adelfotípica. (Instituto Español de Entomología.) 


cf. Cabeza más ancha que larga, con el fronto-clípeo cubier¬ 
to de pelos negros dirigidos hacia adelante mezclados con otros 
grises más escasos. Ojos subesféricos, rodeados de escamas gri¬ 
ses que también predominan sobre el labrum. Palpos labia¬ 
les (Fig. 3), tan largos como en nelvae, y desde luego más pro¬ 
longados que en tessularia y fasciolaria, con el primer artejo por 
encima cóncavo y por debajo convexo, dirigido hacia adelante, 
lo mismo que el segundo que es algo más corto, aunque no tanto 
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como el tercero, el cual, además, resulta menos grueso, y se in- 
serta un poco caído en relación con los otros; guarnecidos de 
escamas y pelos blancos, grises y negros, cuyas partes distales 
están más despeinadas hacia abajo; los de coloración negra pre- 
dominan sobre todo el tercer artejo visto de lado; por encima 
y en la cara interna los palpos son más claros excepto en el ápice. 
Trompa relativametne débil, de color amarillento, no pasando 
de 1,50 mm. de longitud. 

Antenas compuestas de 28 ó 29 artejos, bipectinadas hasta 
la punta, o sea que sólo el último artejo carece de pectinado- 
nes (Fig. 1). Escapo más grueso. Las pectinaciones hasta el quinto 
artejo van aumentando de longitud de modo paulatino, y después 
se mantienen sensiblemente iguales hasta el décimoquinto, a partir 
del cual empiezan a decrecer a medida que se acercan al ápice. 
El diámetro de estas pectinaciones es algo inferior al de tessu' 
laña y muy sensiblemente al de nelvae, y resultan más largas, 
y sobre todo están más separadas que en las otras Narraga. So¬ 
bre la superficie anterior de ellas se aprecian insertados oblicua¬ 
mente hacia adelante pelos bien diferenciados casi siempre ais¬ 
lados, salvo en los ápices de cada una donde forman pinceles 
débiles. A lo que se ve en mi único ejemplar de esta espe¬ 
cie, las antenas son más oscuras, pero vistas por encima pre¬ 
sentan la mitad proximal de la cara externa de los artejos blanco- 
amarillenta. 

Tórax moreno. Patas correspondiendo al tipo general, las 
anteriores provistas de epífisis tibial, las intermedias guarneci¬ 
das de un par de espolones apicales y las posteriores con uno de 
dicha clase y otro de intermedios; en todas ellas los internos son 
siempre más largos que los externos. Resultan mucho más prolon¬ 
gadas que en tessularia y jasciolaña y aproximadamente de la 
longitud de las de nelvae . En las patas anteriores, las caderas 
aparecen protegidas por su cara anterior de escamas y pelos ne¬ 
gros que en su mitad interna están mezclados con otros grises. 
Los fémures, tibias y tarsos son negruzcos, salvo en la inserción 
de las tibias y en los dos primeros artejos tarsales donde resaltan 
delgados anillos de pelos blancos; por la cara interna, los fé¬ 
mures y las tibias están adornados con algunas escamas blan¬ 
quecinas que decoran por completo la superficie de los tarsos. 
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La cara posterior de los fémures está revestida de pelos grises, 

relativamente largos y abundantes que no llegan a agióme- 
rarse. * & 

Envergadura 19 mm. La venación (Lám. III, fig. j) respes 
de al tipo general del género. En el holotipo falta la rama libre 
de Se, que en cambio se aprecia en el alotipo; la celda accesoria 
esta cerrada por nérvula conectiva. En las alas posteriores Se 
y R se anastomosan en un cierto trayecto. 

Anverso de las alas recordando bastante al de Chiasmia 
clathrata (L.) f con el fondo blanco ligeramente amarillento, atra¬ 
vesado de arriba a abajo por cinco bandas en las anteriores y 
cuatro en las posteriores ziezagueantes, algunas muy poco defini¬ 
das y otras interrumpidas, de color moreno-negruzco. En las 
alas anteriores hay una mancha basal, después dos bandas casi 
fundidas y luego una tercera más aislada que resulta estran¬ 
gulada en la zona donde M» se desprende de la celda; a conti¬ 
nuación se ve otra banda curvada en su porción central en¬ 
tre AL y Cui, en general más estrecha que la anterior, y des¬ 
pués la subterminal está interrumpida en la zona cubital, y 
desde la costa en su primer trayecto es completamente recta y 
perpendicular en relación al dotsutn y aunque con los bordes 
ondulados como las anteriores, va disminuyendo paulatinamente 
de anchura hasta su interrupción, y luego se aprecia un pequeño 
segmento mal definido por debajo de Cu \, el cual resulta obli¬ 
cuo hacia adentro respecto del anterior. Todas estas bandas se 
caiactenzan por su irregularidad, fundiéndose en unos sitios en¬ 
tre sí y dejando en otros aparecer el fondo amarillento-blanque- 
cino de la coloración fundamental, y a juzgar por lo que se ve 
en la pareja típica varían en cuanto a aislamiento y extensión; 
dorsam todo cubierto de moreno-castaño. Fimbrias formadas 
en la prolongación de las venas por hacecillos de pelos more¬ 
nos que en los espacios intermedios —más amplios— se tornan 
blanco-amarillentos. 

Alas posteriores con cuatro bandas bien visibles, la primera 
en posición intermedia entre las ocupadas por la segunda y ter¬ 
cera de las alas anteriores, que en su primer trayecto es tan 
ancha como aquellas dos juntas, sobre el tronco mediano se es¬ 
trangula mucho, luego vuelve a dilatarse sobre las cubitales emi- 
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tiendo prolongaciones hacia la siguiente banda y expandién- 
dose por la raíz del ala desde la Cu al dorsum, salvo en una 
pequeña manchita. La segunda banda, muy bien definida, puede 
considerarse como la continuación de la acodada del ala ante' 
rior y aparece muy neta, al principio se dirige de afuera a adentro 
y, naturalmente, hacia abajo, sufre un estrechamiento sobre la M.i 
y luego sigue suavemente cóncava hacia adentro, terminando 
muy cerca del ángulo anal. La tercera banda, mal aislada en su 
primer trayecto, está soldada más o menos con la anterior, y 
luego queda interrumpida por una gran mancha del color del 
fondo sobre la M.-. continuando después curvada con la concavidad 
hacia adentro hasta el borde, pero uniéndose sobre la M3 y Cuu 
con la banda anterior sobre la Cu ib mediante un fino espolvo- 
reado. Banda terminal bastante bien definida. El borde anal pre- 
senta un trazo de la coloración morena que ocupa desde la raíz 
del ala hasta la terminación de la primera banda. Fimbrias como 
en las alas anteriores. 

Reverso de todas las alas igual que por el anverso, pero con 
el fondo decisivamente blanco y los dibujos negros. 

Abdomen moreno. 

Organo timpánico y VIII uroesclerito no investigados. 

Andropigio (Lám. II, fig. 1). Uncus triangular. Gnathos cons- 
tituído por dos brazos que se originan superpuestos al uncus, van 
adelgazando paulatinamente, y luego se levantan y quitinizan 
más, para terminar soldados a un mamelón subpentagonal algo 
más fuerte. Valva con clara diferenciación entre costa, sacculus y 
válvula, resultando el pseudoestilo un poco más ancho en el 
ápice donde aparece redondeado y con cerdas en la mitad dis- 
tal que se insertan de abajo a arriba y de fuera a adentro. Sac - 
culus con el borde posterior convexo y el anterior cóncavo, ter¬ 
minado en una ligera punta, en tanto que el inferior es suave¬ 
mente convexo y aparece más quitinizado. Entre la costa y la 
válvula hay una lengüeta muy visible. Saccus bien desarrollado, 
subtrapezial, mostrando el centro del borde posterior algo hendido. 
Aedea^us sin coecum penis a consecuencia de la amplia aber¬ 
tura del ductus eyacularías con el borde superior recto y el in¬ 
ferior cóncavo, terminado en punta aguda y bien quitinizada. 
Vesica guarnecida de cierta placa subcuadrangular con una hen- 
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didura sinuosa en el borde inferior y armada de tres o cuatro 
dientes. 

. Como el d, con las antenas setáceas, anilladas de blan- 
co en la porción proximal de los artejos y de negro en la distal. 
Patas análogas a las del salvo los fémures de las anteriores 
que resultan algo más cortos. 

Envergadura y venación como en el <d\ aunque aquí se 
aprecia la rama libre de la Se, cuya falta en el cT seguramente no 
será constante. 

Ginopigio (Lám. II t fig. 6). Papilas anales lanceoladas con 
las apófisis posteriores más largas y débiles que las anteriores. 
El borde distal del VIII ( + VII) esternito cóncavo, mientras 
que el proximal y los laterales resultan rectos, de modo que estos 
últimos forman con el anterior dos ángulos internos agudos de 
igual abertura. Ostium adornado por detras merced a un proceso 
en punta de flecha del cual el borde posterior es semicircular. 
Atrium visto por debajo a modo de cono invertido con la aber- 
tura oral casi redondeada y el borde reforzado mediante un anillo 
más oscuro que resulta interrumpido por el lado diestro, visto 
por encima y del derecho, la pared del atrium aparece cóncava 
y se acerca mucho a la del otro lado, por lo que el espacio para 
la copulación queda más reducido; las dos paredes, que están 
soldadas, se prolongan hacia arriba abarquillándose de izquierda 
a derecha; todo el atrium aparece inclinado de derecha a iz- 
quierda. El ductus bursae es membranoso y corto, lo mismo 
que la bursa que aparece subelíptica, en cuyo interior hay una 
laminae dentatae coroniforme. 

Holotipo d 71 de Puebla de Don Fadrique, a 1.164 metros, 
provincia de Granada, V-1927 (A. Schmidt leg.). Alotipo $, 
adelfotípica (F. Escalera leg.). En la colección de lepidópteros 
de España del Instituto Español de Entomología. 

He dado a esta interesantísima Narraga nueva, el nombre 
de la gloriosa reina de Castilla, Isabel la Católica, al cumplirse 
el quinto centenario de su nacimiento. Tal vez el motivo in- 
consciente de la dedicación sea que la denominación de la locali¬ 
dad nominotípica de la especie; Puebla de Don Fadrique, evo¬ 
que en mí a la Casa de Trastamara o de Trastámara, como de¬ 
bía decirse primitivamente. 

Oruga y planta alimenticia desconocidas. 
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2. Narraga tessularía (Metzner, 1&45) 

(Lám. I, figs. 3 a 9) 

Geómetra Fidonia tessularia Metzner, junio 1845. Ent. Zeitung Stettin, t. VI, 
páginas 186-188 (Rusia meridionalis Asiae vicina). 

856. Fidonia Geómetra baltearia Freyer, diciembre 1845. Neuer . Beitrag. 
Schmetterlingsk, t. V, págs. 153-154, lám. CDLXXIV, fig. 1, cT* fig* 2 * c - (Este¬ 
pas de los alrededores de Oremburg, Sur de Rusia). 


d. Fronto-clípeo cubierto de escamas y pelos grises, que 
a veces se tornan de color arena. Ojos redondeados. Palpos la* 
biales (Fig. 4) más cortos que en isabel, con el segundo artejo 
casi de la misma longitud que el primero, y el tercero mucho 
más reducido. Lengua normal, de largura discreta. Antenas del 
aspecto de las de isabel, integradas por el mismo número de 
artejos y pectinaciones, las cuales son algo más cortas y están 
menos separadas; como en dicha especie, llegan al anteúltimo 
artejo, y el distal resulta algo más fino. Vistas por encima las 
antenas parecen más claras que lo que he podido apreciar en 
el holotipo de isabel, a causa de que en el tallo están casi cubier¬ 
tas de escamas amarillento-blanquecinas, lo que también sucede 
en la superficie externa de las pectinaciones; por la cara ventral 
son negras. 

Tórax moreno o moreno-castaño. Collar y tégulas grises, a 
veces con escamas y pelos amarillentos. Patas constituidas como 
en isabel, pero francamente más cortas, con la coloración pare¬ 
cida, aunque quizá externamente más clara. Metzner en su des¬ 
cripción se manifestó sorprendido porque al examinar las tibias 
posteriores del d* de su especie sólo apreció un par de espolones 
apicales. Yo he estudiado las patas, lo mismo que las demás pie¬ 
zas de las Narraga, mediante preparaciones, y puedo asegurar, 
como ya lo había hecho antes Wehrli, que tessularia posee en 
tales tibias los dos pares clásicos de espolones. Tal vez Metzner 
no observó bien su material o en el ejemplar o ejemplares de 
que dispuso se habían caído dichos apéndices. 

Envergadura de 15 a 20 mm. Corte alar semejante al de 
isabel (Lám. III, fig. 2). Venación de acuerdo con el tipo ge- 
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neial. De los 11 ejemplares estudiados» en 8 está presente la 
rama libre de Se, en tres falta y en uno aparece en el ala de- 
recha y no se aprecia en la izquierda. La celdilla accesoria resulta 
cerrada por unión en un punto o mediante nervulilla en 8 indi- 
viduos y claramente abierta en 3. Sobre el ala derecha de un 
ejemplar de Kuldja en Ili, después de la anastomosis de Se y R, 
se origina una cuarta celdilla muy angosta en cuyo borde su¬ 
perior despréndese la rama libre de Se en tanto que de su ex¬ 
tremo distal parte la R.. En las alas posteriores Se y R, aunque 
nacen separadas se anastomosan en un cierto trayecto. 

Anverso de las alas anteriores de color blanco o amarillento 
muy apagado con cinco líneas, que a veces se hacen bandas si¬ 
nuosas, morenas o castañas que transcurren desde la costa al 
dorsum, de las cuales la subterminal está muchas veces inte¬ 
rrumpida, soldada en ocasiones con la acodada en su mitad in¬ 
ferior y otras con la terminal. Fimbrias formadas por mechones 
de pelos amarillentos que alternan con otros castaños. 

Anverso de las alas posteriores con sólo cuatro líneas o ban¬ 
das que aparecen a modo de prolongación de la extrabasal, aco¬ 
dada, subterminal y terminal de las anteriores; la tercera está 
siempre interrumpida entre R y M». Desde la raíz del ala al borde 
externo hay, además, otras dos bandas del mismo color que las 
ya citadas, las cuales cruzan oblicuamente a las alas anteriores, 
una a lo largo de la costa y la segunda sobre el borde posterior 
de la celda, prolongándose de ordinario el espolvoreado sobre 
la AL, Cu 1 a y Cu ib. 

El reverso de las alas anteriores y posteriores es aproximada¬ 
mente como el anverso, aunque algo apagado, si bien el fondo 
de las últimas resulta blanco y se observa sobre sus manchas 
castañas o morenas, y en mayor grado que en las anteriores un 
espolvoreado de escamitas amarillo-ocre que no predomina sobre 
los bordes. 

Abdomen moreno. 

Organo timpánico correspondiendo al tipo general, con 
las asas (Fig. 7) más largas y delgadas que en las otras especies 
estudiadas; dichas piezas están provistas en el ápice de una ex¬ 
pansión laminar. 

VIII esternito {Fig. 10) bien caracterizado por un espesa- 
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miento en su borde distal que resulta recto menos en las extre¬ 
midades, donde es convexo y más saliente. VIII terguito (Fig. 13) 
trapecial, sin ningún accidente singular. 

Andropigio (Lám. II, fig. 2). Muy parecido al de isabel, con 
el uncus un poco más largo y decisivamente más puntiagudo; 
opuesto a su punta se percibe bien cierto mamelón adornado de 
algunas cerdas fuertes. Gnathos semejante al de la especie an¬ 
terior, pero aquí claramente visible en forma de uña bien quiti- 
nizada. Valva análoga a la de isabel, de la que difiere por el 
pseudoestilo más delgado con la curvatura central bien acusada; 
la válvula es más amplia y el sacculus menos ancho, pero más 
oblicuo en relación al eje del aparato, y más puntiagudo hacia 
adelante. Saccus algo menos fuerte que en isabel. Aedeagus muy 
parecido al de dicha Narraga, aunque de mayor robustez, di¬ 
firiendo claramente en la armadura de la vesica, que en tessularia 
ofrece una placa provista hacia abajo de cierto espesamiento circu¬ 
lar de donde parte en dirección contraria un reborde, primero 
convexo y después cóncavo el cual se va ensanchando y oscurecien¬ 
do en la convexidad, que es redondeada y sobresale del borde su¬ 
perior del aedeagus, presentando cinco o seis dientes bien visibles. 

9 . Como el mas con las antenas setáceas, anilladas de 
blanco en la porción proximal de los artejos y de negro en la 
distal. 

Envergadura 14-15 mm. En el único ejemplar del Ural que 
conozco (Lám. I, fig. 3), el cual procede de la colección Lederer, 
conservada en la de Staudmger, hoy en el Museo de Berlín, ofrece 
el anverso de las alas anteriores de color blanco-tiza, como se 
especifica en la descripción original de baltearia ; en los demas 
que he visto la tonalidad es amarillenta más o menos débil. Las 
cinco líneas de las alas anteriores y las cuatro de las posteriores 
son de color moreno o castaño y muchísimo más sutiles que en 
el cf, no se tocan entre sí, salvo la acodada y subterminal, que 
lo hacen en el punto en que aquélla manifiesta su mayor curva¬ 
tura. Dicha última línea está interrumpida una o dos veces so¬ 
bre las alas anteriores y las posteriores. Terminal muy fina. 
Fimbrias constituidas a segmentos alternados de pelos grises que 
quizá en mis ejemplares fueron negros y blancos; aquéllos en 
la prolongación de las venas y sobresaliendo un poco por encima 
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y debajo de dicho sitio, y éstos en los espacios internervurales. 

Reverso de las alas análogo al anverso, con el espolvoreado 
de escamas amarillento-ocre sobre el centro de todos los dibujos 
oscuros, como sucede en el d\ 

Organo timpánico igual al del d\ 

Ginopigio (Lám. II, fig. 7). Papilas anales y apófisis anterio- 
res corno en isabel. Placas del VIII ( + VII) esternito con el 
centro del borde distal más cerca del proximal que en aquélla. 
Borde posterior del ostium bursae dilatado y recto, en lo que di' 
fiere mucho de isabel . El atrium muy parecido pero unciforme 
en su extremidad y orientado paralelamente al eje del cuerpo. 
Ductus membranoso y breve, lo mismo que la bursa que pre¬ 
senta una laminae dentatae algo mayor a juzgar por el único 
ejemplar examinado de isabel. 

Distribución. Aunque en 1939 Warnecke creyó dar la dis¬ 
tribución geográfica de fasciolaria no puede concederse a sus 
datos ninguna confianza, ya que bajo dicho nombre englobó ci¬ 
tas que en realidad se referían a tessularia y a nelvae. Corres¬ 
ponde a Herbulot el mérito de haber aclarado que la anteúltima 
era también buena especie. Conviene decir, al respecto, que así 
fué descrita por Metzner, aunque después Staudinger y autores 
posteriores cayeron en el error de considerarla una simple varie¬ 
dad de fasciolaria, sin duda por la dificultad que encontraron 
para separarlas con seguridad. En todo caso es a partir del tra¬ 
bajo de Herbulot cuando pudo empezarse a establecer de indu¬ 
bitable modo la distribución de tessularia, ya que en él tuvo 
sólo en cuenta determinaciones basadas en estudios de los an- 
dropigios. Mas, por desgracia, este notable especialista debía 
poseer poco material de dicha Narraga, ya que únicamente es¬ 
cribió sobre el asunto: «.tessularia semble confinée en el Oural». 
El dato es completamente seguro, pero yo, además de confir¬ 
marlo, y debido a mis propias investigaciones, puedo aclarar que 
la especie está mucho más ampliamente distribuida. He aquí la 
lista de localidades de donde he identificado a esta Narraga : 
Hungría: Ujszasz, 24-VIII-I9I5 (A. Schmidt leg.). Rusia: 
Oremburg y Territorio del Ural (Ex col. Lederer in col. Stau¬ 
dinger, Humboldt Museum de Berlín). Estepas kirghises: Lepsa 
(Haberhaver leg., in Humboldt Museum de Berlín). China: 
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Kuldja en el territorio de Ili, cordillera de Thian-Schan en Sin- 
Kiang. Nuevas identificaciones basadas en certeras determina¬ 
ciones anatómicas podrán tal vez poner de manifiesto otras loca¬ 
lidades que demuestren aún una más amplia expansión en Asia 
de esta Narraga. 

En la descripción original de tessularia, Metzner explica que 
el fondo de las alas de su especie es de color blanco. Asimismo 
Freyer, al dar a conocer su baltearia, la cual resulta sinónima de 
tessularia, aclara que la coloración de su mariposa ofrece el fondo 
blanco, sucio en el margen, y en la 9 blanco-tiza. Sin embargo 
la especie también se presenta muchas veces, aunque no lo di¬ 
gan los dos autores citados, con el fondo alar amarillento, en 
cuyo caso concuerda con el de fasciolaria . Wehrli, en la pági¬ 
na 393 del apéndice IV de Seitz, al describir su var. ilia parece 
querer atribuir a la forma tiponominal de tessularia el que las 
bandas alares son negras o negro-morenas; sin oponerme a esta 
concepción quisiera hacer resaltar que tal criterio no está de¬ 
masiado bien definido en la descripción de Metzner puesto que 
dicho autor escribe: «el borde anterior de las alas superiores 
se encuentra espolvoreado hasta más allá del centro en color 
castaño ...» «interrumpidas por las venas se extienden cuatro 
bandas por las alas»; «la primera es bastante difusa, inclinada 
y falta en las posteriores»; «la segunda es ancha y oscura, al¬ 
canzando su punto más delgado en el borde anterior de las alas 
anteriores; de ella cuelga en dichas alas en la parte interior 
una mancha central fuerte y castaña...)); «la tercera tan oscura 
como la segunda...»; «la cuarta es más ancha y clara...)); «la 
línea castaña del borde posterior »; «las fimbrias son de un 
color blanco vivo y con pintas de color castaño)). Meditando so¬ 
bre estos párrafos que he recogido de la descripción alemana y 
que traslado vertidos al castellano para su más fácil comentario, 
y con la salvedad de que en la versión original no están sub¬ 
rayadas las palabras que se refieren o aluden de alguna manera 
a la coloración, lo que se ha hecho aquí para destacarlas, obsér¬ 
vase que no está claro, ni mucho menos, de qué color serían las 
bandas o líneas de la típica tessularia. Metzner sólo se refiere 
a la tonalidad de la segunda, ya que indica que la primera es 
«bastante difusa» con lo que no aclara nada sobre su coloración. 
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De dicha segunda banda afirma que es «ancha y oscura» pero 
esto no quiere decir que necesariamente deba ser negra o ne¬ 
gruzca, ya que el «castaño» también puede ser oscuro. Que la 
tercera banda sea «tan oscura como la segunda», según afir- 
ma Metzner, tampoco autoriza a suponer que deba ser negra. 
Asimismo, nada prueba a favor de la tesis de Wehrli que la 
banda cuarta aparezca «más ancha y clara» que la tercera. En 
cambio sí milita en contra que la línea del borde posterior sea 
«castaña» y que las fimbrias aparezcan de color blanco vivo con 
pintas «castañas». De todo esto se deduce que no se debe seguir 
sosteniendo que con arreglo a la descripción original de tessuld' 
na las bandas de sus alas sean: «negras» o «moreno-negras». 
Muchísimo más clara y perfecta es al respecto la descripción de 
baltearia. Según ella sí que no puede caber la más mínima duda 
de que las alas están atravesadas por «cuatro bandas negras en 
las alas anteriores y tres en las posteriores». Como, por desgra¬ 
cia, baltearia se publicó en diciembre de 1845, es decir, seis 
meses después de tessularia, mientras que no se consiga inves¬ 
tigar el tipo de ésta.—si es que existe—, lo que yo no he efec¬ 
tuado, subsistirán las dudas expuestas. Sin embargo, el hecho 
de que en las descripciones de Metzner y Freyer se indique que 
los tipos correspondientes fueron suministrados por Kindermann, 
especificando en la primera que el de baltearia fué cazado ade¬ 
más por el hijo de éste en las estepas de Oremburg, mientras en 
la de tessularia se menciona Rusia meridionalis, tal vez permitiría 
admitir un mismo origen de procedencia de los respectivos tipos, 
sin que de momento se pueda llegar a más. 

Otra cuestión importante que, por desgracia, no puedo yo 
resolver aquí, se refiere a que Wehrli, como ya he dicho antes, 
ha descrito en 1940, con dos 99 de la región de Ili, en el Thian- 
Schan chino, una forma ilia, caracterizada por su tamaño, que 
sería doble del de los individuos de tessularia del Ural, y diferen¬ 
ciándose además de los de esta forma a causa del color castaño 
claro y no negro o negro-castaño de las bandas del anverso y re¬ 
verso de sus alas. 

En 1951 le envié a Wehrli en consulta un d* de Narraga, 
también capturado en Ili, el cual difería anatómicamente de fas' 
ciolaria, y dicho autor, después de examinar la preparación que 
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-yo ya había disecado» me escribió el 30 de enero de 1952 que 
creía que mi ejemplar pertenecía a su subespecie, y que aunque 
hasta entonces no había podido estudiar individuos de tal sexo 
de ella, percibía en aquel momento en la genitalia de mi d* que 
existían diferencias importantes, por lo que su forma represen^ 
taba en realidad una buena especie. 

Wehrli no cayó en la cuenta al examinar mi preparación de 
que el ejemplar que yo le había mandado pertenecía en realidad 
a tessularia, la cual ya había sido rehabilitada por Herbulot como 
especie propia y distinta de fasciolaria, y del modo que Metzner 
la había descrito. Por lo tanto, la raza de Wehrli tendría en todo 
raso que ser subordinada a tessularia. Sin embargo yo no me 
•decido todavía a considerarlo así, porque resulta que según mis 
investigaciones sobre material de Narraga de la comarca de Ili, 
y concretamente en la localidad de Kuldja, conviven tessula - 
ña y fasciolaria . Para estar, por lo tanto, completamente seguro 
de a cuál de estas dos especies debe referirse la raza descrita por 
Wehrli en 1940, se hace necesario investigar el ginopigio en el 
holotipo de ella. A mí, desgraciadamente, no me ha sido posible 
-estudiar dicho ejemplar, por lo que dejo esta cuestión pendiente 
■que será fácil dilucidar en el porvenir. 

Todavía hay otro problema con referencia a la raza estable^ 
•cida por Wehrli y se refiere a su nombre. En la página 394 del 
Apéndice IV de la obra de Seitz donde, como ya dije antes, 
.aparece descrita —la cual fue editada el 22 de mayo de 1940—, 
se lee: ailia nov. var.» pero, en la carta ya aludida, el notable es' 
pecialista suizo me explicó que el nombre era consecuencia de 
una falta de impresión y que tenía que enmendarse en ilicola . 
A mí me parece esto muy razonable, pero como las Nuevas Re^ 
glas de Nomenclatura Zoológica establecen que los nombres de^ 
ben escribirse siempre tal como aparecen en la descripción orh 
ginal, creo que tendremos que seguir conservando el de ilia. 

Demostrado que tessularia es una buena especie distinta de 
fasciolaria, habría que buscar su oruga y ver si vive en Artemu 
sia campestris o sobre otra planta diferente. 


Eos, XXXII, 1956. 
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3. Narraga fasciolaria (Rott., 1777? 

(Lám. I, figs. 10 a 18) 

Phalaena fasciolaria Rottemburg, 1777. Anmerk . ¿u Hufnagel' schen Tabeh- 
Schrnett . ( Naturs .), pág. 70, núm. 24. (Sin localidad.) 

cf. Fronto-clípeo y ojos como en tessularia. Palpos (Fig. 5)' 
muy parecidos y del mismo tamaño que en dicha especie, pero 
con el primer artejo más largo, el segundo mucho más corto, y 
ambos, así como el tercero, más delgados. Wehrli escribe en 
la página 394 del Apéndice IV de Seitz que los palpos son algo 
más cortos que en tessularia, cosa que yo no puedo confirmar. 
Metzner decía, en cambio, en su descripción, que los pelos del 
reverso de los palpos eran más largos en fasciolaria, opinión que 
tampoco comparto. Lengua como en las otras Narraga. 

Antenas muy semejantes a las de tessularia, pero un poco 
más largas, habiendo yo contado hasta 32 artejos en lugar de 
los 28 ó 29 que presenta aquélla. El distal más fino. Las pecti- 
naciones llegan hasta el anteúltimo y resultan hacia el centro 1 
del fastigio algo más largas que en tessularia, cosa que ya había 
destacado Metzner en su descripción y que contradice las indi- 
caciones de Wehrli; en todo caso no lo son tanto como en 
isabel; su diámetro es igual al de las de esta última, y están aún 
más juntas que en dichas dos Narraga . 

Tórax moreno o moreno-castaño. Patas como en dicha espe- 
cié y de la misma coloración. 

Envergadura de 16 a 19 mm. Corte alar (Lám. III, fig. 3),- 
no muy distinto del de tessularia. La venación responde al tipo 
general. De los 13 ejemplares estudiados, la rama libre de Se 
está presente en todos menos en el ala derecha de uno. La ceL 
dilla accesoria aparece cerrada por contacto entre las venas que 
la forman en 10 individuos y abierta en 3. En las alas posterio¬ 
res Se y R aunque nacen separadas se anastomosan en un cierto* 
trayecto y luego siguen libres; sin embargo en un individuo 
puede decirse que resultan tangentes. 

Anverso de las alas anteriores y posteriores de color amari-' 
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liento, atravesado por cinco bandas castañas, la anteúltima de 
las cuales suele estar interrumpida, y todas ellas más o menos 
unidas entre si. Fimbrias formadas por pelos que en la termina' 
ción de las venas y sus proximidades son morenos y resultan 
amarillos en los espacios intermedios, los cuales aparecen siempre 
más amplios. 

Anverso de las alas posteriores, con la coloración como en 
las anteriores, pero atravesado únicamente por cuatro bandas o 
líneas de las cuales la anteúltima está interrumpida entre la 
R y la AL. Fimbrias igual que en las alas anteriores. 

Reverso a veces como el anverso, aunque con la mancha api' 
cal de las anteriores blanca y algunas zonas variables, salpica' 
das de escamas ocres. Reverso de las posteriores mostrando el 
fondo blanco y los dibujos negros cubiertos de escamas ocres. 
Los pelos claros de las fimbrias son blancos en lugar de amari' 
lientos. 

Abdomen como en tessularia. 

Organo timpánico de aspecto análogo al de las otras ISJarraga 
que he estudiado, pero mostrando el asa (Fig. 8) más corta y 
fuerte que en tessularia con el ápice en forma de pie y un ala 
algo más ancha. 

VIII uroesclerito muy diferente del de la especie anterior. 
El VIII esternito (Fig. u), es más largo, y ofrece el borde dis' 
tal de la textura del resto de la pieza, recto, ligerísimamente 
deprimido en el centro. VIII terguito (Fig. 14) con una gran 
hendidura triangular en el aludido borde, lo que contrasta corrí' 
parándolo al de tessularia donde se manifiesta recto. 

Andropigio (Lám. II, fig. 3). Diverge mucho del de las dos 
N arraga anteriores a causa de la forma del uncus, y sobre todo 
por la de la valva y también del saccus y aedeagus. El uncus de 
fasciolaria es decisivamente más largo y puntiagudo que en las 
otras dos ya tratadas, y el gnathos, también de mayor longitud, 
tiene forma de lengua. Las valvas difieren mucho; su pseudo- 
estilo está más suavemente curvado; el sacculus se prolonga más 
hacia abajo que en las otras dos especies citadas, adelgazándose 
hacia la extremidad con cuiller provisto de punta más abierta, 
y un pliegue originado en su borde anterior está guarnecido 
de una muy característica espina cónica y bien quitinizada, di' 
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rígida hacia abajo y adelante» orientada oblicuamente al eje del 
aparato. Aedeagus más corto que en isabel y tessularia, con los 
dos extremos aguzados y, por lo tanto» el proximal no es ma- 
zudo, aunque así se vea en la figura 3 de la lámina II» lo que se 
debe a efecto de posición. En el interior de la vesica existe 
un cornuti muy delgado y relativamente largo y curvado» el 
cual no se aprecia más que en una de las preparaciones estu- 
diadas» por lo que sospecho que con frecuencia quede engan- 
cha do en el ginopigio de la 9 después de la cópula. 

9 . Semejante al ci» si bien adornada de antenas setáceas» 
anilladas de blanco en la porción proximal de los artejos y de 
negro en la distal. Patas como en el d\ 

Envergadura, coloración y órgano timpánico análogos a los 
del otro sexo. 

Ginopigio (Lám. II, fig. 8). Papilas anales y apófisis anterio- 
res y posteriores como en tessularia . VIII ( + VII esternito) sub- 
cuadrangular, con el centro del borde distal muy aproximado al 
del proximal. Ostium más amplio que en las especies anteriores 
y de contorno irregular. El atrium muy diferente, formado por 
una depresión del esternito en cuya extremidad distal y ubicada 
en el centro se origina una formación hueca, corta y quitinizada 
que ofrece aspecto tronco-cónico invertido con bases elípticas, 
la cual debe interpretarse como el origen del ductus bursae, que 
resulta membranoso en el resto de su recorrido. Bursa de idén¬ 
tica textura y adornada de laminae dentatae como en tessularia . 

Distribución. Según las investigaciones de genitalia llevadas 
a cabo por Herbulot, fasciolaria se extiende desde la Baja Austria 
a Ili en el Thian-Schan. Staudinger en su catálogo de 1901 la in¬ 
dicó incluso del Amur en Siberia y Norte de China; Warnecke, de 
Asia Menor, Dscharkent. Urumtschi, Ili, Pochrofka y Amur, 
y Wehrli, la señaló además de los alrededores de Nanking, al Sur 
de China y del Taishan a 1.500 metros en Shan-tung, así como 
del Norte de Corea y de Mongolia. Todos los autores la men¬ 
cionan de muy diversos sitios de Europa, de donde indudable¬ 
mente procedía su tipo. 

La cita de Warnecke de Asia Menor hay que referirla a neU 
vae, y aparte de las indicaciones de Herbulot que por estar ba¬ 
sadas en estudios de la armadura genital son indiscutibles, no 
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considero como absolutamente ciertas más que las que yo he podi¬ 
do comprobar. A saber: Hungría: Királyhalon (A. Scbmidt leg.); 
Rusia: Estepas kirghises (Ex. col. Lederer in ex col. Staudinger 
in Humboldt Museum de Berlín); Territorio del Altai (Ex col. 
Lederer in ex col. Staudinger in Humboldt Museum de Berlín); 
Provincia del Amur en la Siberia oriental, IV-1900 como var. 
tancrei (Ex col. Staudinger in Humboldt Museum de Berlín). 
China: Kuldja y Naryn o Narüm en el Thian-Schan (Ex col. 
Staudinger in Humboldt Museum de Berlín) y Pekín en la 
provincia de Chihli (Herz leg. in ex col. Staudinger in Hum¬ 
boldt Museum de Berlín). 

A consecuencia de mis propias investigaciones ha resultado, 
por lo tanto, notablemente ampliada el área de dispersión de 
fasciolaria, que establecida sobre bases firmes por Herbulot, des¬ 
de la Baja Austria hasta Ili en el Thian-Schan, queda ahora de¬ 
mostrado alcanza las orillas del Océano Pacífico, lo que ya había 
sido afirmado con mucha anterioridad, pero que necesitaba com¬ 
probarse mediante determinaciones anatómicas. Es muy posible 
que los datos contenidos en la muy completa recopilación de 
Warnecke sobre la dispersión de fasciolaria en Alemania sean 
correctos. También podrían serlo los que aluden a Polonia y 
Letonia, Mongolia y Corea y otros muchos sitios, pero como 
no se han confirmado mediante estudios de genitalia, me parece 
lo más seguro esperar para aceptarlos como buenos a que se 
practiquen tales investigaciones. Los concienzudos lepidopteró- 
logos alemanes podrán muy rápidamente, en lo que respecta a 
su territorio, decir la última palabra, que yo pienso podría ser 
afirmativa. Para los países restantes los estudios necesarios a este 
respecto serán seguramente más lentos, pero no hay otro re¬ 
medio que esperar a ellos si se quiere llegar al completo escla¬ 
recimiento de la distribución de esta especie y de tessularia. 

A pesar del más cuidadoso examen no he conseguido en¬ 
contrar en las alas de fasciolaria ningún carácter seguro para 
separar dicha especie de tessularia . Naturalmente que compa¬ 
rando las descripciones originales de ambas Narraga, en seguida 
se advierte que el fondo del anverso se define como blanco en 
tessularia y amarillento en fasciolaria, pero aquella especie pre¬ 
senta, como ya he indicado antes, otra forma con el fondo igual 
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al de la segunda y las bandas castañas, circunstancia que ha hecho 
más fácil, sin duda, que muchos de sus individuos hayan sido 
atribuidos equivocadamente a fasciolaria. 

Lo mismo que en tessulana y quizá con más frecuencia se 
observan aquí ejemplares con el anverso de todas las alas y el 
reverso de las anteriores completamente o casi del todo inva' 
didos de escamas castañas, aunque por encima suele todavía per' 
cibirse un fino trazo amarillentO'Ocre en forma de estría en la 
porción anterior de dichas alas antes de la línea subterminal. 
Por el reverso casi toda el ala anterior es negra, salvo la zona 
apicilar y en un delgado filete sobre la costa y el termen, donde 
destaca un bonito color ocre que invade totalmente la posterior, 
si bien en ésta todavía se distinguen un poco, aunque enmasca' 
radas por un salpicado, el fondo y las bandas del reverso (Lá' 
mina I, fig. 14). Esta forma no ha sido aún descrita ni deno' 
minada. Yo la conozco del Altai y la llamo SUBTUSOCHREA nov. f.; 
su holotipo pertenece a la ex col. Lederer en el Humboldt Mu' 
seum de Berlín. Se trata de una verdadera forma extrema, y 
entre la nominotípica y ella se producen todas las transiciones 
imaginables, en las que las bandas del anverso de las alas y del 
reverso de las posteriores se ensanchan mucho, llegan a fun' 
dirse más o menos, o presentan manchas del color del fondo, 
poco, o muy aisladas. A juzgar por el material estudiado, tales 
variaciones no están circunscritas a un solo sitio de la extensa 
área colonizadora de la especie, pero tampoco parece que exclu' 
yan a la forma nominal en ningún punto del territorio de vuelo. 

Con estas modificaciones se encuentra evidentemente em' 
parentada la descrita por Prout en 1915 como fasciolaria fumu 
pennts de Pekín en China; según su autor es bástante más pe' 
queña, y ofrece las alas estrechas, el anverso uniformemente ahti' 
mado, las manchas costales amarillas y una banda apical seme' 
jante y continua que se va estrechando hasta detrás de ; sus 
alas posteriores son amarillas por debajo, con bandas oscuras di' 
fusas ensombrecidas en los lugares donde resaltan entre las man' 
chas oblongas claras, en la celda y sobre el pliegue de 5 c. Se des' 
cribió con un solo >c m que se conserva en el British Museum. 
Prout creyó incluso que podría tratarse de una especie distinta, 
pues sus palpos le parecían más cortos que en fasciolaria, pero 
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reconocía que Herz citó ejemplares también de Pekín que con- 
cordaban con los más oscuros de Europa. Gracias a la amabili- 
lidad del Prof. Hering he podido yo estudiar dos 99 pequine- 
sas colectadas por el propio Herz, las cuales anatómicamente se 
han revelado idénticas a las fasciolaria europeas; una de ellas 
tiene las alas con menos dibujos que la otra, aunque en ninguna 
de las dos se percibe banda alguna, ya que todas están completa- 
mente fundidas en el espolvoreado de escamas castañas que in¬ 
vade casi completamente el anverso y reverso de las anteriores, 
salvo las zonas que ya indiqué al describir la f. subtusochrea nov. 
Yo me hubiera inclinado a considerar a fumipennis como simple 
forma individual de fasciolaria, puesto que además Sterneck 
—que pudo estudiar también dos dcT y dos 9 9 pequinesas de 
la expedición Stórzner— llegó a la conclusión de que no se di¬ 
ferenciaban de los otros ejemplares asiáticos de la especie, y que 
tales formas más oscurecidas se presentan también en series nor¬ 
males, lo que concuerda con lo que expuse antes. Sin embargo, 
como Wehrli después de estudiar tres ejemplares pequineses y 
veintiséis de Taishan a 1.500 metros en la provincia china de 
Shan-tung, y a pesar de encontrar variación completa en la co¬ 
loración alar según los extremos ya indicados, aclaró que en 
general tenían menor tamaño que los berlineses y alas más es¬ 
trechas, a más de su tendencia al oscurecimiento, por lo que 
creía era posible mantener su rango de raza, me pliego a su pa¬ 
recer, ya que verdaderamente con dos únicos ejemplares no pue¬ 
do juzgar acerca de la constancia de los mencionados caracteres. 

La oruga vive sobre Artemisia campestris en dos generacio¬ 
nes. La pupa inverna. 


4 . N arraga nelvae (Rothsch., 1912 ) 

(Lám. I, figs. 19 a 27 ) 

Fidomci nelvae Rothschild, 1912. Nov . Z00L, t. XIX, pág. 126, núm. 8. 
(Batna, Constantine, Argelia.) 

•C\ Cabeza con el fronto-clípeo cubierto de escamas blan¬ 
cas, entre las que destacan algunas negras aplastadas, y con pe- 
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litos de dichos colores y grises, erectos por encima del labro- 
Palpos labiales (Fig. 6) más largos que en tessularia y fasciola - 
na y tanto como en isabel aunque en esta última el segundo 
artejo es más grueso; vistos de lado, amarillentos, salvo el ter¬ 
cero que es moreno con algunas escamas de aquel color; tam¬ 
bién los otros dos presentan pequeñas zonas oscuras, coloración 
que predomina cuando se los examina por encima; aparecen 
adornados de cierta cantidad de pelos negros de longitud doble 
a la de la anchura de los palpos, que en general están bien se¬ 
parados y se Orientan en su mayor parte oblicuamente hacia 
abajo. Lengua amarillenta. 

Antenas vistas por la cara externa con el tallo blanquecino- 
amarillento, no muy bien anilladas de negro en la porción dista! 
de cada artejo; por la interna morenas. Están compuestas de 
3 2 ó 33 ar tejos, o sea el mismo número que en fasciolaria, el 
cual resulta mayor que en isabel y tessularia ; ofrecen la impor¬ 
tante diferencia de que los cuatro últimos (Fig. 2) carecen de 
pectinaciones, lo que permite separar inmediatamente los cTcT 
de nelvae de los de las otras especies. La longitud de las pectina¬ 
ciones es igual a la que se aprecia en isabel y ciertos individuos 
de fasciolaria, pero están claramente más apretadas que en la 
primera y son algo más cortas y grises. 

Tórax, collar y tégulas revestidos de escamas moreno-amari¬ 
llentas, castañas y grises; en el extremo distal de cada tégula 
existe un pincel de pelos, de este último tono, dirigidos hacia atrás. 
Patas tan fuertes y largas como en isabel y, por consiguiente, 
decisivamente más robustas que en tessularia y fasciolaria y de 
la misma coloración. 

Corte alar (Lám. III, fig. 4) parecido al de las otras espe¬ 
cies, pero con la costa de la anterior algo cóncava a consecuencia 
de que el ápice del ala resulta un poco dilatado hacia adelante. 
La venación se separa del tipo general de este género, porque 
en las alas posteriores Se y R no se anastomosan nunca, aunque 
resultan tangentes en un corto trayecto. La venación de las alas 
anteriores se parece a la que presentan las otras Narraga, pero, 
sin embargo, en 33 de los 35 ejemplares estudiados falta la rama 
libre de 5c; en 13 individuos la celdilla accesoria se ofrece abier¬ 
ta y en otros tantos cerrada, mientras en 9 varía de un ala a 
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otra. En las alas posteriores, como ya he dicho. Se y R, resultan 
tangentes en un corto trayecto después de su origen, pero nunca 
se anastomosan, si se juzga por mi material. Por lo tanto, debido 
a este carácter, y a que en las alas anteriores no se presenta de 
ordinario la rama libre de Se y con frecuencia la celdilla accesona 
se ofrece abierta, puede asegurarse que esta Narraga se encuen- 
tra más aislada en relación a las otras. 

Anverso de las alas amanllento-ocre con las cinco bandas 
de las anteriores y las cuatro de las posteriores muy pocas veces 
completamente visibles a consecuencia de que el espolvoreado 
castaño o moreno-castaño bastante a menudo invade buena parte 
de las alas anteriores y casi siempre todas las posteriores. Sin 
embargo, en las primeras suele permanecer el fondo ocre en las 
áreas basal y extrabasal, y con más frecuencia sólo en su paite 
anterior y en tres estrías situadas entre las bandas extrabasal, 
acodada y subterminal, limitadas por la costa y la Mu Debe ad- 
vertirse que pueden encontrarse toda clase de vai íaciones. En 
algún raro individuo llegan incluso a conservarse las líneas basal, 
extrabasal y parte anterior de la acodada a causa de la persis¬ 
tencia de la tonalidad ocre-amarillenta y hasta blanco-sucia; 
cuando así sucede se advierte que la extrabasal es por lo menos 
doble de gruesa que la basal, y que la tercera línea citada se 
acoda como en tessularia y fasciolaria, resultando, por lo tanto, 
oblicua respecto a la costa y no perpendicular como en isabel . 
Fimbrias de la coloración del fondo en la prolongación de las 
venas y ocre-amarillento o amarillento-blanquecino en los espa¬ 
cios internervulares, que son mucho mas dilatados que aquellos. 

Anverso de las alas posteriores completamente cubierto por 
la coloración morena o castaña, destacándose a veces relativa¬ 
mente bien las bandas correspondientes a la extrabasal, acodada 
y subterminal de las anteriores. Fimbrias como en aquellas. 

Reverso de las alas anteriores, con el borde externo man¬ 
chado de negro en muchos puntos y el espacio compiendido 
entre la costa y los troncos de R y Mi amarillento más o menos 
ocre, salvo en las dos zonas situadas entre las bandas acodada, 
subterminal y terminal que tiran a blanquecinas; las bandas 
en dicha porción alar tienen su superficie central invadida de 
de escamas ocres. El resto del ala esta completamente cubieito 
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de un espolvoreado negro uniforme. Fimbrias como por el an* 
verso, salvo que muchos pelos amarillentos se tornan blancos. 

Reverso de las alas posteriores de este último color, pero re* 
ducido a manchas aisladas a causa de la presencia de las bandas 
extiabasal, acodada y terminal y el inicio de la subterminal que 
aparecen morenas en los bordes y ocre más o menos claro en el 
iesto de su superficie, coloración que a veces se presenta tam* 
bien a lo largo de la vena cubital y aun de otras y hasta en el 
borde anal. Fimbrias como en el anverso. 

Abdomen blanco*grisáceo, anillado de amarillo débil o con 
escamas morenas esparcidas irregularmente. Pincel anal ama* 
rillento. 

Organo timpánico (Lám. III, figs. 5 y 6) análogo al de las 
otras Narraga pero con el asa distinta (Fig. q); más corta y fuerte 
que en tessularia, y el eje de mayor robustez que en fasciolaria, 
terminado en dos puntas; el ala extendida. 

VIII uroesclerito bien distinto de los de las otras dos Na* 
rraga en que lo he estudiado. El borde distal del VIII ester* 
nito (Fig. 12) con una muesca central muy pronunciada; el del 
terguito (Fig. 15) ligeramente convexo en el centro. 

Andropigio (Lám. II, figs. 4 y 5). Más largo y estrecho que 
en fasciolaria y bastante alejado del de todas las especies del ge* 
ñero. Uncus visto ventralmente, triangular, con la base más es* 
trecha y de mayor altura, provisto de bastantes cerdas fuertes 
y las dos características de los Semiothisidi en el ápice de la pieza; 
visto de lado es completamente distinto, tiene forma de cabeza 
de ave, convexo por la cara dorsal y cóncavo por la ventral, con 
el ápice puntiagudo y otra concavidad dorsal poco antes de su 
inserción en el tegumen. El gnathos visto ventralmente se des* 
prende del centro de un anillo quitinoso algo más fuerte que 
en las otras especies, tiene forma cónica y es muy robusto; 
visto de lado resulta curvado hacia adentro y muestra en el bor* 
de interno abundante denticulación. Pseudoestilo más fuerte que 
en fasciolaria, mostrando el tercio distal algo torcido hacia afuera y 
en su cara dorsal adornado de robustas cerdas implantadas perpen* 
dicularmente y más escasas que en aquella Narraga . Válvula 
más ancha que en las otras especies. Cuiller del sacculus con el 
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borde anterior convexo y el exterior cóncavo, por lo que difiere 
mucho del de sus congéneres. 

El sacculus presenta una punta o papila cónica, bien quiti- 
nizada que interpreto como el harpa, y que en uno de mis ejem¬ 
plares procedentes de Albanchez, Almería, se ofrece doble so¬ 
bre la valva izquierda. El saccus varía a veces de unas prepara¬ 
ciones a otras y no es tan ancho como en isabel y tessularia, pero 
sí de mayor longitud en ciertas ocasiones, y termina unas veces 
puntiagudo y otras con el borde distal recto, cóncavo o convexo. 
A edeagus de mayor longitud que en las restantes especies del 
género, pero muchísimo más delgado, especialmente si se com¬ 
para con el de isabel y tessularia. Se compone de una porción 
proximal más ancha que desemboca en el orificio del ductus eya* 
cidatorius y otra distal más fina que a algo menos de los 2/3 
de su longitud se incurva, ensanchándose algunas veces hacia 
el punto medio de la convexidad, y luego se va acuminando 
poco a poco hasta terminar en una punta aguda y más quiti- 
nizada. 

9 . Semejante, pero casi siempre menor, ya que su enver¬ 
gadura oscila entre 12 y 17 mm. La coloración dominante suele 
ser más morena que castaña y las manchas, blancas en lugar de 
amarillentas. También los pelos de las fimbrias sufren a menudo 
dicha transformación. 

Antenas setáceas y anilladas con escamas blanquecinas en 
la porción proximal de cada artejo y con otras negras en la dis¬ 
tal. Patas siempre más cortas que las correspondientes del d\ 

Ginopigio (Lám. II, fig. 9). Papilas anales como en las otras 
especies y provistas de apófisis anteriores algo más cortas que 
en fasciolaria. VIII (+VII) esternito mostrando el borde distal 
muy cóncavo, y los laterales formando con el proximal ángulos 
internos obtusos. Ostium bursae muy diferente del de las de¬ 
más Narraga, libre por todos sus bordes, salvo el posterior que 
resulta soldado con el centro del distal del esternito. Dicho os- 
tium se presenta más alto que ancho, tiende a subcuadrangular, 
y es mucho menor que en las demás especies. Está, visto de lado, 
invaginado hacia adelante en forma de bicornio. No se puede 
decir que en esta especie exista un verdadero atrium, y el dnc- 
tus que en casi todo su trayecto aparece quitinizado tiene forma 
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de cinta, curvada y retorcida. La bursa es claramente piriforme 
y del tamaño de la de isabel, pero no presenta laminae dentatae. 

Distribución. Herbulot en un notable trabajo ( 8 ), al que ya 
he aludido antes, demostró en 194 o basándose en determinaciones 
anatómicas de los aparatos genitales, que nelvae colonizaba Espa- 
ña, Argelia, Túnez y Turquía, sustituyendo a fasciolana en dicho 
ámbito. De este modo aclaró que la especie tenía hacia oriente 
un área de dispersión mucho más amplia de lo que se suponía. 
Por lo que se refiere a España, su descubrimiento constituyó una 
importante novedad, pues aparte de que nelvae resultó nueva 
para el continente europeo, hay que tener en cuenta que hasta 
entonces todos los autores que habían efectuado citas españolas 
de Narraga, las atribuyeron siempre con rara unanimidad a fas - 
dolaría . Aparte de las poco concretas de Aragón y Murcia de¬ 
bidas a Staudinger de quien copió Spuler, he aquí la relación 
de tales indicaciones de provincias y localidades dentro de las 
mismas. Huesca: Ainsa, a 589 m. (Kitschelt) (12). Granada: 
Fuente de la Teja en Sierra de Alfácar, a 916 m. (Ribbe) y Gua- 
dix, a 941 m. (Ribbe) (17). Lérida: Barbens, a 233 m. (Saga- 
rra) (21), y Tárrega, a 376 m. (Sagarra) (21). Lérida, a 154 m. 
(Kitschelt) (12). Murcia: Sierra Espuña, a 680-1.579 m * en bo¬ 
tana (Kheil) (11). Teruel: Caspe, a 152 m. (Zapater) (28); en el río 
Seco de Teruel, a 919 m. (Korb) (28) y alrededores de Teruel, 
a 919 m., según Korb (Kheil) (11). Zaragoza: El Moncayo, a 
1.600 m. (Navás) (15). 

En mi «Fáunula lepidopterológica almeriense» donde no 
recogí las citas que anteceden, pero si las provincias a las que 
pertenecen escribí que «gracias al trabajo de Herbulot y a mis 
propios estudios, está en todo caso demostrada la existencia de 
la especie de Rothschild en las provincias transcritas, excepto 
en las de Granada y Huesca, donde es clarísimo que también 
sustituirá a fasdolaria, aunque todavía no ha sido posible exa¬ 
minar anatómicamente ningún individuo de Narraga en ellas 
capturado». Una vez descubierta la nueva Narraga isabel nov. sp., 
que procede de Puebla de Don Fadrique, en la provincia de 
Granada, no suscribiría yo ahora sin cierta reserva el párrafo alu¬ 
dido, pues pudiera ocurrir que en alguna localidad granadina de 
las apuntadas se encuentre la nueva especie y no nelvae . Me pa- 


MONOGRAFÍA DEL GÉNERO “NARRAGA” WLK. 


45 


rece, por lo tanto, más prudente fundar la dispersión española de 
esta última Semiothisidi tan sólo en los datos proporcionados 
por Herbulot en su referido trabajo y en las determinaciones 
que yo he llevado a cabo, al igual que las de dicho autor, basadas 
en el estudio de los aparatos genitales, siquiera las mías se hayan 
efectuado sobre individuos de los dos sexos. Felizmente algunos 
de los ejemplares utilizados por mí en dicha tarea le sirvieron 
antes a Sagarra (21) para sus citas, por lo que las rectificaciones per¬ 
tinentes son absolutamente seguras. En otros casos se ha dado la 
feliz oportunidad de poder examinar yo individuos del mismo 
sitio de donde procedían los ejemplares que sirvieron para deter¬ 
minada mención: la de Sierra Espuña, con lo que a lo menos 
existe la seguridad de que también allí se encuentra nelvae . He 
aquí a continuación la lista de las aludidas localidades y fechas 
de captura, así como de los autores que las llevaron a cabo. 

Albacete: Hellín, a 566 m., 29-V-1927 (A. Schmidt leg.). 
Almería: Albanchez, a 450 m., VI-1949 (J. Mateu leg.). Cádiz: 
San Fernando, a 20 m. (J. Lauffer leg.). Lérida: Almacellas, a 
262 m., 9 y 17-V-1923 (S. Nbvellas leg.); Anglesola, a 322 me¬ 
tros, i-V a 15-IX (sin colector); Barbens, a 233 m., 5-VII y 
1 -VIII a I5-IX-I922, 4-9-VII-I929 (G. Grustán leg.); Juneda, 
a 248 m., 3-111-1927, 7-IV-1929, 23-28-III y 9-^-1930 (L. Ra- 
dot leg.); Tárrega, a 376 m., 19^11-1917 (A. Foix leg.). Ma¬ 
drid: Alcalá de Henares, a 587 m., V-1938, 17-VI-1940, 17- 
IV-1945, 2o-VII y 20-VIII-I946, I7-VI-I947, 17-III-1948, 
11-VI-1953, 25-VI-1955 (R. Agenjo leg.); Aranjuez, a 489 me¬ 
tros (J. Lauffer leg.), IV-1941, 2-VI-1956 (R. Agenjo leg.); Ma¬ 
drid, a 667 m. (R. Agenjo leg.); Montarco, a 620 m., en Ribas de 
Jarama, ex larvae X'1906 salida IV-1907, ex larvae 16-V-1916 
y 5 y 20-VI, 5-II-1916, i5'i6'VI a 15-VII-1917, ex larvae 
X-1917 salida V-1918 (J. Lauffer leg.) (J. Arias leg.), IX-1920 
(F. Escalera leg.); VI-1933 (R. Agenjo y F. Escalera leg.); La 
Marañosa, a 661 m., en San Martín de la Vega, IV-1931 (G. Par¬ 
do leg.), y Vaciamadrid, a 540 m. 17-VIII-1929 (A. Fernández 
leg.). Murcia: Sierra Espuña, a 680-1.579 m., en Totana, V-1927 
(F. Escalera leg.). Teruel: Alcañiz, a 325 m., 20-11-1946 (D. Hos¬ 
pital leg.); Teruel, a 919 m., VIII-1928, VI y VIII-1929, VII- 
VÍII-1930, VII-VIII-1933 (B. Muñoz leg.), Carretera de Sa- 
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gunto, en Teruel, V-1953 (B. Angel leg.) y Concud, en Te¬ 
ruel, a 919 m., 20'III'i953 Angel leg.). Zaragoza: Paules, 
a 398 m., 2-VII-1911 (sin colector); Zaragoza, 237 m., 23-III- 
1905 y 27-IV- 1911 (sin colector). 

Según los datos que anteceden, los puntos más occidentales 
de la Península en los que hasta ahora se ha encontrado a nelvae, 
son los de Madrid y Cádiz y la especie parece faltar también en 
la vertiente cantábrica. A juzgar por las altitudes de las localida¬ 
des que anteceden, esta Narraga volaría desde el nivel del mar 
al que está situado San Fernando, hasta los 916 metros de Alfa- 
car y Teruel, y si se confirmase la cita, a los 941 de Guadix. No 
hay, en efecto, ningún dato seguro que permita afirmar otra cosa. 
Las dos únicas menciones que podrían aducirse, a saber: Sierra 
Espuña en Murcia (Kheil) (11) y El Moncayo en Zaragoza (Na¬ 
vas) (15) no son muy concretas. Cierto que el Monasterio de El 
Moncayo se encuentra a 1.600 m. de altitud y que la cota más 
alta de este pico está situada a 2.313, pero no hay que olvidar 
que Navás habla en su trabajo de que durante la excursión cuyo 
material sirvió para elaborarlo, se cazó en Veruela, en la falda de 
dicha montaña, y este otro Santuario sólo está situado a 650 me¬ 
tros. La otra cita, cuya exacta ubicación no resulta muy clara, es 
la de Sierra Espuña. Es verdad que la elevación de este acci¬ 
dente geográfico llega a los 1.579 m. pero en su territorio hay 
altitudes medias de 680 a 800 m., en donde Kheil pudo reali¬ 
zar la captura de nelvae. Eliminadas estas dos citas por poco 
precisas, se advierte que todas las demás, bien delimitadas, no 
sobrepasan la altitud de Guadix de 941 metros, pero aunque apa¬ 
reciese la especie en algún punto algo más alto, la verdad es que a 
juzgar por la ubicación de los sitios concretos y relativamente 
abundantes que conocemos hasta ahora de nelvae, parece pre¬ 
ferir esta Narraga lugares esteparios, y no se la puede clasificar 
como de montaña. 

Aparte de en España, nelvae vive en Argelia, de donde se 
ha señalado de Batna —localidad nomtnotípica—, departamen¬ 
to de Constantina, y Guelt es Stel, del de Argel, así como de 
Thala, Túnez y Cesárea en Capadocia, Turquía. Estos datos son 
absolutamente seguros, como basados en determinaciones anató¬ 
micas. Sería interesante poder estudiar material de Agri-Dagh 
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en Armenia atribuido a tessulana y de otras comarcas más al 
Oeste para averiguar los límites de dispersión y aun de posible 
contacto de dicha especie y de nelvae. 

De esta Narraga, Herbulot ha descrito en 1943 dos sub- 
especies 1 N. nelvae catalaunica Herbl.» de Cataluña y Aragón» 
y IV. nelvae cappadocica Herbl., de Cesárea» en Capadocia, Tur* 
quia. El material de la primera procedía de Juneda en la provine 
cia de Lérida y de Paules y Zaragoza, en la de este último nom¬ 
bre. Su autor la caracterizo por su menor tamaño, 14 mm. en 
el o 4 y 15 en la 9 , y principalmente por detalles del andropigio, 
a saber: penis más delgado que el de nelvae nelvae, afilándose 
de manera progresiva a medida que se aproxima a su ápice, mien¬ 
tras que en esta última se retrae bruscamente después de hin¬ 
charse un poco en su tercio terminal; por otra parte, el codo 
que tiene tendencia a formar el de nelvae nelvae originaría en 
nelvae catalaunica una curva regular; el pseudoestilo estaría re¬ 
cubierto de cerdas en una mayor extensión sobre esta última 
que en la primera; por fin el saccus sería mucho más largo en 
la nueva subespecie y no estaría más que débilmente quitinizado. 
Una crítica de estos caracteres ya fué expuesta por mí en la pá¬ 
gina 167 de la «Fáunula lepidopterólogica almeriense» donde 
escribí que «como desgraciadamente no poseo material africano de 
esta especie, tengo que atenerme sólo a los caracteres que propor¬ 
ciona Herbulot, y, por ello, debo decir que no me ha sido posible 
confirmar la diferenciación anatómica establecida por este autor 
para nelvae y catalaunica. En efecto, mis ejemplares de Albanchez, 
que por su tamaño habría que referir a nelvae, como ya he di¬ 
cho, tienen el penis algo más robusto que algunos otros turolen- 
ses, pero no es muy visible más que en algunos de ellos la ten¬ 
dencia a acodarse en su tercio terminal; en el de Zaragoza y en 
otros de Teruel sí originan curva regular; pero entre los de 
Alcalá de Henares se encuentran unos que muestran la primera 
forma y otros que ostentan la segunda. El aedeagus de algunas 
de mis preparaciones se afila de manera progresiva, pero en otras 
—aun procediendo de individuos isotopos— se aprecia un estre¬ 
chamiento brusco después de la dilatación en el tercio distal de 
la pieza. En todas las preparaciones que he visto, las quetas del 
proceso superior de la valva se extienden en la misma superficie 
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sobre poco más o menos, por lo que, de ser mis ejemplares alme- 
rienses verdaderos nelvae nelvae, no las ofrecerían decorando un 
espacio menor que los nelvae catalaunica aragoneses. Respecto al 
saccus, es más robusto cuanto mayor tamaño tiene el individuo 
de cuya genitalia se trate, resultando más ensanchado en la por¬ 
ción distal de todos mis ejemplares andaluces y en los ¿cf robus¬ 
tos de otras localidades, no pudiéndose, por lo tanto, utilizar para 
la diferenciación el carácter, indicado por Herbulot, de que dicha 
pieza es más alargada en catalaunica que en nelvae. Sin embargo 
no quiero dar valor definitivo a mis observaciones, pues podría 
ocurrir que el único carácter diferenciador externo, del menor ta¬ 
maño de catalaunica, suministrado por su descriptor, no fuera 
constante, y en tal caso mis ejemplares de Albanchez no se refirie¬ 
sen a nelvae nelvae, sino a la nueva subespecie, con lo que mis 
observaciones anatómicas de ellos deducidas perderían toda su sig¬ 
nificación al tener que ser referidas a catalaunica. Por otra parte, 
no puedo manifestarme de acuerdo con Herbulot cuando afirma 
que en los individuos de su subespecie la mancha apical clara del 
anverso de las alas anteriores está reducida a una delgada estría 
paralela al borde externo, pues en la mayor parte de mis ejem¬ 
plares que tengo delante no existe tal paralelismo.» Desde hace 
cuatro años no ha aumentado, por desgracia, mi documentación 
sobre nelvae nominotípica, por lo que carezco de razones para mo¬ 
dificar mis conclusiones de aquella fecha. Sin embargo, si se eli¬ 
minase la característica externa del tamaño, para peculiarizar a 
catalaunica, admitiéndose que en esta subespecie pueden presen¬ 
tarse individuos tan grandes como los tiponominales, y se prescin¬ 
diera de algunos de los caracteres anatómicos enunciados por Her¬ 
bulot, que según mis observaciones no se han manifestado cons¬ 
tantes, puesto que los presentan individuos de una misma popu¬ 
lación, tal vez podría mantenerse la subespecie para aislar en ella 
a los nelvae españoles, caracterizándola únicamente por la mayor 
extensión de las quetas sobre el pseudoestilo de los ejemplares ara¬ 
goneses —y añadiría yo, españoles— respecto de los argelinos. 
Naturalmente que aun basando la subespecie sobre este único ca¬ 
rácter separador, su validez quedaría en todo caso suboi diñada 
a que el estudio de un numero mayor de andiopigios argelinos 
de nelvae permitiera confirmar la constancia de dicha diferencia 
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establecida por Herbulot sólo sobre un pequeño número de in¬ 
dividuos, y acerca de la cual yo no puedo opinar, pues sólo he dis¬ 
puesto de uno de aquellos animales, en el que verdaderamente se 
observa dicho carácter. Si se confirmase lo que antecede, el nom¬ 
bre de la raza nelvae catalaunica podría aplicarse a todo el mate¬ 
rial español. 

Otra subespecie establecida por Herbulot al mismo tiempo 
-tjue la anterior es N arraga nelvae cappadocica que estaría carac¬ 
terizada por una talla intermedia entre las de nelvae nelvae y neU 
vae catalaumca y mediante la mancha apical clara del anverso de 
las alas anteriores, que sería de forma bastante irregular, pero 
jamás como en catalaunica reducida a una delgada estría paralela 
al borde externo; mas, en primer término, serían los caracteres 
del andropigio los que suministrarían las diferencias fundamenta¬ 
les. Demostrado anteriormente que ni la talla, ni la forma de la 
mancha apical clara de las alas anteriores de las nelvae españolas, 
son constantes, quedaría sin base la separación de cappadocica al 
respecto, pero subsistiría merced a los caracteres apuntados por 
Herbulot en relación al psendoestilo, más desarrollado que en crt- 
talaunica y en nelvae, arqueado hacia la base, anchamente espa- 
tulado y guarnecido de sedas sensiblemente más fuertes que en 
las otras dos subespecies. El harpa sería corta, pero más ancha en 
la base y fuertemente quitinizada. El saccus breve, asemejándose 
al de nelvae nelvae aunque más estrecho y agudo. El uncus, en 
fin, presentaría sobre su cara dorsal un hinchamiento mayor que 
en nelvae y catalaunica . Ya que no poseo ni he podido examinar 
material de Cesárea, me es imposible formar juicio sobre el valor 
de cappadocica como subespecie, así que me limito a admitirla 
como buena, por lo menos hasta que pueda estudiar a fondo ejem¬ 
plares de dicha región. 

La oruga de nelvae vive sobre Artemisia herba alba en dos 
generaciones; las del segundo ciclo se transforman en octubre y 
vuelan en la primavera siguiente. 


*?<•;S XXXII, 195G. 
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Claves para la determinación de los cTcT de las especies de Narraga 
por caracteres externos o del andropigio, respectivamente 

1. Antenas con los tres artejos anteriores al terminal sin pecti^ 

naciones (Pag. 9, fig. 2). nelvae 

— Antenas con los tres artejos anteriores al terminal pectina^ 

dos (Pag. 9, fig. 1).. 2 

2. Primer segmento de la línea acodada de las alas anteriores 

perpendicular a la costa (Lám. I t fig. 1). isabel 

— Primer segmento de la línea acodada de las alas anteriores 

oblicuo a la costa (Lám. I, fig. 13). 3 

3. VIII esternito con el borde distal engrosado (Pag. 15, fL 

gura 10). tessularia 

— VIII esternito con el borde distal no engrosado (Pag. 15, 

figura 11). fasciolaria 

1. Borde posterior del sacculus cóncavo (Lám. II, fig. 4) ... 
. nelvae 

— Borde posterior del sacculus convexo (Lám. II, fig. 3) ... 2 

2. Con una espina en el centro del borde anterior de la vaL 

va (Lám. II, fig. 3). fasciolaria 

— Sin ella (Lám. II, fig. 1). 3 

3. Armadura de la vesica guarnecida de una placa quitinosa 

con la extremidad redondeada que sobresale del interior 
del aedeagus (Lám. II, fig. 2). tessularia 

— Armadura de la vesica guarnecida de una placa quitinosa 

con la extremidad no redondeada, y que no sobresale del 
interior del aedeagus (Lám. II, fig. 1). isabel 


Claves para la determinación de las 9 $ de las especies de Narraga 
por caracteres externos y del ginopigio, respectivamente 

1. Se y R de las alas posteriores no anastomosadas y sólo en 
un cierto trayecto tangentes (Lám. III, fig. 4) ... nelvae 
Se y R de las alas posteriores anastomosadas en un cierto 
trayecto (Lám. III, fig. 1) .. 2 
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2. Primer segmento de la línea acodada de las alas anteriores 

perpendicular a la costa (Lám. I, fig. 2). isabel 

— Primer segmento de la línea acodada de las alas anteriores 

oblicuo a la costa (Lám. I t fig. 9). 3 

3. Bordes laterales del VIII (-F VII) esternito formando con el 

proximal ángulos internos agudos (Lám. II, fig. 7). 

. tessularia 

— Bordes laterales del VIII (+ VII) esternito formando con 

el proximal ángulos internos no agudos sino rectos (Lámi- 
na II, fig. VIII). fasciolaria 

1. Bursa copulatrix sin laminae dentatae (Lám. II, fig. 9) ... 
. nelvae 

— Bursa copulatrix con laminae dentatae (Lám. II, fig. 8). 2 

2. Atrium originándose en una concavidad del VIII ( + VII) 
esternito y no troncocónico invertido (Lám. II, fig. 8) ... 
. fasciolaria 

— Atrium no originándose en una concavidad del VIII ( 4 - VII) 

esternito y troncocónico invertido (Lám. II, figs. 6 y 7). 3 

3. Atrium paralelo al eje del cuerpo, unciforme en su extre¬ 
midad (Lám. II, fig. 7). tessularia 

— Atrium claramente oblicuo al eje del cuerpo y no unciforme 

en su extremidad (Lám. II, fig. 6). isabel 
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Explicación de las láminas I-IV 

Lámina I: 

Fig. i .—Narraga isabel nov. sp., <?. Holotipo. Puebla de D. Fadrique. Grana- 
da, España. 

Fig. 2.—Narraga isabel nov. sp., 9 . Alotipo. Puebla de D. Fadrique. Grana- 
da, España. 

Fig. 3 .—Narraga tessularia (Metzner), 9. Ural, Rusia (Ex col Lederer, ¡n 
Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 4 * Narraga tessularia (Metzner), Kuldja, Ili en el Thian-Schan chino 
(Ex col. Staudinger, in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 5 .-Narraga tessularia (Metzner), Kuldja, Ili en el Thian-Schan chino 
(Ex col. Staudinger, in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 6.—; Narraga tessularia (Metzner), J. Lepsa, Estepas kirghises (Haberhaver 
leg., Ex. col. Staudinger, in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 7.—. Narraga tessularia (Metzner), Lepsa, Estepas kirghises (Haberha¬ 
ver leg.. Ex col. Staudinger, in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 8 .— Narraga tessularia (Metzner), Ujszasz, Hungría. 

Fig. 9.— Narraga tessularia (Metzner), 9. Ujszasz, Hungría. 

Fig. 10.— Narraga fasciolaria (Rott.), Királyhalom, Hungría. 

Fig. ii— Narraga fasciolaria (Rott.), 9 . Királyhalom, Hungría. 

Fig. 12. Narraga fasciolaria (Rott.), e?. Kuldja, Ili en el Thian-Shan chino. 
(Ex col. Staudinger, in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig- 13. Narraga fasciolaria (Rott.), 9 - Estepas kirghises (Ex col. Lederer, ex 
col. Staudinger, in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 14.— Narraga fasciolaria (Rott.), f. subtusochrea nov., q 7 . Holotipo. Altai, 
Rusia (Ex col. Lederer, ex col. Staudinger, in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 15.— Narraga fasciolaria (Rott.), 9. Altai, Rusia (Ex col. Lederer, ex col. 
Staudinger, in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 16.— Narraga fasciolaria (Rott.), Amur, Siberia oriental (Humboldt Mu¬ 
seum de Berlín). 
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Fig. 17 —Narraga fasciolaria (Rott.), 9 - Amur, Siberia oriental (Humboldt 
Museum de Berlín). 

Fig. 18.— Narraga fasciolaria (Rctt.), 9 * Alrededores de Pekín, Chihli en China 
(Heiz leg., in Humboldt Museum de Berlín). 

Fig. 19.— Narraga nelvae (Rothsch.), Albanchez, Sierra de los Filabres, Al¬ 
mería, España. 

Fig. 20 —Narraga nelvae (Rothsch.), Alcalá de Henares, Madrid, España. 

Fig. 21.— Narraga nelvae (Rothsch.) t c?. Alcalá de Henares, Madrid, España. 

Fig. 22—Narraga nelvae (Rothsch.), 9 * Alcalá de Henares, Madrid, España. 

Fig. 23.— Narraga nelvae (Rothsch.), c?. Alcalá de Henares, Madrid, España. 

Fig. 24.— Narraga nelvae catalaunica Herbl., Alcalá de Henares, Madrid, 
España. 

Fig. 25.— Narraga nelvae catalaunica Herbl., Paratipo. Juneda, Lérida, 
España. 

Fig. 26.— Narraga nelvae (Rothsch.), c?. Alcalá de Henares, Madrid, España. 

Fig. 27.— Narraga nelvae (Rothsch.), 9 » Teruel, España. 

Tamaño natural.) 


Lámina II: 

Fig. 1.—Andropigio de Narraga isabel nov. sp. Holotipo. (Preparación 53.064). 
Puebla de D. Fadrique, Granada, España. 

Fig. 2.—Andropigio de Narraga tessularia (Metzner). (Preparación 53.943). 
Kuldja, Ili, en el Thian-Schan chino. 

Fig. 3.—Andropigio de Narraga fasciolaria (Rott.). (Preparación 53.942). Buda¬ 
pest, Hungría. 

Fig. 4.—Andropigio de Narraga nelvae (Rothsch.). (Preparación 87, Col. Her- 
bulot). Argelia. . 

Fig. 5.—Andropigio de Narraga nelvae (Rothsch.). (Preparación 53.940). Teruel, 
España. El gnathos está algo separado y dibujado de perfil. 

Fig. 6.—Ginopigio de Narraga isabel nov. sp. Alotipo. Puebla de D. Fadrique, 
•Granada, España. 

Fig. 7.—Ginopigio de Narraga tessularia (Metzner). Ujszasz, Hungría. 
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Fig. 8.—Ginopigio de Narraga fasciolarta (Rott.). Királyhalom, Hungría. 

Fig. 9.—Ginopigio de Narraga nelvae (Rothsch.). Alcalá de Henares, Madrid"^ 
España. 

(Los andropigios x 25; los ginopigios x 50.) 


Lámina III: 

Fig. 1.—Esquema de la venación alar del holotipo de Narraga isabel nov. sp- 

Fig. 2.—Esquema de la venación alar de Narraga tessularia (Metzner). 

Fig. 3.—Esquema de la venación alar de Narraga fasciolaria (Rott.). 

Fig. 4.—Esquema de la venación alar de Narraga nelvae (Rothsch.). 

(x 6.> 

Fig. 5.—Organo timpánico visto antero * ventralmente de Narraga nelvae 
(Rothsch.); el metatórax ha sido abatido hacia adelante, por lo que las coxas 
aparecen arriba. 

Fig. 6.—Organo timpánico visto antero - ventralmente de Narraga nelvae 
(Rothsch.); el I( + II) esternito ha sido eliminado para que pueda advertirse la dis- 
posición del aparato y especialmente la forma de las asas. 

(x 22.) 


Lámina IV: 

Mapa de la dispersión geográfica del género Narraga . Los números 1, 2, 3 y 4 
señalan con relativa aproximación las localidades, regiones o países de donde res¬ 
pectivamente se han citado: isabel nov. sp., tessularia (Metzner), fasciolaria (Rott.^ 
y nelvae (Rothsch.); cuando dichas cifras van acompañadas de interrogación, 
quiere expresarse que hay inseguridad en el dato a causa de que la determina¬ 
ción que lo motivó no se hizo mediante examen de la genitalia. 
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Por invitación del profesor Sr. L. Kocher, de Rabat, he in¬ 
tentado una revisión de las especies marroquíes de Hymenoplia, 
y por su amabilidad, así como por la de mis estimados amigos 
señores M. Antoine, de Casablanca, Dr. Normand, de Túnez 
y A. Pardo, de Melilla, he dispuesto para ello de un número de 
ejemplares bastante crecido, ya que contada además con los de la 
colección Escalera del Instituto Español de Entomología. 

Después he creído conveniente comparar las especies estu¬ 
diadas con las de la fauna ibérica del mismo género, y así, final¬ 
mente, he redactado unas «Claves» que comprenden todas las 
que de él conozco, con lo que han quedado ordenadas conjunta¬ 
mente según sus afinidades. 

Tras el estudio general, ya anticuado, de Reitter, las Hyrae- 
noplia han sido tratadas varias veces por Escalera, principal¬ 
mente en su trabajo «Las Hymenoplia Eschsch. de Marruecos» 
(Eos, IX, 1933, págs. 5-16) y sus especies ibéricas por mí: 
«Hymenoplia Eschscholtz de la fauna ibérica» (Eos, XXX, 
1954, págs. 8-46). Hoy, a la bibliografía que cité en ese trabajo 
sólo habría que añadir una publicación de L. Kocher: «Des- 
cription de deux nouvelles sous-espéces d’Hymenoplia maro- 
caines» (Compt. Rend. Soc. Se. Nat. Maroc, 1952, núm. 2), y 
otra mía: «Especies nuevas o muy interesantes de Scarabaeoidea 
de la fauna ibérica» (Eos, XXXI, 1955, págs. 275-295). 

Como en mi precedente trabajo a que he hecho referencia, 
he tenido en el que ahora escribo que separar en sendas «Cía- 
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ves» los <fcf y las $9, pues muchos de los caracteres diferencia^ 
Ies no son comunes en ambos sexos, tales, por ejemplo, como 
principales, la expansión ungueal de los tarsos anteriores, exclu¬ 
sa 3 de los primeros, y la quilla del epistoma en muchas 99, que 
falta siempre en aquéllos. 

La forma del epistoma varía bastante de unas especies a otras, 
aunque generalmente es subtrapecial, oblicuamente estrechado 
hacia delante, hasta una muesca que hay en cada lado próxima 
al boide anterior, pero la silueta de éste cambia según la posi- 
ción en que se examine porque el margen correspondiente se 
levanta más o menos sobre el resto de la pieza a partir de tales 
muescas. 

Las variaciones del pronoto apenas pueden ser tenidas en cuen- 
ta más que en un par de especies; en las restantes son tan sutiles, 
tan imprecisas, tan subjetivas, que resultan inaplicables al pro¬ 
ceso de diagnosis. 

La pubescencia elitral, de primordial importancia, es muy 
caduca, al menos parcialmente, y los ejemplares rozados o que 
fueron mojados pueden presentar aspectos «lampiños» o «pei¬ 
nados» que contrasten vivamente con el hirsutismo de los «per¬ 
fectos», en muchas especies, cuando la verdad es que los pri¬ 
meros son «calvos» y en los otros la posición de los pelos puede 
depender de los procesos e incidencias de la caza, muerte y pre¬ 
paración. 

En la mayor parte de las especies no se presenta rufinismo 
poi falta de madurez en los cfcf, y ellos son o negros, o rojizos, 
o vai íados, pero con carácter específico, mientras que tal tona¬ 
lidad es variable en bastantes 9 9. Tal cosa no ocurre así en las 
últimas especies de mi serie (números 35 al 39) y una de ellas: 
M. miegii Graells, fué descrita sobre tales «rufinos», con lo que 
sus ejemplares negros, que forman mi v. nigripennis, son, por 
ley de nomenclatura, su «nigrino». 

En fin, tampoco los apéndices son muy ricos en caracteres 
específicos y sólo en una especie las uñas de las patas interme¬ 
dias y en ella y otra las espinas apicales de las tibias posteriores 
tienen alguna particularidad digna de mención. No obstante, en 
los efe » es importantísima la longitud relativa del artejo un¬ 
gueal de los tarsos anteriores, que varía entre apenas más largo 
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que grueso y cuádruple, y la extensión de la expansión de su 
uña interna, entre mínima y enorme. 

# # # 

En este trabajo mío doy, tras el corto preámbulo, la des¬ 
cripción de las especies nuevas y algunas observaciones siste¬ 
máticas, la <(Clave» de dV y 99 de las especies ibero-marro¬ 
quíes que conozco, otras dos ((Claves» abreviadas de las especies 
norteafricanas y el catálogo sistemático. Se omite la bibliografía, 
pues fue citada en el de 1954 y en lo que antecede. 

En el Catálogo final quedarán ya 47 especies, pero de algu¬ 
nas no he podido identificar el cT o la 9 , por lo que no están in¬ 
cluidos en las correspondientes «Claves». 

H. siciila Blanch. c? es, según Reitter, de expansión ungueal 
pequeña (Apartado 19 de la «Clave») y tendría los élitros con 
puntuación uniforme sin quillas claramente marcadas y pubes¬ 
cencia doble (Apartado 22), pero su inclusión junto a psendo - 
cinerascens Bág. y jayenensis Bág. no es segura ni siquiera pro¬ 
bable. El epistoma de la 9 tiene quilla media longitudinal ligera. 

H. algirica Reitt. sería, según su autor, próxima a la prece¬ 
dente; yo conozco varias 9 9 de Teniet (Dr. Normand, lég.), 
determinadas como tal, y las he situado en mi «Clave» de 9 9 
cerca de agrouensis Esc. 

El <? de H. vulpécula Reitt., también de expansión ungueal 
pequeña según su autor, debería entrar en el apartado 27 paia 
pasar al 28 o saltar al 30, pero de ningún modo quedar junto a 
chevTolati Muís., que es de artejo ungueal de los tarsos anterio¬ 
res largo. 

H. zibana Peyerh. es de expansión ungueal pequeña ('/ 8 ) 
o epistoma aquillado (9 9 ), pero al ser comparada solamente, 
en su descripción, con H. ungulata Peyerh., lejanísima sistemá¬ 
ticamente por su expansión grande, y con H. fulvescens Esc., 
especie muy singular hasta ahora, me resulta indescifrable. 

Son desconocidos los de de H. theryi Esc., H. oudjdensis 
Esc., fí. sefroetisis wuhi, H. rugosa mihi y H. pilosissima mihi, 
y si nada puedo decir sobre los de la primera y segunda de es¬ 
tas especies, los de las otras tres han de tener, respectivamente. 
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un pronoto escasamente punteado, una rugosidad y una pubes- 
cencía elitrales de fácil interpretación, aunque su expansión un¬ 
gueal pueda ser grande o pequeña. Todas estas especies figuran 
en su lugar en la «Clave» de 9 9. 

En fin, sólo quedan por describir las 99 de H. rufinoides 
m\\n y H. mehnesensxs Esc., sobre las que apenas puedo anti¬ 
cipar más carácter que el de sus élitros rojizos en contraste con 
el pronoto negro. 


Hymenoplia sefroensis Esc. ¡n litt., n. sp. 

Longitud: cf, desconocido; 9 9, 6 1/4-6 1/2 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma subtrapecial oblicuamente estrechado hacia delante 
hasta la muesca anterior de cada lado, éstos ligeramente levan¬ 
tados y suavemente convexos, el margen anterior algo levantado, 
el borde correspondiente bisinuado, ligeramente saliente en el 
medio, el disco con una quilla media longitudinal bien distinta 
y que no llega a la sutura frontal, y punteado a cada lado de 
ella. Pi onoto hirsuto con puntuación moderadamente fuerte y 
densa. Interestrías alternativamente salientes y hundidas en re¬ 
lieve suave, la puntuación de las pares relativamente pequeña 
y densa, la de las impares, gruesa, más escasa y casi marginal 
en ellas, la pubescencia de unas y otras muy diferente incluso 
en el disco y bastante fuerte, pero no particularmente larga ni 
lanuginosa, ni aun la del ápice elitral, que es más larga y recia. 
Patas sin particularidades específicas. 

Resulta próxima a mairei Esc., castiliana Reitt. y rugosa mihi, 
pero la primera tiene la puntuación mucho más escasa y super¬ 
ficial, y también la segunda, aunque en grado menor, y la últi¬ 
ma es de élitros netamente rugosos entre la puntuación. 

2 cf cf de Azrou Dayet Achlef, Sefrou (A. Thery lég., in coll. 
M. M. de la Escalera), que figuraban como H. afrouensis Esc., 
inéd., en la colección del Instituto Español de Entomotología. 
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Hymenoplia rufinoides n. sp. 


Longitud: c\ 5 1/2 mm.; 9 , desconocida. 

Cabeza y pronoto negros, los ángulos anteriores de éste, los 
élitros por completo y todos los apéndices, rojizos. 

Epistoma subtrapecial oblicuamente estrechado hacia delante 
hasta la muesca anterior de cada lado, éstos ligeramente levan¬ 
tados y suavemente convexos, los ángulos redondeados, el borde 
anterior algo levantado, bisinuado y redondeado en el medio, el 
disco longitudinalmente convexo en el medio y algo deprimido 
a cada lado. Pronoto con puntuación poco gruesa y no densa, 
la vellosidad de los lados (la del disco falta) formando orla. Inter- 
estrías alternativamente salientes y hundidas en suave relieve, 
las pares más estrechas que las impares, y la puntuación de éstas 
más dispersa pero poco o nada más gruesa que la de las pares; 
pubescencia manifiestamente doble y bastante diferente, la de 
las interestrías pares echada y ordenada en sendas bandas longi¬ 
tudinales (la de las impares falta casi por completo en el único 
ejemplar conocido). 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente corto 
y grueso pero no subpiriforme, más o menos dos veces y media 
más largo que grueso en el ápice visto por el dorso, la expansión 
propia de la uña interna grande, elipsoidea y tan extensa o más 
que la mitad de la superficie lateral de dicho artejo. Patas me¬ 
dias y posteriores sin particularidades específicas. 

Sus caracteres sitúan esta especie entre las de mi primer gru¬ 
po, pero es bien diferente de las que constituyen los subgrupos 
fulvipennis y meknesensis; se parece mucho a lucusensis Esc., 
pero ésta es negra y con la puntuación del pronoto mucho más 
escasa. 

Holotipo: 1 : de El Tenin (M. M. de la Escalera lég.), en 
el Instituto Español de Entomología, Madrid. Este ejemplar es 
el citado como H. lucusensis Esc., cotipo, de El Tenin, por Es¬ 
calera. 
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Hymenoplia roulleaui n. sp. 

Longitud : cTo ,4 1/2-5 1 / 2 mm.; 99 , 5-6 mm. 

Negro, los élitros parcialmente castaño-rojizos, negros en la 
base y a lo largo de la sutura y del borde externo. 

Epistoma subtrapecial oblicuamente estrechado hacia delante 
hasta la muesca anterior de cada lado, éstos ligeramente levan¬ 
tados y suavemente convexos, los ángulos bastante salientes, el 
borde anterior levantado, bisinuado y subanguloso en el medio, 
el disco un poco saliente, no aquillado en las 9 9. Pronoto con 
puntuación fuerte y algo densa y vellosidad larga e hirsuta, la 
marginal un poco mayor. Interestrías alternativamente salientes 
y hundidas, el relieve marcado, la puntuación fuerte y densa en 
las pares y mayor y mucho más escasa en las impares; la pubes¬ 
cencia doble muy diferente, los pelitos de las interestrías pares 
cortos, echados, densos y algo gruesos, y los de las impares bien 
levantados y más o menos alineados. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de los ó’cf relativamen¬ 
te corto y grueso, apenas doble largo que grueso en el ápice visto 
por el dorso, la expansión propia de la uña interna muy grande, 
bastante más extensa que la mitad de la superficie lateral de di¬ 
cho artejo. Patas intermedias y posteriores, y todas las de la 9 sin 
particularidades específicas. 

La especie es próxima a onubensis m. y mateui m., de Es¬ 
paña, pero la primera es de pubescencia elitral uniforme y la últi¬ 
ma menor, con el borde anterior del epistoma muy diferente y 
la pubescencia elitral, aunque doble, apenas diferente en el disco. 

Dos parejas de Ghristian, Marruecos (Roulleau, Kocher lég.), 
en las colecciones del Institut Scientifique Chérifien, de Rabat, y 
del Instituto Español de Entomología, de Madrid. 

Tengo el honor de dedicar esta especie al entusiasta ento¬ 
mólogo Mr. Roulleau, que la encontró por vez primera. 


Hymenoplia rugosa n. sp. 

Longitud: c?, desconocido: 9, 6 3/4 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma subtrapecial oblicuamente estrechado hacia delante 
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hasta la muesca anterior de cada lado, éstos algo levantados y 
ligeramente convexos, el borde anterior bisinuado y angulosa¬ 
mente saliente en el medio, pero no subtridentado, el margen 
correspondiente levantado, la puntuación fuerte y abundante, y 
en las 9 $ con una quilla media longitudinal anterior ligera. 
Pronoto hirsuto, con puntuación normal. Interestrías alternativa¬ 
mente salientes y hundidas en suave relieve, pero con puntuación 
relativamente uniforme y enlazada por arrugas transversas bien 
distintas y muy densas; pubescencia manifiestamente doble in¬ 
cluso en el disco, aunque poco diferente y poco densa, por lo 
que las bandas longitudinales sólo se definen muy ligeramente, 
los pelos largos y erguidos de las impares están bastante alinea¬ 
dos pero también son escasos. Patas sin particularidades especí¬ 
ficas. 

La 9 resulta próxima a la de H. mairei Esc., especialmente 
por la escasa densidad de su pubescencia elitral, pero muy dife¬ 
rente, así como de las restantes especies por su rugosidad, que 
recuerda algo la de H. subcinerascens Esc. 

Holotipo: i 9 de Ain Guettara, Muluya, Kocher lég., en la 
colección del Instituto Español de Entomología. 


Hvmenoplia pilosissima n. sp. 

Longitud; o\ desconocido; 9, 6 3/4 mm. 

Enteramente negra. 

Epistoma subtrapecial oblicuamente estrechado hacia delante 
hasta la muesca anterior de cada lado, éstos suavemente con¬ 
vexos y ligeramente levantados, el borde anterior un poco bisi¬ 
nuado, redondeadamente saliente en el medio, disco punteado 
y en la hembra cruzado longitudinalmente en el medio por una 
quilla ligera anterior que termina cerca de la sutura frontal. Pro¬ 
noto hirsuto y con puntuación normal. Interestrías alternativa¬ 
mente salientes y hundidas en suave relieve, la puntuación de 
las interestrías pares y de la parasutural relativamente densa, me¬ 
nuda y neta, la de las impares gruesa y escasa; pubescencia de 
las pares densa y larga, los pelitos tres o cuatro veces más lar¬ 
gos que la distancia transversal que los separa, la otra larguísima 
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y levantada, la del ápice sutural recia, larga y abundante. Patas 
sin particularidades específicas, salvo las espinas apicales de las 
tibias posteriores, que son notablemente gruesas y fuertes. 

Su hirsutismo la coloca junto a hirsutissima m., que sigue, 
pero es bastante mayor, enteramente negra y con la puntuación 
elitral mucho más menuda, densa y neta; es también del mismo 
aspecto que la de los ejemplares que conozco como heydeni Reitt. 
(Escalera det.) y ungulata Peyerh. (Kocher det.), cuyo tipo no 
he visto. 

Holotipo: i de Missour, Muluya med., Kocher lég. mayo 
1953, en el Instituto Español de Entomología. 


Hymenoplia hirsutissima n. sp. 

Longitud : efe ,41/2 mm t ; 99 5 1 /4 ' 5 3/4 mm. 

Cabeza y pronoto negros, los élitros negros en la base, más 
extensamente en la región periescutellar que por fuera, y luego 
paulatinamente castaño-rojizos hacia atrás, donde lo son fran- 
camente. 

Cabeza normal, el epistoma subtrapecial, ancho, ligeramente 
bisinuado por delante, punteado, el de la 9 aquillado longitudi- 
nalmente en el medio, la quilla terminada más o menos en el 
centro. Pronoto muy hirsuto, con puntuación gruesa y algo es- 
casa. Interestrías alternativamente salientes y hundidas, el relie' 
ve marcado, la puntuación moderadamente pequeña y densa en 
las pares y escasa en las impares, la pubescencia de las primeras, 
en el cT, echada y algo ordenada en sendas bandas longitudina- 
les, y las de las impares larguísima y levantada hasta casi ocul¬ 
tar la otra, la parasutural enorme hasta cerca del escudete; en 
la 9 tiene seguramente el mismo aspecto hirsutísimo, pero en 
los tres ejemplares que conozco falta en su mayor parte, aunque 
es notable la persistencia, longitud y reciedad de las cerdas del 
ápice sutural. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores del o aproximada¬ 
mente dos veces y media más largo que grueso en el ápice visto 
por el dorso, la expansión propia de la uña interna pequeña, 
aproximadamente sólo tan extensa como 1/3 de la superficie la- 
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teral de dicho artejo; patas medias y posteriores y todas las de 
la 9 sin particularidades específicas. 

Su aspecto hirsutísimo, lanuginoso incluso en la 9 , y en ésta, 
particularmente la longitud de las cerdas del ápice sutural y el 
íipo de coloración elitral hacen inconfundible esta especie. 

Holotipo: i cf de Tamdafelt, Muluya medio, Kocher lég. 
Alotipo: i 9 de la misma procedencia; 2 paratipos ? $, i de 
ídem. id. y otro de Missour, Muluya medio; todos los ejemplar 
res capturados en mayo de 1953* 


CLAVE DE LAS ESPECIES IBERICAS V MARROQUIES 

1. Expansión propia de la uña interna de los tarsos anteriores más o menos 
grande o enorme, tan extensa o más que la mitad de la superficie lateral 
del último artejo tarsal. 

Interestrías alternativamente saliente y hundidas en suave relieve, la pun¬ 
tuación más gruesa y escasa en las impares que en las pares, con la excep¬ 
ción, a veces, de la parasutural . 2 

i\ Expansión propia de la uña interna de los tarsos anteriores pequeña o mí¬ 
nima, menos extensa que 1/3 ó 1/4 de la superficie lateral del último artejo 

tarsal . 

2. Elitros entera y uniformemente castaño-rojizos o rojizo-pajizos, su color en 
franco contraste con el del pronoto, negro. 

Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia adelante desde la 
sutura frontal hasta la muesca anterior de cada lado. Artejo ungueal de 
los tarsos anteriores más o menos corto y grueso, a lo sumo doble largo 

que grueso en el ápice visto por el dorso. 3 

2 f . Elitros más o menos extensamente oscuros o negros, o negros por com¬ 
pleto .. ^ 

3.. Pubescencia elitral simple incluso en la región declive paramarginal, todos 
sus pelitos cortos, iguales, echados y sin mezcla de otros mayores recli¬ 
nados o erguidos salvo, si acaso, los del grupo subhumeral, orla marginal y 
ápice sutural. 

Puntuación del pronoto moderadamente densa, la de los élitros relativa¬ 
mente fina y uniforme; patas negras .. ••• 4 

3’. Pubescencia elitral manifiestamente doble incluso en el disco, la de las in¬ 
terestrías pares echada, algo corta y más o menos ordenada en sendas 
bandas longitudinales, la de las impares (que falta en el tipo, único ejemplar 
conocido) erguida y más larga y escasa. 

Puntuación del pronoto poco densa, la de los élitros superficial muy des- 
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igual y bastante gruesa, particularmente la de las interestrías salientes; patas^ 
rojizas. 4-—H. rujinoides n. sp^ 

4. Elitros sin orla de cilios, las seditas marginales apenas más gruesas y no> 
más largas que las discales, sólo las subhumerales algo mayores. 

Especie ibérica de c? desconocido para mí, pero cuya situación en este' 
apartado creo indudable; la pubescencia elitral de la 9 es relativamente 

corta y escasa, como en H. sericea Esc., que sigue . 

.. 1.—H. fulvipennis Blanch- 

4*. Elitros con orla de cilios, al menos en su mitad posterior. 

Especies marroquíes, con el margen anterior del epistoma bastante levan'' 
tado y el borde correspondiente bisinuado y ligeramente subtridentado ... f 

5. Pubescencia elitral relativamente fuerte y densa, la orla marginal completar 

formada por pelitos largos y recios . 2. H. sericea Esc*- 

5*. Pubescencia elitral relativamente sedosa y escasa, la orla marginal reducida 
a su mitad posterior y formada allí por cerditas cortas, gruesas, escasas y 
muy oblicuas hacia atrás. 3* f^Z ens ^ s Esc»- 

6. Elitros parcialmente rojizos con esta tonalidad bien definida al menos err 
su mitad apical. 

Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delante desde la 
sutura frontal hasta la muesca anterior de cada lado. Artejo ungueal de Ios- 
tarsos anteriores más o menos corto y grueso, a lo sumo doble largo que 
grueso en el ápice visto por el dorso . T 

6\ Elitros enteramente negros, o si algo rojizos, como el pronoto, por falta de 
madurez. 

Pubescencia elitral doble, con bastantes pelitos más o menos levantados- 
o erguidos entre los normales echados, distintos aquéllos por lo menos eir 
la región declive paramarginal. 11 

7. Elitros negros u oscuros en la base y más o menos extensamente a lo 
largo de la sutura y del borde externo. 

Pubescencia elitral simple o doble pero nunca excesivamente larga ni dcr 

aspecto lanuginoso . ^ 

7’. Elitros negros en el 1/3 ó 1/4 basal, algo más extensamente en la región? 
periescutellar y luego paulatinamente castaño rojizos hasta el ápice, donde lo* 

son por completo. 

Especie grande, de 6 1/4 a 63/4 mm. de longitud, con la doble pubes¬ 
cencia elitral muy diferente y notablemente larga e hirsuta, en particular 

la de las interestrías impares y más aún la del ápice sutural . 

. 9.—H. ungulata Peyerh. 

8. Elitros casi enteramente castaño-rojizos o rojizo-pajizos, apenas oscurecidos^ 
y muy estrechamente en la base y más o menos a lo largo de la sutura y 
del borde externo. 

Algo mayor; 6 1/2 mm. de longitud más o menos, con el borde anterior 
del epistoma bisinuado y subtridentado y los élitros con puntuación super¬ 
ficial, irregular y poco densa y la doble pubescencia poco diferente y bas^ 
tante desordenada . 5-“ «. meknesensis Eso 
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8’. Elitros con la porción no rojiza bastante más extensa y definidamente negra 
o muy oscura. 

Especies bastante menores, de 5 mm. de longitud como máximo, con la 
puntuación elitral más neta y densa, particularmente la de las interestrías 
pares y la pubescencia correspondiente más ordenada.* ... 9 

9. Pubescencia elitral simple incluso en la región declive paramarginal, todos 

sus pelitos cortos, iguales, echados y sin mezcla de otros mayores reclinados 

o erguidos, sólo diferentes los del grupo subhumeral, orla marginal y ápice 

sutural . 6 —H. onubensis Bág. 

9’. Pubescencia elitral doble, la de las interestrías pares echada o no, y gene¬ 
ralmente corta, y la de las impares levantada o erguida, y particularmente 
diferente, al menos en la región declive paramarginal . 10 

10. Algo mayor: 5 mm. de longitud más o menos, el borde anterior del epis- 

toma marcadamente bisinuado y subtridentado, la doble pubescencia elitral 
muy diferente incluso en el disco, donde los pelitos echados de las inter¬ 
estrías pares están más o menos ordenados en sendas bandas longitudinales, 
y los de las impares son erguidos, largos y dispuestos casi en pares de 
filas. 7.—H. roulleaui n. sp. 

io\ Algo menor: 4 mm. de longitud más o menos, el borde anterior del epis- 
toma convexo, redondeadamente saliente en el medio y no bisinuado, la doble 
pubescencia elitral poco diferente en el disco, bien distinta sólo en las 
interestrías paramarginales. . 8.—H. matéui Bág. 

11. Borde interno de las uñas intermedias con un diente central lobulado, la 
espina apical infero-interna de las tibias posteriores aplanada en sus 3/4 bá¬ 
sales y fuertemente incurvada hacia abajo en el apical. 

Pubescencia de las interestrías pares algo densa y echada y más o menos 
ordenada en sendas bandas longitudinales, la de las impares formada por 
una o dos filas muy irregulares de pelos erguidos y algo más largos. Artejo 
ungueal de los tarsos anteriores subpiriforme, sólo vez y media más largo 
que grueso en el ápice visto por el dorso, la expansión propia de la uña 
interna enorme, apenas menor que la extensión lateral de dicho artejo. 

Más o menos sub-oval . 10.—H. strigosa (Illig.) 

o más estrecha y con los lados de los élitros subparalelos, en algunos ejem¬ 
plares menores. s. sp. augusta Heyd. 

ii\ Borde interno de las uñas intermedias y espina apical infero-interna de las 
tibias posteriores, sin particularidades específicas . 12 

Í2« Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente largo y poco grueso, 
más o menos triple largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 

Especie relativamente grande, de 61/2 a 71/2 mm. de longitud, su epis- 
toma longitudinalmente convexo en el medio y con el borde anterior muy 
bruscamente levantado, tales relieves fuertes, de modo que se forma a cada 
lado, en el 1/3 anterior, una foseta particularmente profunda. Expansión 

propia de la uña interna de los tarsos anteriores enorme . 

. 11.— H. illigeñ P. A. 

12*. Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente corto y grueso, a lo 
sumo doble largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 13 
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13. Cabeza, vista perpendicularmente, estrechada hacia delante más o menos 

arqueadamente, el ángulo de las mejillas con los lados del epistoma poco 
o nada distinto, en curva cóncava casi regular . 14 

13’. Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delante desde la su* 
tura frontal hasta la muesca anterior de cada lado, y éstos nada con* 
caves . 15 

14. El arco formado por el borde anterior de las mejillas con cada lado del 
epistoma es bastante cerrado, casi en 1/4 de circunferencia, porque dicho 

borde anterior es más oblicuo hacia dentro que hacia delante .. ... 

. 12.—H. clypealis Reitt. 

14’. El arco formado por el borde anterior de las mejillas con cada lado del 
epistoma es muy abierto, más o menos de 3/8 de circunferencia (recto y 
medio), porque dicho borde anterior es más oblicuo hacia delante que ha¬ 
cia dentro. 13.—H. carpetana Bág. 

15. Artejo ungueal de los tarsos anteriores subpiriforme, sólo vez y media más 
largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 

Especie pequeña, de 4 a 5 mm. de longitud . 14.—H. minuta Bág. 

15’. Artejo ungueal de los tarsos anteriores aproximadamente doble largo que 
grueso en el ápice visto por el dorso. 

Especies generalmente mayores, de 5 1/4 a 7 1/4 mm. de longitud ... 16 

16. Borde anterior del epistoma subanguloso en el medio, no bisinuado ni sub- 
tridentado, el margen correspondiente pequeño y apenas levantado. 

Especies ibéricas y mayores, de 5 1/2 a 7 1/4 mm. de longitud . 17 

i6\ Borde anterior del epistoma ligeramente bisinuado y subtridentado, el mar¬ 
gen correspondiente bastante levantado. 

Especies marroquíes y menores, de 5 a 6 1/4 mm. de longitud . 18 

17. Algo mayor: 53/4-71/4 mm. de longitud, relativamente más ancha, muy 

hirsuta, las bandas longitudinales de pubescencia elitral bien definidas, los 
pelos propios de las interestrías impares largos, erguidos y abundantes, los 
del ápice sutural largos y recios. 15.—H. lata Heyd. 

jy\ Algo menor: 5 1/2-63/4 mm. de longitud, con la pubescencia elitral mo¬ 
deradamente hirsuta, las bandas longitudinales menos definidas, los pelitos 
propios de las interestrías impares más oblicuos y menos largos y las cer- 
ditas del ápice sutural relativamente cortas. 16.—H. rugulosa Muís. 

18. Pilosidad del disco de los élitros claramente doble, la de las interestrías 

pares corta, echada y bastante ordenada en sendas bandas longitudinales, 
y la de las impares levantada, más larga y algo dispuesta en pares de 
filas. 17.—H. lucusensis Esc. 

i8\ Pilosidad del disco de los élitros casi uniforme y nada ordenada en bandas 
longitudinales según las interestrías pares, la de las impares, aunque ali¬ 
neada, poco distinta de aquélla . * 18.—H. atlasica Esc. 

19. Todas las intetestrías bastante semejantes entre sí o idénticas, la puntua¬ 
ción uniforme, relativamente densa y menuda, y la pubescencia nada dis¬ 
puesta en bandas longitudinales. 

Especies negras, con el artejo ungueal de los tarsos anteriores relativa- 










LAS “HYMENOPLIA” IBÉRICAS Y MARROQUÍES 


69 


mente corto y grueso, y el epistoma subtrapecial hasta la muesca anterior 
de cada lado. 20 

ig\ Interestrías alternativamente salientes y hundidas en suave relieve, la pun¬ 
tuación manifiestamente más gruesa y dispersa en las impares que en las 
pares. 

Pubescencia elitral generalmente dispuesta en bandas longitudinales según 
las interestrías pares, separadas por pelos largos, recios y erguidos, incluso 
en el disco, o a veces muy sedosa. 23 

20. Muy grande: 6 1/2-7 1/2 ™m. de longitud, la puntuación del pronoto fuerte 
y neta, la de los élitros también fuerte y más o menos enlazada por arru- 
guitas transversas bien distintas, y la pubescencia absolutamente uniforme, 

pero sedosa y corta, excepto la del ápice sutural y orla marginal . 

. 19.—H. subcinerascens Esc. 

20*• Especies bastante menores, de 41/2 a 51/2 mm. de longitud, con la pun¬ 
tuación elitral superficial y no enlazada por arruguitas distintas, la pubes¬ 
cencia uniforme o no, pero relativamente larga . 21 

21. Pubescencia elitral simple incluso en la región declive paramarginal, todos 
sus pelitos cortos, iguales, echados y sin mezcla de otros mayores reclinados 
o erguidos salvo los marginales y los del ápice sutural, y lo bastante largos 
y densos para cubrir el negro del fondo y darle una tonalidad grisácea ... 
. 20.—H. cinerascens Rosenh. 

21’. Pubescencia elitral doble, con bastantes pelitos más o menos levantados o 
erguidos entre los normales echados, distintos aquéllos por lo menos en la 
región declive paramarginal . 22 

22. Bastante mayor: 5-5 1/4 mm. de longitud, la puntuación del pronoto y de 
los élitros moderadamente densa, la pubescencia igualmente densa, por lo 
que el insecto resulta francamente grisáceo; las seditas elitrales son tres o 

cuatro veces más largas que la distancia transversal que las separa . 

. 21.—H. pseudocinerascens Bág. 

22*. Bastante menor: 4 1/2 mm. de longitud más o menos, la puntuación del 
pronoto y de los élitros muy separada y la pubescencia también más escasa, 
por lo que el insecto resulta francamente negruzco; las seditas elitrales son 

poco más de doble largas que la distancia transversal que las separa. 

.. . 22.—H. jayenensis Bág. 

23. Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente corto y grueso, a lo 
sumo doble largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 

Pubescencia elitral más o menos fuerte e hirsuta y siempre doble muy 
diferente incluso en el disco. 24 

23*. Artejo ungueal de los tarsos anteriores relativamente largo y poco grueso, 
de tres a cuatro veces más largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 

Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delante desde la 
sutura frontal hasta la muesca anterior de cada lado. 32 

24. Pubescencia elitral más o menos hirsuta pero de ningún modo lanuginosa 
ni excepcionalmente larga. 

Especies negras. . 25 

24*. Pubescencia elitral hirsutísima, los pelos largos enormes, abundantes y dis- 
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puestos de modo que casi ocultan la ordenación en bandas de los propios de 
las interestrías pares. 

Especies pequeñas, de 4 a 4 3/4 rnm. de longitud, con el epistoma siem- 
pre subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delante desde la sutura fron¬ 
tal hasta la muesca anterior de cada lado. 3! 

25. Cabeza, vista perpendicularmente, estrechada hacia delante más o menos ar¬ 
queadamente, el ángulo de las mejillas con los lados del epistoma poco o nada 
distintos y éstos en curva casi regular. 

Especie pequeña, de 41/2 mm. de longitud más o menos, con el artejo 
ungueal de los tarsos anteriores subglobular, muy poco más largo que grueso 
en el ápice visto por el dorso . 23.—H. galaica Bág. 

25’. Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delante desde la sutura 
frontal hasta la muesca anterior de cada lado. 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores de 1 1/2 a 2 veces más largo que 
grueso en el ápice visto por el dorso.. 26 

26. Puntuación de las interestrías pares gruesa pero tan superficial que es poco 
distinta y relativamente escasa, con los pelitos correspondientes a razón de 
unos cuatro o cinco en anchura por banda. 

Especie bastante grande, de 61/2 mm. de longitud más o menos . 

• •v . 29.—H. mairei Esc. 

Borde anterior del epistoma suavemente redondeado, apenas subanguloso 
en el medio. s. sp. antoinei Koch. 

26’. Puntuación de las interestrías pares bastante regular, superficial o no pero 
bien marcada y generalmente más o menos densa, en este caso a razón de 
unos seis o siete pelitos en anchura por banda. 27 

27. Margen anterior del epistoma fuertemente levantado respecto al resto de la 
región, muy individualizado y bastante extenso. 

Especies africanas . 28 

27’. Margen anterior del epistoma suavemente levantado respecto al resto de la 
región, y bastante pequeño. 

Especies ibéricas. 30 

28. Puntuación cefálica y pronotal mucho más gruesa y escasa, los puntos del 
pronoto distantes entre sí de dos a tres diámetros. 

Especie grande, de 61/2 a 71/2 mm. de longitud. 

Pronoto ora mate o con brillo suavemente sedoso . 

. 28.—H. ketamensis Esc. 

ora brillante y con puntuación algo menos separada . 

. s. sp. reymondi Koch. 

28’. Puntuación cefálica y pronotal moderadamente gruesa y densa, los puntos 
del pronoto distantes entre sí un diámetro más o menos. 29 

29. Mayor: 61/2 mm. de longitud más o menos, las interestrías impares muy 

marcadas por su puntuación gruesa y marginal en ellas, y muy diferente 
de la menor y más densa propia de las pares, la pubescencia de éstas franca¬ 
mente ordenada en sendas bandas longitudinales . 27.—H. lecerfi Esc. 

29’. Menor: de 41/2 a 51/2 mm. de longitud, las interestrías impares poco 
salientes, enteramente punteadas, la pubescencia de las pares más extendida 
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y por tanto no dispuesta en bandas longitudinales distintas, sino más o 
menos uniformemente repartidas, aunque entre ella quedan alineados los 
pelos largos y erguidos de las impares . 26.—H. riffensis Esc. 

30. Bastante menor: 5-51/2 mm. de longitud, muy poco ensanchada hacia 

atrás, la pubescencia elitral más suave, la expansión propia de la uña inter¬ 

na de los tarsos anteriores un poco más extensa que 1/3 de la superficie 
lateral del último artejo. 24.—H. castilumissima Bág. 

30’. Bastante mayor: 51/2-63/4 mm. de longitud, más ancha y ensanchada 
hacia atrás, suboval, la pubescencia elitral más hirsuta, la expansión propia 
de la uña interna de los tarsos anteriores muy pequeña, bastante menos 

extensa que 1/3 de la superficie lateral del último artejo . 

. 25.—H. castiliana Reitt. 

31. Menor: 4-4 1/2 mm. de longitud, el epistoma poco ancho, con su margen 

anterior muy levantado, casi perpendicular al resto de la región, los éli¬ 
tros negros. 30.—H. heydeni Reitt. 

31*. Mayor: 5 mm. de longitud más o menos, el epistoma mucho más ancho, 

con su margen anterior poco levantado, muy oblicuo respecto al resto de la 
región, los élitros extensamente rojizos, negros en el 1/4 ó 1/5 basal, un 
poco más hacia atrás en la región periescutelar ... 31.—H. hirsutissima Bág. 

32. Especies muy hirsutas, con la doble pubescencia elitral fuerte y recia, al 

menos los pelos largos de las interestrías impares, y éstos muy diferentes 
de los cortos y echados de las pares ... .... 33 

32’. Especies poco o nada hirsutas, con la doble pubescencia elitral suave y se¬ 
dosa al menos en las interestrías pares . 34 

33. Relativamente grande, de 5 1/2 mm. de longitud o más, enteramente negra, 

la puntuación de las interestrías pares gruesa y poco densa. 

. 32.—H. chevrolati Muís. 

33*. Algo menor: 43/4 mm. de longitud más o menos, los élitros casi entera¬ 
mente pajizo-rojizos, la puntuación de las interestrías pares fuerte pero poco 
gruesa . 33.—H. fulvescens Esc. 

34. Toda la pubescencia elitral muy gruesa y esparcida, incluso en las interes¬ 

trías pares, y más aún en las impares, la pubescencia igualmente escasa y 
sin ordenación aparente en bandas longitudinales, todos los pelitos recli¬ 
nados, un poco más largos y levantados los de las impares, y los otros, por 
su escasez, apenas más de doble largos que la distancia transversal que los 
separa .. . 34-—H. arragonica Esc. 

34*. Puntuación elitral más o menos densa en las interestrías pares, la pubescen¬ 
cia correspondiente apretada o no. 35 

35. Puntuación de las interestrías pares moderadamente pequeña y densa, los 

pelitos correspondientes a razón de 4 ó 5 en anchura por banda . 36 

35 f . Puntuación de las interestrías pares particularmente densa y menuda, los 
pelitos correspondientes pequeños, apretados, echados, y a razón de 6 ó 7 
en anchura por banda. 38.—H. escalerai Bág. 

36. Especies más anchas y cortas, rechonchas, con la pubescencia elitral, aunque 

sedosa, bastante abundante, y los pelitos mayores no escasos en el disco ... 37 
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36 . De forma sub-oval, bastante alargada, la pubescencia elitral muy sedosa, los 

pelitos mayores escasos en el disco. 37.—H. moroderi Esc. 

37. Menos convexa, con el epistoma más ancho y los ángulos anteriores de éste 
salientes hacia fuera, los élitros extensamentee rojizos 

.. . 35-—H. miegii Graélls 

o enteramente negros... w . mgripenms Bág. 

37 . Especie más convexa, con el epistoma más estrecho y los ángulos anteriores 

de éste rectos y nada salientes hacia fuera. 36.-H. a Z rouensis Esc. 


CLAVE DE LAS ESPECIES IBERICAS Y MARROQUIES 

( 99 ) 

1. Pubescencia elitral simple, uniforme, echada, más o menos corta y densa 

y nada dispuesta en bandas longitudinales según las interestrías pares, sólo 
los pelos subhumerales, los de la orla marginal y los del ápice sutural, si 
acaso, diferentes. 

1 . Pubescencia elitral manifiestamente doble al menos en la región declive 

paramarginal, casi siempre la de las interestrías pares más o menos echada 
y ordenada en sendas bandas longitudinales y la de las impares formada 
por pelos erguidos y más largos y algo alineados . xi 

2. Epistoma con una quilla media longitudinal ligera y corta que nace del borde 

anterior y muere bastante antes de la sutura frontal . 3 

2 . Epistoma sin traza de quilla media longitudinal anterior . g 

3. Elitros entera y uniformemente rojizo-pajizos, con este color bien definido 

y en franco contraste con el pronoto negro . 4 

3 • Elitros ora enteramente negros, ora más o menos extensamente negros en 

la base y paulatinamente castaño-rojizos hacia atrás . 5 

4. Quilla del epistoma bien marcada hasta detrás del medio, la pubescencia eli¬ 
tral moderadamente densa . 2.— H. sericea Esc. 

4’. Quilla del epistoma muy corta, terminada en el tercio anterior, la pubescencia 
elitral particularmente suave y caduca . 3.—H. je Z ensis Esc. 

5. Especie grande, de más de 7 mm. de longitud, con el borde anterior del 
epistoma, visto en la posición más conveniente, fuertemente tridentado. 

Elitros negros en el tercio basal y paulatina y vagamente castaño-rojizos 
hacia atrás, su pubescencia poco larga y poco densa . H. theryi Esc^ 

5’. Borde anterior del epistoma suavemente bisinuado, los élitros enteramente 
negros .. . £ 

6. Especie grande, de más de 7 mm. de longitud, el epistoma con una quilla 

media longitudinal larga y fuerte y a cada lado de ella brillante y apenas 

punteado. Puntuación elitral fuerte, gruesa, densa y ligeramente enlazada 
por pequeñas arrugas transversas. 19.—H. subcinerascens Esc. 

6’. Especies medianas o pequeñas, de menos de 6 3/4 mm. de longitud, con 

la puntuación del epistoma y de los élitros normal . ~¡ 
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7. Especies algo mayores, de 6 1/2 a 6 3/4 mm - de longitud, con la pubescen- 

cia elitral más fuerte y densa. 8 

7*. Menor 4 1/2-5 1/2 mm. de longitud, relativamente ancha y corta, con la 
pubescencia elitral suave y escasa . 22. H. jayenensis Bág. 

8. Puntuación del epistoma, en el medio posterior, muy densa, casi contigua, 
la de la frente moderadamente apretada. 

Especie mucho más ancha, suboval. 21. H. pseudocinerascens Bág, 

8\ Puntuación del epistoma y de la frente separada, neta aunque superficial y 
nada densa. 

Especie relativamente larga y estrecha, subelipsoidea apenas ensanchada 

hacia atrás. atlaska Esc - 

9. Elitros entera y uniformemente rojizo-pajizos en franco contraste con el pro¬ 

noto negro y sin orla lateral de cilios, las seditas marginales imperceptible¬ 
mente más gruesas y no más largas que las restantes. 

. 1.—H. fulvipennis Blanch. 

9’. Elitros parcial o totalmente negros y con orla lateral de cilios . 10 

10. Elitros parcialmente rojizos, negros en la base y a lo largo de la sutura y del 

borde externo. 6.—H. onubensis Bág. 

io\ Elitros enteramente negros, la pubescencia tan densa que les da una tona¬ 
lidad grisácea o cenicienta . 2 °* ti. cinerascens Rosenh. 

11. Epistoma con una quilla media longitudinal ligera y corta o muy corta que 
nace del borde anterior y muere generalmente bastante antes de la sutura 

frontal . . 12 

n\ Epistoma sin traza de quilla media longitudinal anterior ... ... .. 3 ° 

12. Epistoma brillante y casi liso a cada lado de la quilla media, con algunos 
puntos periféricos pequeños y otros más concentrados junto a la sutura 
frontal. 

Borde anterior del epistoma marcadamente bisinuado y subtridentado. 


la quilla media casi entera. 28 * ti. lecerfi Esc. 

12’: Epistoma fuertemente punteado en toda su extensión .. J 3 


13. Especies negras con el borde anterior del epistoma profundamente bisinuado 

y fuertemente subtridentado, los dientes laterales casi tan salientes hacia 
delante como el central, la quilla media longitudinal relativamente larga ... 14 

13’. Especies ora enteramente negras, ora más o menos extensamente castaño- 
rojizas, y en el primer caso con el borde anterior del epistoma ligeramente 
bisinuado y poco o nada tridentado, los ángulos antero-externos mucho más 
posteriores que el saliente central . 

14. Especie muy grande, de más de 7 mm. de longitud, muy hirsuta, con la 

puntuación fuerte, gruesa y más escasa; los puntos del pronoto, aunque gran¬ 
des, distan entre sí de dos a tres diámetros y la región es mate o débil¬ 
mente brillante . 2 9 - ti. ketamensis Esc. 

o muy brillante. s. sp. reymovdi Koch. 

14’. Bastante menor; 5 1/2-6 1/2 mm. de longitud, la pubescencia menos recia, 
la puntuación normal, la del pronoto menos gruesa y más abundante, de 

modo que los puntos distan entre sí un diámetro más o menos . 

. 17.— H. lucusensis Esc. 
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15 - 

15 ’ 


16. 

16’. 


* 7 * 

i/- 

18. 
18*. 

19. 

ig\ 

20. 


20 * 

21. 

21 *. 

22 . 

22 *. 

23 . 
23 ’. 

24. 


Especies extraordinariamente hirsutas, los pelos de las interestrías impa* 
res muy largos y los del ápice sutural abundantes, recios y larguísimos ... 16 

Especies más o menos hirsutas pero con la pubescencia elitral no particular* 
mente larga ni lanuginosa y la del ápice sutural diferente de la otra, pero 

no llamativamente larga ni recia. 

Especies enteramente negras . j- 

Elitros negros en el 1/3 ó 1/4 basal, un poco más extensamente en la 
región periescutelar y luego paulatinamente castaño*rojizos o rojizo*pajizos 

hasta el ápice, donde lo son por completo. jg 

Escudete bastante más largo que ancho por delante, en triángulo isósceles 
largo, las espinas apicales de las tibias posteriores notablemente gruesas y 

^ uerte . 30 bis.—H. pilosissima n. sp. 

Escudete en triángulo equilátero, no más largo que ancho por delante, las 
espinas apicales de las tibias posteriores normales, relativametne largas y 

f inas . '. 31.—H. heydeni Reitt. 

Mayor: 53/4*61/2 mm. de longitud. 9—H. ungulata Peyerh. 

Menor: 51/4*53/4 mm. de longitud . 32.—H. hirsutísima n. sp. 

Borde anterior del epistoma suavemente redondeado, nada subanguloso en 
el medio. 

Especies negras y grandes, de 5 1/2 a 7 1/2 mm. de longitud . 20 

Borde anterior del epistoma suave pero manifiestamente bisinuado, subangu* 

loso en el medio, el saliente agudo o romo. 21 

Espina apical infero*interna de las tibias posteriores deforme, plana y bas* 

tante ancha en sus 3/4 básales y fina y encorvada y hacia abajo en el apical. 

Más o menos sub*oval, con los élitros negros ... 10.—H. strígosa (Illig.) 

o enteramente rojizos . a . 9 discolor Bág. 

o negra pero más estrecha, con los lados de los élitros subparalelos en algu* 

nos ejemplares menores . s. sp. angusta Heyd. 

Espina apical infero*interna de las tibias posteriores normal, sin particu* 

laridades específicas. 11.—H. illigeri P. A. 

Elitros parcialmente rojizos, negros en la base y a lo largo de la sutura 

y del borde externo hasta cerca del ápice ... . 7.—H. roulleaui n. sp. 

Elitros ora enteramente negros, ora parcial o enteramente castaño*rojizos, 

pero en el segundo caso de otro modo que en roulleaui . 22 

Especies mayores, de 6 1/2 mm. de longitud o más, negras o excepcional* 
mente rojizas, con la pubescencia elitral más o menos fuerte y densa ... 23 

Especies menores, de 4 1/2 mm. de longitud más o menos, frecuentemente 
castaño*rojizas en parte y con la pubescencia elitral escasa y sedosa ... 26 

Puntuación elitral fuerte, toda la superficie rugosa entre los puntos más o 
menos reunidos o enlazados transversalmente ... 29 bis.—H. rugosa n. sp. 

Puntuación elitral más o menos superficial, la superficie lisa entre los puntos, 

aunque algunos de ellos enlacen apenas transversalmente . 24 

Puntuación algo más gruesa y superficial, la del pronoto un poco más sepa* 
rada, la de las interestrías pares a razón de unos cinco puntos y pelitos en 
anchura por banda. 30.—H. mairei Esc. 
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24 


25 - 


25 ' 


26. 


26’. 

27 - 

27 *• 


28. 


28’. 

29. 
29’. 

30. 


30 


3 1 * 


3 1 


32. 


32 f - 

33 * 

33 * 


o algo menor, con el epistoma menos netamente tridentado y la puntuación 

pronotal algo más fuerte y menos densa. s. sp. antoinei Koch. 

Puntuación moderadamente más fuerte, la del pronoto un poco más densa, 
la de las interestrías pares a razón de unos seis o siete puntos y pelitos en 

anchura por banda. 25 

El relieve del epistoma más suave, la pubescencia elitral más densa, echada 

y ordenada. 26 bis —H. sefroensis Esc. 

El relieve del epistoma más fuerte, la pubescencia elitral menos densa y más 

desordenada. Enteramente negra . 25.—H. castiliana Reitt. 

o casi enteramente castaño-rojiza . a* 9 rubicundísima Bág. 

Pubescencia elitral aún moderadamente densa, a más de cuatro o cinco 

puntos y pelitos en anchura por banda. 27 

Pubescencia elitral suave, sedosa y escasa . 28 

Especie negra y bastante pequeña . 14* H. minuta Bág. 

Especie con los élitros netamente rojizos y algo mayor, con la pubescencia 

elitral más sedosa y algo más densa . H. vulpécula Heyd. 

Puntuación del pronoto particularmente superficial y escasa . 

. 31 bis.—H. oudjdensis Esc. 

Puntuación del pronoto normal, moderadamente fuerte y poco densa ... 29 

Relativamente larga y estrecha, suboval . 37.' H. azrouensis Esc. 

Relativamente ancha y corta . 3 1 * ter * ^* dlgmai Reitt. 

Epistoma bruscamente estrechado hacia delante desde la sutura con las me¬ 
jillas, los lados excavados en arco casi regular, sin muesca distinta próxima 
al borde anterior, la porción estrecha doble larga o más que la levantada ... 31 

Epistoma subtrapecial, oblicuamente estrechado hacia delante desde la sutura 
con las mejillas hasta la fuerte muesca próxima al borde anterior, los lados 
suavemente convexos o casi rectos y la porción estrecha levantada y bien 

limitada . 3 2 

Arco del borde lateral de la cabeza relativamente cerrado, de poco más de 90 o , 
el borde anterior de las mejillas casi transverso, la porción estrecha más de 

doble larga que la levantada. I2 « H. clypealis Reitt. 

Arco del borde lateral de la cabeza muy abierto, de 135 o más o menos, el 
borde anterior de las mejillas muy oblicuo hacia delante, la porción estrecha 

sólo un poco más larga que la levantada . 13* H. carpetana Bág. 

Tarsos relativamente cortos y gruesos, lo que se distingue bien en el artejo 
ungueal de todas las patas y más aún en el de las anteriores, que es menos 
de triple largo que grueso en el ápice visto por el dorso. 

Especie negra, con el epistoma subtrapecial pero de lados ligeramente 

arqueado-cóncavos. 2 3 * ^* S a ^ ca 

Tarsos más largos y finos, el último artejo en todas las patas más de cuá¬ 
druple largo que grueso en el ápice visto por el dorso . 33 

La doble pubescencia elitral es más o menos fuerte, densa e hirsuta y gene¬ 
ralmente muy diferente incluso en el disco. 34 

La doble pubescencia elitral es sedosa y a veces escasa y generalmente poco 
diferente en el disco. 39 
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34 * Elitros y patas casi entera y uniformemente pajizo-rojizos, en franco contraste 
con el pronoto negro. 

Pubescencia recia y densa» la de las interestrías pares bien ordenada en 
sendas bandas longitudinales . 34. H. fulvescens Esc. 

34 . Elitros y patas negros o, si algo rojizos» como el pronoto, por falta de ma¬ 

durez . 25 

35 * Los puntos de las interestrias pares no son mucho menores ni más densos 
que los de las pares y los de éstas no son sólo marginales, por lo que la 
pubescencia echada de aquéllas se extiende y no forma bandas longitudinales 
definidas, aunque entre ellas sobresalen los pelos largos y erguidos propios 
de las impares.. . 26.—H. riffensis Esc. 

35 . La doble puntuación y pubescencia elitral es muy diferente, los puntos de las 

interestrías pares son mucho más gruesos y dispersos que los de las pares, 
y generalmente sólo marginales en ellas, y los pelitos de las primeras se or¬ 
denan en sendas bandas longitudinales muy definidas y netamente separa¬ 
das por los largos y erguidos de las impares . 36 

36. La puntuación de las interestrías pares es bastante gruesa, poco menos que 
la de las impares, y su densidad apenas alcanza para contar cuatro o cinco 
pelitos en anchura por banda, por lo que la pubescencia correspondiente 
resulta poco densa. 

Elitros negros . 33.—H. chevrolati Muís. 

o extensamente castaño-rojizos.. . a. 9 lugdunensis Muís. 

36*. La puntuación de las interestrías pares es bastante menor que la de las 
impares y su densidad alcanza de seis a ocho puntos en anchura por banda, 
por lo que la pubescencia correspondiente resulta bastante densa . 37 

37. Especies mayores: 6-8 mm. de longitud . 38 

37\ Menores: 5 1/2-6 mm. de longitud . 24.—H. castilianissima Bág. 

38. Un poco mayor: 6 3/4-8 mm. de longitud, y relativamente más ancha ... 
. 15.—H. lata H’eyd. 

38*. Un poco menor: 6-7 mm. de longitud, y relativamente más estrecha ... 
. 16.—H. rugulosa Muís. 

39. Especies mayores: 5 1/2-6 1/2 mm. de longitud . 40 

39’. Especies menores: 4 1/2-5 1/2 mm. de longitud . 41 

40. Puntuación de las interestrías pares particularmente densa y menuda, los 

pelitos correspondientes pequeños, relativamente apretados, y echados, a 
razón de seis o siete en anchura por banda . 39.—H. escalerai Bág. 

40*. Puntuación las interestrías pares moderadamente pequeña y densa, los pe¬ 
litos correspondientes a razón de cuatro o cinco en anchura por banda ... 
. 35.—H. arragonica Esc. 

41. Pubescencia elitral moderadamente fuerte y densa y por su concentración 

en las interestrías pares, más o menos ordenada en sendas bandas longitu¬ 
dinales . 8. H. matéui Bág. 

41’. Pubescencia elitral muy sedosa, escasa y nada ordenada en bandas longi- 
dinales según las interestrías pares. 42 

42. Bastante más ancha y corta, con el pronoto relativamente mayor y la pubes- 
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cencía elitral más dispersa. Elitros extensamente rojizos . 

. 36*—H. miegii Graells 

o enteramente negros. a. nigripennis Bág. 

42 . Bastante mas estrecha» sub-oval, el pronoto relativamente menor, la pubescen» 

cia elitral muy sedosa, casi limitada a las interestrías pares . 

.. . 38.—H. moroderi Esc. 


CLAVES ABREVIADAS DE LAS ESPECIES NORTEAFRICANAS 

(¿V) 


1. 

I*. 

2 . 
2 *. 
3 * 
3 ’- 
4 - 

4 - ’ 

5 - 
5 ’- 
6 . 

6 ’. 


7 * 

8 . 

8 *. 


9 - 

9 ’. 

10. 
io’. 

11. 
ii’. 


12. 

12 ’. 


13 - 

13 ’- 

14. 

14*. 

15 - 

15 ’- 


Expansión ungueal grande. 2 

Expansión ungueal pequeña . 9 

Elitros entera y uniformemente rojizos. 3 

Elitros total o parcialmetne negros u oscuros . 5 

Pubescencia elitral doble incluso en el disco . H. rufinoides Bág. 

Pubescencia elitral simple incluso en la región declive paramarginal ... 4 

Pubescencia elitral relativamente fuerte y densa . H. sericea Esc. 

Pubescencia elitral relativamente sedosa y escasa . H. fezensis Esc. 


Elitros parcialmente rojizos (individuos maduros) . 6 

Elitros negros por completo .'. ... 8 


Elitros negros en la base, más extensamente en la región periescutelar ... 

. H. ungulata Peyerh. 

Elitros negros u oscuros en la base y a lo largo de los bordes sutural y 

externo. 

Porción oscura elitral pequeña y ligera . H. meknesensis Esc. 


Porción negra elitral bien definida y extensa . H. roulleaui Bág. 

Pubescencia elitral muy diferente en el disco. H. lucusensis Esc. 

Pubescencia elitral casi uniforme en el disco . H. atlasica Esc. 


Interestrías semejantes con puntuación simple. H. subcinerascens Esc. 

Interestrías diferentes . IO 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores doble largo que grueso . 11 

Artejo ungueal de los tarsos anteriores triple largo que grueso . 16 

Pubescencia elitral fuerte, larga, lanuginosa . 12 

Pubescencia elitral no particularmente larga ni fuerte ... .. 13 


Elitros negros por completo. H. heydeni Reitt. 

Elitros negros sólo en la base . H. hirsutísima Bág. 

Puntuación elitral irregular, gruesa y escasa . H. mairei Esc. 

Puntuación elitral normal. 

Puntuación pronotal gruesa y separada. H. ketamensis Esc. 

Puntuación pronotal normal. 15 


Mayor: 61/2 mm. de longitud, el relieve elitral fuerte. H. lecerfi Esc. 

Menor: 4 1/2-5 1/2 rnm. de longitud, el relieve elitral suave . 

.i H. riffensis Esc. 
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16. Muy hirsuta, los élitros rojizos .. H. fulvescens Eso 

i 6 \ Poco hirsuta, los élitros negros o castaños . H. azrouensis Esc. 


No figuran en la clave de ¿V: H. pilosissima Bág., H. rugosa Bág., H. se- 
froensis Esc., H. oudjdensis Esc., H. algirica Reitt., H. vulpécula Reitt. y H. thet^i 
Esc., que están en la de $ 9 * ni H. Ztbana Peyerh., ausente también de ella. 

En la de 9 9 no figuran incluidas ésta ni H. meknesensis Esc., y H. rufinoides 
Bág., que sí lo están en la de ¿V- 


CLAVES ABREVIADAS DE LAS ESPECIES NORTEAFR 1 CANAS 

( 99 ) 

i. Pubescencia elitral simple incluso en la región declive paramarginal . 2 


r. Pubescencia elitral doble.1. 6 

2. Elitros entera y uniformemente rojizo-pajizos . 3 

2\ Elitros parcial o totalmente negros . 4 

3. Quilla del epistoma larga. H. sericea Esc. 

3*. Quilla del epistoma corta.. . H. feZensis Esc. 

4. Especie grande, el epistoma tridentado. H. theryi Esc. 

4*. Grande o pequeña, el epistoma no tridentado . 5 

5. Grande, la quilla del epistoma larga y fuerte . H. subcinerascens Esc. 

5’. Pequeña, la quilla corta y suave. H. atlasica Esc. 

6. Epistoma con una quilla media anterior ligera . 7 

6\ Epistoma sin traza de quilla. 21 

7. Epistoma casi liso a cada lado de la quilla . H. lecerfi Esc. 


7’. Epistoma con puntuación normal a cada lado de la quilla . 8 

8. Especies negras con el borde anterior del epistoma tridentado. 9 

8\ Especies negras o no, en el primer caso el borde anterior del epistoma no 

tridentado.? . IO 

9. Grande, la puntuación pronotal fuerte, gruesa y escasa . 


. H. ketametisis Esc. 

9*. Menor, la puntuación pronotal normal . H. lucusensis Esc. 

10. Pubescencia elitral particularmente larga y fuerte, lanuginosa . 11 

10’. Pubescencia elitral no particularmente larga ni fuerte ... . 14 

11. Elitros enteramente negros. 12 

ii\ Elitros negros en la base y rojizos en el resto. 13 

12. Espinas apicales de las tibias posteriores gruesas . H. pilosissima Bág. 

12*. Espinas apicales de las tibias posteriores finas . H. heydeni Reitt. 

13. Mayor: 5 3/4-6 1/2 mm. de longitud . H. ungulata Peyerh. 

13*. Menor : 5 i /4 * 5 3/4 mm - de longitud. H. hirsutísima Bág. 

14. Elitros parcialmente rojizos, negros en la base y a lo largo de los bordes 

lateral y sutural . H. roulleaui Bág. 

14'. Elitros negros o parcialmente rojizos de otro modo. . 15 
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15. Especies mayores, con la pubescencia elitral fuerte . 16 

15’. Especies menores, con la pubescencia elitral sedosa . 18 

16. Elitros rugosos, con la puntuación enlazada transversalmente . 

. H. rugosa Bág. 

i6\ Elitros no rugosos entre la puntuación normal . 17 

17. Puntuación elitral superficial y separada . H. rnairei Esc. 

17’. Puntuación elitral normal . H. sefroensis Esc. 

18. Puntuación del pronoto particularmente superfiical y escasa . 

. H. oudjdensis Esc. 

i8\ Puntuación del pronoto normal . 19 

19. Puntuación de los élitros moderadamente densa, estos rojizos . 

. H. vulpécula Heyd. 

19*. Puntuación elitral relativamente escasa. 2a 

20. De forma sub-oval, alargada . H. azrouensis Esc. 

2o\ De forma subelíptica, ancha . H. algirica Reitt. 

21. Pubescencia elitral doble, muy diferente, los élitros rojizos . 

. .. H. fulvescens Esc. 

2i\ Elitros negros, con la pubescencia poco diferente . H. riffensis Esc^ 


CATALOGO SISTEMATICO Y AREA DE DISPERSION 


1. H. 

2. H. 


3 > 

4 - 

5 - 

6 . 

7 - 

8 . 


H. 

H. 

H. 

H. 

H. 

H. 

H. 


10. H. 


11. H. 

12. H. 


13. H. 


fulvipennis Blanch. La Palma (Huelva). 

sencea Esc. Larache; El Harina; Kasba 

Tadla (Atl. med. mer.). 

fezensis Esc. Fez; Kebbab. 

rujinoides Bág. El Tenin. 

meknesensis Esc.. . Meknés; Si Allal Tazi. 

onubensis Bág. Cartaya (Huelva). 

roulleaui Bág. Christian (Marr. fr.). 

mateui Bág. .. Algeciras y Tarifa (Cádiz). 

ungulata Peyerh. Azzaba (cerca de Sefrou); Da/ 

Roua (Atl. med.). 

stngosa (Illig.) . . Málaga, Córdoba, Sevilla, Cádiz: 

= H. bifrons Eschsch. y Lisboa. 

= H. Uneolata Blanch. 

= H. cristata Graélls. 

= H. ungarica Blanch. 

r. 9 discolor Bág. Córdoba; Grazalema (Cádiz). 

s. sp. augusta Heyd. Andalucía. 

ilUgeri P. A. .•. Setúbal y Lisboa. 

clypealis Reitt. Pozuelo de Calatrava, Almodó- 

var del Campo y Puertollano 
(Ciudad Real). 

carpetana Bág. La Granja (Segovia); Quero (To^ 

ledo); Pastrana (Guadalajara). 
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14. H. minuta Bág. 

15. H. lata Heyd. . 


16. H. rugulosa Muís. 

H. costulata Graélls. 

= H. estrellaría Heyd. 

= H. strigosa Sturm., nec Illig. 


.17. H. lucusensis Esc. 


18. H. atlastca Esc.... . 

19. H. subcinerascens Esc. 

20. H. cinerascens Rosenh. ... .. 

= H. cinérea Ramb. 

21. H. pseudocinerascens Bág. .. 

22. H. jayenensis Bág. 

23. H. galaica Bág. 

24. H. castilianissima Bág.. 

25. H. castiliana Reitt. 

i*. 9 rubicundissima Bág. 

26. H. riffensis Esc. 


27. H. lecerfi Esc. 


28. H. ketamensis Esc. 


s. sp. reymondi Koch.. 

29. H. mairei Esc. 

s. sp. antoinei Koch. 

30. H. heydeni Reitt. 

31. H. hirsutissima Bág. 


Algeciras (Cádiz) y Fuente de 
Piedra (Granada). 

Logroño; León y Avila; Ma¬ 
drid y Ciudad Real; Jaén; 
Badajoz; Sierra de Estrella y 
Coimbra. 

Tarragona; Zaragoza ; Santan¬ 
der y Asturias; Lugo y Oren¬ 
se; León, Valladolid, Segovia 
y Avila; Madrid, Toledo y 
Guadalajara; Jaén y Cádiz; 
Extremadura; Portugal. 

Larache; Boulhaut; «Forét des 
Zaers»; Taustroucht (llanura 
entre Taza y Tisserouine). 

Mzyda (Zoco El Arba de Haha). 

Azrou (Subida a Timhadit). 

Sierra Nevada y alrededores de 
Granada; Cazorla (Jaén). 

Puebla de Don Fadrique y Hué- 
lago (Granada). 

Jayena (Granada). 

Carballino (Orense); Oporto y 
Coimbra. 

Candeleda (Avila); Murcia. 

Toda Cataluña; Huesca y Te¬ 
ruel; Burgos; Madrid. 

Xauen (al pie de las Peñas de 
Mago); Haute Kastir y Ter- 
glitz (Beni Seyel). 

Taffert; aMassif de Bou Ibla- 
ne»; «Forét de Timelilt»; 
Tisserouine (Atl. med. mer.). 

Tamorot (Beni Hamed); Azib 
de Ketama, Telata de Keta- 
ma, Tizi Taka, Bab Chiquer; 
Tidiguin; Isaguen (Beni Sed- 
dat); Tizi Ifri (Beni Ammart). 

Tamtroucht. 

Ht. Ourika (Yebel Timinkar); 
Ht. Acif. Tassent (Gr. Atl.). 

«Plateau des lacs» (Gr. Atl.). 

Orán (Sec. Reitter); Tebiet y 
Bou Saada. 

Tamdefelt y Missour (Muluya 
med.). 
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32. H. chevrolati Muís. 

= H. ramburi Heyd. 
= H. omissa Esc. 


v . 9 lugdunensis Muís. 
33. H. fulvescens Esc. 


34. H. arr agónica Esc. .. 

35. H. miégii Graélls . 

= H. fulvipennis Reitt., nec Blanch. 
= i>. feorbi Reitt. 

= H. granatensis Esc. 

= x/. fulvolineata Esc. 
n. nigripennis Bág. 

36. H. azrouensis Esc. 



37. H. moroderi Esc. 


38. H. escalerai Bág. 

26 bis. H. sefroensis Esc., in litt. 

29 bis. H. rugosa Bág.. . 

30 bis. H. pilosissima Bág. 

31 bis. H. algirica Reitt. 

36 bis. H. oudjdensis Esc. 

H. vulpécula Reitt.%. 

H. theryi Esc. 

H. ¿ibana Peyerh. 

H. sicu/a Blanch. .. 


Sudeste de Francia; Barcelona 
y Tarragona; Valencia y Mur¬ 
cia; Zaragoza y Teruel; Ma¬ 
drid y Albacete; Granada y 
Almería. 

Con la forma típica. 

Larache; El Tenin, Uamara; 
Rabat, Dradek, «Torét des 
Zaers»; Mamora, Si Bou Kna- 
del, Sebou; Souk el Arba du 
Gharb; Azrou. 

Segorbe (Castellón). 

Barcelona; Valencia; Madrid, 
Toledo, Guadalajara y Cuen¬ 
ca; Granada y Almería; Por¬ 
tugal. 

Con la forma típica. 

Taghzelf, Oiouane, Azrou, Ain 
Leuh, Timhadit, Kebbab; 
«Lac Sidi Ali, Ifane»; Tizi 
n’Telouet (Gr. Atl. centr.); 
Midelt (al pie del Yebel Ayo- 
chi, del Gr. Atl. or.); Ksiba 
(Atla. med. or.); Zona de 
Melilla; alrededores de la po¬ 
blación, Mariguari, Ixmoart, 
Beni Sicar, Rostrogordo, Ba¬ 
rranco del Nano, Sidi Me- 
saud, Muley Rechich. Beni Se- 
tut, Granja del Muluya, Keb- 
dana; Ain Zorah, Metalza, 
Berguent, El Mus, Gourrama, 
Missour (Muluya med.). 

Dehesa de la Albufera y Los 
Valles (Valencia) y Almenara 
(Castellón). 

Alcira (Valencia). 

Sefrou. 

Ain Guetara (Muluya). 

Missour (Muluya med.). 

Argelia. 

Oudjda. 

Argelia (Sec. Reitter). 

Sebou (Sec. Escalera). 

Biskra (Sec. Peyerimhof). 

Sicilia (Sec. Blanchard). 


Eos, XXXII, 1956. 


n 
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Explicación de las láminas 


Lámina V: 

1. — Hymenoplia hirsutissima n. sp., 9 * 

2. —H. fulvipenyñs Blanch., 9 * 

3. —H. rugosa n. sp., 9 * 

4. —H. escálerai Bág., 

LÁMINA VI (Diversos tipos de epistoma); 

1 H. clypealis Reitt., 

2. —H. rugulosa Muís., 

3. —H. galaica Bág. t c?* 

4. —H. miegii Graélls, 

5. —H. miegii Graélls, 9 * 

6. —H. strigosa (lllig.)* 9 * 

7. —H. lecerfi Esc., 9 * 

8. —H. ketamensis Esc., 9 * 


ECS, XXXII. 1956 


Lám. V 









EOS. XXXII, 1956 


Lám. VI 
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LOS PROBAT1CUS DE ESPAÑA 
(Col. Tenebrionidae) 

POR 

FRANCISCO ESPAÑOL COLL 


Historia, posición sistemática y definición del género 

Esta sección tal como la estableció Seidlitz en 1896, se com¬ 
ponía de dos especies muy próximas (morí Brull. y tentyrioides 
Küst.) propias de Grecia y bien definidas, dentro del grupo de 
los Helops con las propleuras punteadas, por el borde anterior 
del epístoma anchamente escotado, por el mentón, submentón 
y región guiar yacentes en un plano y por los segmentos abdo¬ 
minales con los rebordes laterales nulos o apenas indicados. 

El cuadro sistemático propuesto por Seidlitz para este grupo 
de Helops se inspiró en el trabajo de Laporte de Castelnau y de 
acuerdo con el criterio de este autor conservó el nombre de 
Anteros para las especies que, como coeruleus, presentan el men¬ 
tón armado de un saliente mediano dirigido hacia delante y 
hacia bajo; reservando para las especies vecinas, pero con el 
mentón inerme, la denominación de Helops s. str., al lado de 
los cuales colocó, precisamente, sus Probaticus tal como han sido 
ya definidos. 

El expresado punto de vista, poco correcto y en desacuerdo 
con los principios de la nomenclatura, fue impugnado poco des¬ 
pués (1899), por Vauloger, quien basándose en los textos primi¬ 
tivos de Fabricius y en el estudio básico de Mulsant (1854) res¬ 
tituyó a los Helops s. str. ( Anteros ) las especies del grupo del 
coeruleus, creando para los Helops s. str. de Seidlitz la nueva 
sección Pelorinus. 

En la conocida monografía de Reitter (1922) el grupo que 
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nos ocupa sufrió nuevas e importantes 'modificaciones: el gen. 
Helops perdió su primitiva extensión para quedar reducido a 
las especies que giran en torno de coeruleus (Helops s. str. de 
Vauloger); Probaticus adquirió de este modo categoría gené¬ 
rica y a él fueron reunidos los Pelorinus de Vauloger previa se¬ 
paración de montanus y especies afines para los cuales fué esta¬ 
blecido el nuevo género Stenohelops. Los Probaticus, así cons¬ 
tituidos, fueron repartidos por el citado 
autor, en cuatro secciones subgenéricas: 
Probaticus s. str., para mori Brull. y tenty- 
rioides Küst., Pelorinus con numerosos re¬ 
presentantes encabezados por anthracinus 
Germ., Helopotrichus Reitt. para villosi' 
pennis Luc. y especies afines, y Helopü 
doxus Reitt. para el curioso superbus Muís, 
de Córcega. 

Finalmente, Antonie en su reciente re¬ 
visión de las especies marroquíes (1945-47) 
amplía el cuadro subgenérico de Probaticus 
establecido por Reitter con la nueva sección 
Helopostygnus, creada para atlantis Ant. y 
formas Dróximas a ésta. 

Este último trabajo basado, a la vez, 
sobre la morfología externa y sobre la 
genitalia masculina tiene el acierto de distinguir en la sub¬ 
familia Helopinae dos grandes secciones de acuerdo con la es¬ 
tructura del órgano copulador, y que, a mi entender, cabría muy 
bien concederles categoría de tribus 1 : Helopini con la ventana 
apical espaciosa, orlada de asperosidades pilíferas y dejando libre 
y bien visible a la porción terminal de la pieza interna (lóbulo 
medio); los bordes de la parte basal, nunca contiguos, alejados 
uno de otro y dejando al descubierto el peto ( sensu Antoine) ~ en 
toda su longitud y anchura. Cylmdronotini con la ventana apical 
estrecha y alargada, sin orla de asperosidades pilíferas y dejando 

1 A esta misma conclusión ha llegado el Prof. P. Ardoin en su revisión de los 
Helopinae franceses, en curso de preparación. 

2 Pieza quitinosa resultado de la soldadura de las márgenes de la parte apical, 
prolongada hasta la base del órgano y que cubre ventralmente al canal eyaculador. 



Fig. 1.—Organo copula- 
dor cara ventral en: 
a) Hedyphanes sp. (Tri¬ 
bu Helopini); b) Cylin* 
dronotus funestus Fald. 

(Tribu Cylindronotini). 
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poco visible a la porción terminal de la pieza interna; los bordes 
de la parte basal contiguos o tendiendo a aproximarse en la zona 
media; el peto queda, de esta suerte, más o menos cubierto por 
dichos bordes. 

De aceptarse tal proposición figurarían en la primera tribu 
( Helopini) los géneros Catomus Alld. ( Catomidius Seidl., Cato - 
modontus Koch?), Sabularias Esc., Phisohelops Schust., Hedy- 
phanes Fisch., Erionura Reitt., Entomogonus Sol. ( Eutelogonus 
Reitt., Dclonurops Reitt.), Raiboscelis Alld., Helops F. (Meso- 
helops Reitt. pars), Probaticus Seidl. ( Pelorinus Vaul., Helopos' 
tygnus Ant., Helopidoxus Reitt., Helopotrichus Reitt., Meso- 
helops Reitt. pars), Euboeus Alld., Allardius Rag., Nephodinus 
Geb. \ Adelphinus Fairm. 3 4 5 6 , Nesotes Alld. ( Diastixus Alld., He- 
lopogonus Reitt.), Stenohelops Reitt. ( Gunarellus Reitt.), Guna - 
rus Gozis y Helopelius Reitt. A ellos cabría posiblemente aña¬ 
dir el gen. Diplocyrtus Quedft. que, con una morfología externa 
muy aberrante, muestra un tipo de copulador análogo al de los 
otros representantes de la tribu. En cuanto a Stenomacidius 
Seidl., diré sólo que a juzgar por lo poco que de él he podido 
examinar se trata de una creación poco afortunada cuyos repre¬ 
sentantes se reparten entre los Helopini (pilosulus Kr., por ejem¬ 
plo) y los Cylindronotini (tal el laevicollis Kr.). 

Formarían, en cambio, la segunda tribu ( Cylindronotini) 
los géneros Zophohelops Reitt., Cyhndronotus Fald., Helopo - 
notus Reitt., Odocnemis Alld., Stenomax Alld. \ Nalassus Muís. 
(Omaleis Alld. sensu Reitter pars 6 Odocnemis sensu Reitter 


3 No conozco la sección Paranephodes Ant. subordinada, por su autor, a Ne- 
phodinus y establecida para un insecto del Gran Atlas con caracteres intermedios 
entre este género y Allardius. Quizá relacionado también con los Pelorinus de! 
grupo del Ínter stitialis. 

4 Tampoco conozco al subgén. Adelphinops que coloca Reitter al lado de 
los Adelphinus s. str. 

5 Interpretado según el criterio de Reitter, pero con posibles adiciones toda^ 
vía difíciles de precisar. 

6 Los Omaleis de Reitter forman, en realidad, un grupo heterogéneo muchos 
de cuyos representantes deben pasar, a mi entender, al gén. Nalassus; otros 
como el O. gloriosus Fald., parecen relacionarse con los Stenomax ; unos pocos, 
en fin, como es el caso del O. pyrenaeus Muís., son Stenohelops y pertenecen, 
por lo tanto, a la tribu Helopini. 
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pars f Helopocerodes Reitt., Helopondrus Reitt. pars) y Xantho' 
mus Muís. A la misma tribu podrían, quizá, figurar los géneros 
aberrantes Ectromopsis Ant. y Enoplopus Sol 8 . 

De acuerdo con la precedente interpretación los Probaticus 
son típicos Helopim de talla grande o mediana, color oscuro, 
genei almente negro, glabros por encima (salvo en Helopotri' 
c hus) y caracterizados por los ojos fuertemente transversos; el 
epistoma íecto o ligeramente arqueado por delante en curva cón- 
cava o convexa y con los ángulos laterales no o apenas avan¬ 
zados sobre la base de las mandíbulas; el mentón plano o reco- 
indo poi una quilla media longitudinal más o menos señalada, 
pero sin saliente dentiforme alguno en su parte anterior; las pro- 
pleut ss punteadas; los élitros con estriacion normal y redon¬ 
deados conjuntamente en el ápice; éste no explanado ni mu¬ 
cronado; los húmeros variables pero sin destacarse, por su con¬ 
vexidad, del resto de la superficie elitral; las tibias rectas, más 
o menos engrosadas en la extremidad, pero nunca claviformes. 
En la mayor parte de representantes el metasternón es corto y 
los segmentos abdominales están rebordeados en los lados. Por 
lo que al órgano copulador se refiere puede decirse que, res¬ 
pondiendo en todos ellos al modelo que es norma en la tribu, no 
ofrece particularidad alguna susceptible de ser utilizada para su 
aislamiento de los restantes Helopini. El interés de la genitalia 
masculina está vinculado, en este caso, a la variabilidad que nos 
ofrece el órgano en los diferentes representantes del género, uti- 
lizable no sólo en la separación específica, sino también en la 
ordenación interna del mismo; variabilidad que afecta, princi¬ 
palmente, al contorno general del órgano, al desarrollo de la 
parte basal del mismo y a la forma que adquiere la porción ter¬ 
minal del lóbulo medio. Modificaciones, todas, que serán estu- 

Me refiero, en particular, a los representantes del Mediterráneo occiden¬ 
tal sensiblemente distintos de los verdaderos Odocnemis de Allard y relacionados 
mejor con el complejo Nalüss t us. Género, este último, en el que creo deben tam¬ 
bién figurar los Helopocerodes y, por lo menos, parte de los Helopondrus (el 
nigroaeneus Kiist. incluido por Reitter en este grupo y también en el de los 
Dias ti x us, es un Nesotes, y como tal un típico Helopini ). 

Sobre el gén. Mamorina, descrito recientemente por Antoine, nada puedo 
precisar por falta de datos sobre la estructura del órgano copulador masculino. 


LOS “PKOBATICUS” I>E ESPAÑA 


87 


diadas» cada una en su sitio, en las páginas que siguen; única- 
mente señalaré aquí por creerlo de utilidad para la definición 
del género que, con respecto al último carácter mencionado, se 
observan en Probaticus tres tipos de estructura que se repiten 
aquí y allá en los otros representantes de la tribu 9 : 

1. El lóbulo medio con el ápice bífido y más o menos pro- 
funda y anchamente escotado entre ambas puntas; es el tipo 
más frecuente no sólo en Probaticus (sec¬ 
ción del anthracinus, del laticollis, del 
tenebricosus, etc.), sino también entre los 
otros géneros de Helopini (Catomus, N e- 
sotes, Nephodinus, etc.). 

2. El ápice del lóbulo medio termi¬ 
nado en punta bien acusada; es el caso 
del subgén. Helopidoxus, como asimismo 
de los géneros Hedyphanes 10 , Helops, 

Raiboscelts, Erionura y Entohogonus. 

3. El lóbulo medio redondeado en 
la extremidad; tipo, éste, propio de los 
Pelorinüs de la sección del ebeninus y 
del interstitialis, así como del gén. AdeU 
phinus. 

Vemos, pues, que para el aislamien¬ 
to genérico de los Probaticus el mejor 
camino a seguir es el que nos brinda la morfología externa, 
cuyos caracteres, debidamente seleccionados, permiten sepa¬ 
rar a estos insectos de los restantes géneros de la tribu: Se 
alejan así de Hedyphanes, Catomus y Sabularias por la de¬ 
clividad basal de los élitros casi vertical, formando con el dis¬ 
co un ángulo diedro contra cuya arista se aplica exactamente 
la base del protórax, y por los húmeros siempre angulosos. De 
su afín el gén. Helops por la falta del saliente dentiforme en la 

* Para la observación de este carácter es conveniente disponer de material 
fresco, pues dada la poca consistencia de la pieza puede deformarse con la de¬ 
fecación. 

10 Precisa poner en claro que tanto en este caso, como en los otros, no me 
refiero al .género en su totalidad, sino solamente a los representantes que he 
podido examinar de cada uno de ellos. 



Fig. 2.—Cabeza en: a) Pro- 
baticus ( Pelorinüs ) intersti - 
tialis Küst.; b) Adelphinus 
suturalis Luc. 
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parte anterior de! mentón. De Raiboscelis por las protibias rectas 
y no engrosadas en maza en la extremidad. De Erionura y En ' 
tomogonus por los élitros redondeados conjuntamente en el api' 
ce, no explanados ni mucronados en esta zona. De Gunarus, 
Stenohelops y Allardius por los ojos fuertemente transversos. 
De Euboeus por los húmeros poco o nada acusados. De Nepho' 
dinus 11 por este último carácter, y, además, por el cuerpo ghu 
bo o poco pubescente por encima. De Adelphinus por el repe' 
tido carácter de los húmeros y por los ángulos laterales del 
epístoma no o apenas salientes hacia delante. Y de Nesotes y 
Helopelius por las propleuras punteadas. 


Cuadro subgenérico 

La sistemática de los Probaticus no está resuelta todavía por 
tratarse de un género rico en representantes muchos de los cua' 
les no han podido ser estudiados con las garantías que requieren 
los métodos de investigación moderna. 

En espera de una mayor documentación y a falta de otro 
más perfecto seguiré, con las debidas reservas, el cuadro pro' 
puesto por Reitter (ampliado en una unidad por Antoine) a base 
de las cinco siguientes agrupaciones subgenéricas: 


Subgén. Probaticus s. str. Con morí Brull. y tentyrioides Küst. 


Para su definición me remito a la breve pero acertada diag' 
nosis de Seidlitz (véase el principio de este trabajo). El órgano 
copulador masculino es de forma estrecha y alargada; la parte 

11 El carácter utilizado hasta ahora para separar este género y sus afines 
(Adelphinus, Allardius y Euboeus) de los restantes Helopini, y por lo tanto de 
Probaticus, esto es, el metasternón largo (carácter correlativo con el mayor des¬ 
arrollo de las alas inferiores), puede seguirse utilizando pero en sentido más res¬ 
tringido por presentarse también en los Pelorinus de la sección del mterstitialis. 
Lo mismo puede decirse de los segmentos abdominales indistintamente rebor¬ 
deados en los lados, carácter propio de Nephodinus y géneros afines pero que 
se presenta también, aunque excepcionalmente, en el gén. Probaticus (Probatu 
cus s. str.)* 
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fcasal unas tres veces tan larga como la apical y de contorno casi 
paralelo; la parte apical anchamente abierta por delante, redon- 
deada en la extremidad y con las asperosidades pilíferas bien 
aparentes; la pieza interna voluminosa, ligeramente escotada en 
el ápice y con un pequeño saliente a cada lado de la escota¬ 
dura ,2 . 

Subgén. Pelorinus Vaul. 

Muy numeroso y bastante heterogéneo. Difiere del preceden¬ 
te por el borde anterior del epístoma truncado en recto o en 
curva ligera dirigida hacia delante; por el mentón y submentón 
angulosamente elevados; y por los segmentos abdominales con 
los rebordes laterales bien señalados. Ante la imposibilidad de 
revisar el conjunto de especies en él incluidas por faltarme la casi 
totalidad de representantes del Mediterráneo oriental, mi comen¬ 
tario se extenderá sólo a los que habitan la parte occidental del 
expresado mar, representación que de acuerdo con la estructura 
del órgano copulador cf y con la morfología externa se reparte 
en dos grupos naturales que no dudo serán tenidos en cuenta 
en la futura ordenación del género. 

Grupo del ebeninus, con ebeninus Vill., melas Kiist., valda< 
ni Guér., interstitialis Küst. y muy probablemente anthrux Seidl. 
que no conozco. Grupo caracterizado por la parte apical del 
órgano copulador proporcionalmente más larga, más estrechada 
en la mitad posterior y con la máxima anchura antes del medio, 
desde aquí poco atenuada hacia la extremidad que S£ presenta 
ancha y redondeada; contorno, todo, que recuerda mucho al que 
se observa en el gén. Helops y afines con los que evidencian es¬ 
tas especies próximas relaciones de parentesco; la parte basal se 
ensancha un poco hacia atrás más allá del medio, redondeándose 
después en la zona apical; el lóbulo medio voluminoso y redon¬ 
deado en la extremidad. Caracterizado también por el último 
segmento aparente del abdomen vestido, en la zona apical, de 
pubescencia más o menos larga, pero siempre muy aparente, y 

12 Caracteres tomados del único ejemplar examinado de P. (s. str.) morí 


Brull. 
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por las epipleuras de los élitros completas, gradualmente estre¬ 
chadas desde la base hasta el ápice y con el borde externo de las 
mismas constantemente separado del borde de los élitros. 

Pese al escaso número de representantes que posee, el grupo 
del ebeninus es susceptible aun de repartirse en dos secciones 

separadas, principalmente por el desigual desarrollo del metas- 
ternón. 

Sección del ebemnus, melás, váldám y posiblemente del 
anthrax, con el metasternón corto, no más largo que el primer 
segmento abdominal ni que las mesocoxas. Completan su carac¬ 
terización el protórax explanado en los lados y con los rebordes 
laterales y basal gruesos, las propleuras más o menos deprimidas, 
el ultimo artejo de las antenas poco alargado en ambos -sexos, la 
base de los élitros, por lo general, aquilíada, y el órgano copu- 
lador más largo y con la parte apical proporcionalmente más 
corta en relación a la basal. 

Sección del mtertitiális, con el metasternón largo, sensible¬ 
mente más largo que el primer segmento abdominal y que las 
mesocoxas (concomitante con este carácter es un mayor desarro¬ 
llo de las alas inferiores). Todavía le oponen a la sección anterior 
el protórax convexo hasta los mismos rebordes laterales; éstos y 
el basal finos; las propleuras convexas; el último artejo de las 
antenas mas alargado en ambos sexos; la base de los élitros no 
aquilíada, y el órgano copulador cT más corto y con la parte 
apical proporcionalmente más larga en relación a la basal. Es muy 
posible que esta sección esté relacionada con el subgén. Páreme* 
phodes Ant. del que sólo conozco la descripción original. 

A este respecto es interesante señalar que el desarrollo del 
metasternón carece, en los Melopmae paleárticos, de la importan¬ 
cia sistemática que todavía se les concede en la actualidad por 
tratarse de una modificación secundaria susceptible de ser utili¬ 
zada en la separación específica, subgenérica, y hasta, si se quiere, 
genérica, pero de dudosa aplicación a categorías sistemáticas su¬ 
periores. En este orden de ideas el establecimiento de la tribu 
Nephodini parece poco acertado y difícil de mantener. El he¬ 
cho de presentar el metasternón alargado concomitante con el 
mayor desarrollo de las alas metatorácicas no basta, a mi enten¬ 
der, para justificarlo; otros Helopinae, como es el caso del Pelo - 
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rinus ínterstitialis y, en menor escala, de ciertos Helopostygnus, 
lo presentan también sin que por ello sea aconsejable su traslado 
a la referida tribu. En realidad Nephodmus, Adelphinus, Euboeus 
y posiblemente Allardius (que no conozco) deben figurar entre 
los Helopini al lado de Probaticus con el que ofrecen grandes 
analogías y comparten numerosos caracteres, tales la estructura 
ya comentada del metasternón, el contorno sensiblemente esco¬ 
tado del borde anterior del epístoma propio de Adelphinus y 
Euboeus, pero también de los Probaticus s. str., el escaso o nulo 
desarrollo de los rebordes laterales de los segmentos abdomina¬ 
les característico de Nephodinus, Adelphmus y Euboeus, pero 
también de los citados Probaticus s. str., la estructura del órga¬ 
no copulador que responde, en unos y otros, al mismo modelo, 
sea con la pieza interna bífida en la extremidad, sea más o menos 
anchamente redondeada en este punto. 

Grupo del anthracinus, con anthracinus Germ., foveolatus 
Seidl.. diecki Kr„ castilianus Reitt., freyi n. sp., glyptus Ant., 
granulatus Alld.. laticollis Kiist., ponferradanus Reitt., oliveirai 
Seidl. y granulifer Seidl ,3 . Separado del grupo precedente por 
la parte apical del órgano copulador proporcionalmente más 
corta, de contorno más paralelo y con la mitad posterior tanto o 
más ancha que la anterior; ésta más atenuada en la extremidad 
y con tendencia a acriminarse; por la parte basal del mismo me¬ 
nos ensanchada posteriormente y de contorno.casi paralelo, y por 
el lóbulo medio bífido en la extremidad. A ello se suman toda¬ 
vía algunas particularidades de la morfología externa, tales el úl¬ 
timo segmento aparente del abdomen prácticamente glabro y 
las epipleuras de los élitros interrumpidas (su borde externo con¬ 
fundido con el de los élitros) antes del ápice (salvo en glyptus ). 

Es digno de señalarse que el grupo del anthracinus muestra 
una marcada tendencia a repartirse en dos secciones encabeza¬ 
das respectivamente por anthracinus y laticollis ; secciones algo 
difíciles de mantener por la falta de caracteres precisos sobre los 

13 No figuran en esta relación nitidipennis Küst. de Sicilia y micantipennis 
Alld. de Portugal, especies que no conozco y cuya posición seguirá dudosa mien* 
tras no sean estudiadas. Tampoco figura toZebensis Ant. de Marruecos, del cual 
no se conoce la genitalia masculina. 
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que pueda apoyarse su aislamiento; ello no impide, sin embargo, 
que cada una de ellas tenga fisonomía propia y que la suma de 
caracteres que las definen sea sensiblemente distinta en una 
y otra. 

Sección del anthracinus, foveolatus, diecki, castilianus, freyi, 
glyptus y granulatus. En ellos adquieren carácter dominante la 
forma alargada del cuerpo; el protórax con la máxima anchura 
antes del medio; el pronoto convexo, no explanado en los la- 



Fig. 3.—Organo copulador c?, cara ven- 
tral, región apical en? a) Probaticus (s. str.) 
morí Brull., de Grecia; b) P. ( Pelorinus) 
tenebncosus Brull. de Grecia; c) P. (He- 
lopidoxus) superbus Muís., de Córcega. 

dos; los puntos de las estrías de los élitros fuertes t groseros y 
poco densos, desbordando el contorno de aquéllas; los intervalos 
más o menos convexos; los protarsos del cf poco más anchos 
que los de la 9, y la parte basal del órgano copulador o 7 nota¬ 
blemente alargada. 

Sección del laticollis, ponferradanus, granulifer y oliveirai. 
A diferencia de la sección precedente en estas especies el cuerpo 
es proporcionalmente más corto y ancho; el contorno del protó¬ 
rax se hace más variable alcanzando, a menudo, su máxima an¬ 
chura en la zona media e incluso detrás de ella; el pronoto con¬ 
serva la convexidad en el disco, pero se deprime y explana en los 
lados (salvo, las más veces, en oliveirai); los puntos de las es¬ 
trías de los élitros finos, regulares y densamente dispuestos, sin 
desbordar el contorno de aquéllas; los intervalos planos; los pro- 
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tarsos masculinos más fuertemente dilatados, y la parte basal del 
órgano copulador d* proporcionalmente más corta. 

Los pocos Pelorinus examinados del Mediterráneo oriental 
muestran a parte ciertas particularidades dependientes de la mor* 
fología externa, un tipo especial de órgano copulador (la parte 
apical corta, cónica y con fuertes asperosidades pilíferas densa¬ 
mente dispuestas) que conducirán, quizá, el día que puedan re¬ 
visarse, al establecimiento de nuevos grupos y secciones. 


Subgén. Helopostygnus Ant. 

Sólo he visto un representante de este subgénero creado, hace 
poco, por Antoine para P. atlantis Ant., P. confinulis Ant. y 
P. longulus Rche. A él pertenecerán, con toda verosimilitud, otras 
especies como P. linearis Vaul. y P. kobelti 
Seidl. que no conozco. Según el citado 
autor los Helopostygnus vienen caracteri¬ 
zados por el cuerpo esbelto, negro y glabro 
por encima; el último artejo de las antenas 
cilindrico y más largo que los precedentes 
en la 9 ; el epistoma cortado en recto y no 
rebordeado; el reborde lateral del protórax 
muy fino e incluso indistinto; los élitros 
muy convexos y con el reborde lateral in¬ 
visible en el medio cuando se mira el in¬ 
secto por encima; las estrías formadas por 
series longitudinales de puntos; la puntua¬ 
ción de los intervalos nula o poco sensible; 
el ángulo apical externo de las protibias 
nada saliente, obtuso o recto; el órgano co¬ 
pulador más corto y más arqueado que en 
Pelorinus, con la parte apical proporcio¬ 
nalmente más larga, subespatulada, y con el lóbulo medio esco¬ 
tado en la extremidad. Añadiré todavía que por el aspecto general 
del cuerpo, por el metasternón ligeramente alargado y por ciet- 
tos detalles del órgano copulador, este subgénero recuerda bas¬ 
tante a los Pelorinus de la sección del Ínterstitialis ; afinidades 




Fig. 4.—Organo copula* 
dor c?» cara ventral, en: 
a) Probaticus (He/opos* 
tygnus ) confinalis s. sp. 
kertensis Españ.; b) P. 
' Pelorinus) valdani Guér., 
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que también se manifiestan en la particular estructura de las 
antenas, gráciles y con el último artejo alargado en ambos sexos 
(bastante más largo que los precedentes en el d\ tanto o más lar¬ 
go que estos en la ). Tal tipo de estructura recuerda asimismo 
a la que nos mustra el subgén. Helopidoxus, muy diferente, por 
otia parte, como ya indica Antoine, de los insectos aquí comen¬ 
tados. 


Subgén. Helopidoxus Reitt. 

Subgénero monotípico establecido por Reitter para el nota- 
1 .le P. superbus Muís, de Córcega. Se trata de un insecto grande, 
robusto y fuertemente metálico; el cuerpo glabro por encima, 
pero con las antenas, patas, parte inferior del tórax y abdomen 
vestidos de pubescencia amarilla bastante densamente dispuesta; 
los ángulos laterales del epistoma algo avanzados hacia delante; 
las antenas largas y con el último artejo notablemente alargado 
en el o ; del mismo tipo en la ; el protórax ancho, cordiforme, 
explanado en los lados y con los rebordes laterales gruesos; las 
propleuras con puntuación fuerte y confluente; las estrías eli- 
trales marcadas de puntos fuertemente impresos; los intervalos 
aquillados por detrás y con la puntuación muy aparente; el sur¬ 
co marginal visible en toda su lonigtud cuando se mira el insecto 
por encima; los húmeros bastante redondeados; las epipleuras 
completas; los protarsos masculinos débilmente ensanchados; el 
órgano copulador próximo al de los Helops y afines y como el de 
éstos con el lóbulo medio prolongado en punta en la extremidad. 

Los expresados caracteres dan a este insecto un sello muy 
particular y justifican su aislamiento subgenérico de los restantes 
Probaticus. 

Subgén. Helopotrichus Reitt. 

No he visto cfd* de este subgénero creado por Reitter para 
los Probuticus con la parte superior del cuerpo fina pero sensi¬ 
blemente pubescente. A juzgar por villosipennis Luc., único que 
conozco, los Helopotrichus son insectos oval alargados que re- 
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cuerdan, al primer examen, a los Helopostygnus; en ellos el 
cuerpo es negro o muy oscuro; el epístoma está cortado en recto 
por delante; las antenas son gráciles y con el último artejo algo 
más largo que el precedente en la 9 ; el protórax está fuerte 
y densamente punteado, lo mismo por encima que en las pro-* 
pleuras, con los rebordes laterales finísimos y alcanzando la má- 
xima anchura antes del medio; los élitros se presentan fuerte- 
mente convexos y con el surco marginal invisible, en parte, 
cuando se mira el insecto por encima; las estrías de puntos es- 
tán bien impresas; los intervalos están punteados y las epipleu- 
ras completas. Reitter les señala todavía la sutura de los élitros 
no rebordeada y los protarsos masculinos débilmente ensan¬ 
chados. 


Distribución geográfica 

Los Probaticus son Helopini ampliamente extendidos por la 
subregión mediterránea. Parte de ellos habitan la zona occiden¬ 
tal, no desértica, del Norte de Africa (desde Marruecos hasta 
Trípoli), otros el sur de Europa (desde la Península ibérica hasta 
los Balcanes y Rusia meridional), el resto las zonas asiáticas de 
influencia mediterránea (desde Siria y Asia Menor hasta el Cáu- 
caso, Curdistán y Persia), respondiendo sus respectivos subgéne¬ 
ros a los siguientes tipos de distribución; 

Subgén Probaticus s. str., exclusivo de Grecia. 

Subgén. Pelorinus Vaul., en toda el área del género. Los re¬ 
presentantes del Mediterráneo occidental, únicos aquí comenta¬ 
dos, limitan cuatro zonas, a menudo superpuestas, cada una de 
las cuales corresponden a una de las secciones en que viene re¬ 
partida tal representación. Sección del ebeninus : Francia medi¬ 
terránea, Córcega, Italia, Argelia y promontorio sud-oriental de 
nuestra Península. Sección del interstitialis : Andalucía oriental. 
Murcia y Alicante. Sección del anthracinus ; Argelia, Marrue¬ 
cos y mitad meridional de la Península ibérica, corriéndose por 
la zona levantina de este último país hasta Cataluña; una po¬ 
blación, al parecer aislada, vive en los Bajos Pirineos franceses y 
en las Landas, otra en el departamento del Aude. Sección del 
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laticollis : en la mitad septentrional de España y Portugal, por 
Cataluña invade la zona pirenaica y se infiltra, a través de ella, 
por el mediodía de Francia. 

Subgén. Helopostygnus Ant., limitado al Norte de Africa. 

Subgén. Helopidoxus Reitt., sólo en Córcega. 

Subgén Helopotrichus Reitt., propio de Italia meridional, 
Cerdeña, Sicilia y Numidia no desértica. 

Entre los pocos distritos del Mediterráneo occidental en los 
que no se conocen representantes de este género cabe citar las 
zonas oceánicas y meridionales de Marruecos, el Sáhara, las islas 
Atlánticas sólo colonizadas por una nutrida población de Ne- 
sotes, y las islas Baleares en las que la ausencia de Probaticus 
resulta algo difícil de explicar si se tiene en cuenta la presencia 
del mismo en cada una de las islas, penínsulas y continentes 
que circundan a este pequeño archipiélago; quizá por extinción 
paulatina desde su aislamiento insular. 


LOS REPRESENTANTES ESPAÑOLES 

I 

De las cinco agrupaciones subgenéricas en que vienen aC' 
tualmente repartidos los Probaticus, sólo Pelorinus está repre- 
sentado en nuestra Península: 


I*. (Pelorinus) interstitialis Küst. 

Insecto estrictamente ibérico, de morfología muy particular 
y del que he examinado un ejemplar d* de la colección Kraatz 
(procedente de Kiister) amablemente comunicado por el Deutsch. 
Entom. Inst. de Berlín; el mismo que tuvo a la vista Seidlitz y 
muy conforme a la descripción de este autor y a la original de 
Küster. 

Long. 12 mm. Cuerpo alargado, pero robusto; glabro por 
encima; de un negro mate y con los apéndices más claros. EpiV 
toma subrecto por delante; antenas gráciles sobrepasando arm 
pitamente la base del protórax, con el último artejo poco más 
largo que el precedente en el cf; mentón normal, sin saliente có-* 
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mico en su parte anterior. Protórax moderadamente transverso, 
más estrecho que los élitros y de lados muy ligeramente escota- 
dos junto a los ángulos anteriores, redondeados en la zona media 
y estrechados, después, en línea recta hasta la base, nada simio* 
sos ni escotados junto a ésta; ángulos anteriores obtusos, mar¬ 



cados y no salientes hacia delante; los posteriores también obtu¬ 
sos y redondeados en el vértice; base apenas más ancha que el 
borde anterior y ligeramente sinuosa, dibujando tres entrantes 
apenas señalados, uno frente al escudete y uno a cada lado; su¬ 
perficie convexa hasta los rebordes laterales; éstos y el basal 
finos, completos y nada levantados; puntuación fuerte y algo 
espaciada en el disco, contigua y con tendencia a hacerse con¬ 
fluente en los lados; propleuras fuertemente punteadas, conve¬ 
xas. Elitros en óvalo moderadamente alargado, poco más anchos 


Eos, XXXII, 1956. 


7 
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en la base que el borde posterior protorácico, ensanchados des^ 
pues en la región humeral, casi isodiametricos y en curva muy 
suave en una amplia zona media, y redondeados en el último 
tercio; estrías de puntos bien impresas, los intervalos poco, pero 



Fig. 6 .—Probaticus ( Pelorinus ) intersíitia - 
lis var. elongatus Españ. de Totana 
(Murcia). 


sensiblemente, convexos y con puntuación fina y espaciada, pero* 
bien aparente; sutura rebordeada en su parte posterior; epi- 
pleuras completas, gradualmente estrechadas desde la base hasta 
el ápice. Metasternón largo, más largo que el primer segmento 
abdominal y que las mesocoxas; el mesosternón en declive y 
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cóncavo por delante; segmentos abdominales rebordeados en los 
lados, el último en todo su borde libre y vestido, en la zona api¬ 
cal, de pubescencia no muy larga pero muy sensible. Tibias rec¬ 
tas; el saliente apical-externo de las anteriores apenas señalado; 



Fig. 7 .—Probatícus (Pelorinus) interstitia - 
lis var. recticollis Españ., de Málaga. 


pro y mesotarsos masculinos fuertemente dilatados. Parte apical 
del órgano copulado;- o proporcionalmente larga, con la máxi¬ 
ma anchura antes del medio, desde este punto poco atenuada ha¬ 
cia la extremidad que se presenta ancha y redondeada, más lar¬ 
gamente estrechada en su mitad posterior hacia su zona de unión 
con la parte basal; ésta algo ensanchada hacia atrás; la pieza 
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interna (lóbulo medio) voluminosa y redondeada en la extre' 
midad. 

La precedente descripción se ajusta al ejemplar ya menciona' 
do de la colección Kraatz oriundo de Cartagena (Alicante) y que 
corresponde, muy verosímilmente, al tipo o, por lo menos, a la 
serie típica de Küster. Otros ejemplares de Totana (Murcia) y de 
Málaga difieren del de Cartagena por una serie de detalles que 
sin desvirtuar el estrecho parentesco común a todos ellos dan pie 
al aislamiento de dos formas que bien pueden interpretarse, por 
el momento, como dos tipos de variabilidad del interstitialis tO' 
davía poco conocido. 


Var. elongatus nov. 

Difiere del interstitialis típico por el cuerpo más estrecho, 
el protórax más transverso, los -élitros sensiblemente más alarga' 
dos, de lados más paralelos y de superficie menos convexa; los 
intervalos, sobre todo los externos, asimismo menos convexos, 
casi planos; las tibias más estrechas y los pro y mesotarsos del S 
algo menos fuertemente dilatados. 

De esta variedad he visto tres ejemplares (2 oV y 1 ) re' 

cogidos por el Dr. Balaguer en los alrededores de Totana. En 
ellos las alas inferiores están bien desarrolladas H . 


Var. recticollis nov. 

Separada de la forma tipo por el protórax más transverso y 
con los lados nada sinuosos y en curva muy suave desde los án' 
gulos anteriores hasta la base, casi paralelos; por la superficie del 
mismo en declive mucho menos pronunciado desde el disco ha' 
cia los rebordes laterales; por las antenas más gráciles, con los 
artejos menos gruesos y proporcionalmente más largos, y por la 

14 Es de esperar ocurra lo mismo en las dos otras formas de intcYstitialis 
por tratarse de un carácter concomitante con el mayor desarrollo del metasternón. 
La falta de comprobación se debe al miedo de estropear al único ejemplar exa* 
minado de cada una de ellas. 
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puntuación de los intervalos elitrales algo mayor, más densa y 
más sensible. 

La menor convexidad del pronoto, el contorno del mismo 
sensiblemente distinto, la mayor gracilidad de las antenas y la pum 
tuación más fuerte de los intervalos elitrales la separan, a su vez, 
de la var. elongatus. 

Un sólo ejemplar c recogido por el Sr. A. Cobos en los aL 




Fig. 8.—Metasternón y primeros segmentos abdominales en: a) P robaticus 
( Pelorinus) mterstttialis Kiist.; b) P. (Pelorinus) anthracinus Germ. 


rededores de Malaga. A esta misma variedad deberá probable^ 
mente referirse la cita de interstitialis de Rosenhauer: «Bei 
Malaga unter Steinen, sehr selten». 

Los diferentes datos apuntados llevan a considerar al interstu 
tiulis como un insecto más bien raro, propio del sudeste ibeiico. 
Alicante, Murcia y Andalucía oriental (hasta Málaga). 


P. (Pelorinus) nielas Küst. 

De este supuesto endemismo ibérico sólo conozco un ejenv 
piar cT procedente de Küster que se guarda en el Deutsch. Entom. 
Inst. de Berlín (col. Kraatz). Ejemplar que se ajusta a la descrip-- 
ción original y sobre el que también fue basado el estudio de 
Seidlitz. Es muy posible corresponda al tipo de Küster. 

Long. 11 mm. Aspecto del ebeninus, negro mate y glabro 
por encima. Cabeza bastante voluminosa pero sensiblemente más 
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estrecha que el protórax, con puntuación fuerte, pero espaciada 
en el disco; epístoma cortado en recto por delante, de lados poco 
sinuosos ante las mejillas, estrechándose casi en línea recta hacia 
delante; ojos bastante grandes y fuertemente transversos; ante' 
ñas normales, con el último artejo aproximadamente de la misma 

longitud que el precedente, el 3. 0 algo más 
corto que los dos siguientes reunidos. Pro- 
tórax transverso, de superficie convexa, con 
las márgenes estrechas pero sensiblemente 
deprimidas; rebordes laterales y basal com¬ 
pletos y bastante gruesos, el anterior sólo 
interrumpido en un corto trazo medio; la¬ 
dos poco redondeados, algo sinuosos ante 
la base y junto al borde anterior; base rec¬ 
ta ; borde anterior ligeramente escotado en 
ambos lados; puntuación fuerte pero espa¬ 
ciada, sobre todo en el disco donde se in¬ 
sinúa una estrecha zona longitudinal im- 
punteada; propleuras con las márgenes ex¬ 
planadas y con el borde externo separado; 
la puntuación de las mismas fuerte y densa 
pero aislada; ángulos anteriores apenas salientes, redondeados en el 
vértice; los posteriores ligeramente obtusos. Elitros tan anchos en 
la base como el borde posterior protorácico; sus lados de contorno 
oval y con la máxima anchura algo después del medio, pero poco 
más anchos aquí que en la base; ésta algo elevada en canto vivo; 
estrías de puntos bien impresas; los intervalos con puntuación 
fina y espaciada, casi completamente planos, el 8.° algo saliente 
en la región apical y unido al 2. 0 , manteniéndose constantemente 
separado del marginal; sin tubérculos sensibles; sutura sólo re¬ 
bordeada en un corto trecho de la zona apical. Metasternón cor¬ 
to; epipleuras fuertemente estrechadas al nivel del segmento 
anal pero completas; segmentos abdominales rebordeados en los 
lados; el anal en todo el borde libre y con un mechón de pelos 
largos en la zona apical. Protarsos del cf fuertemente dilatados; 
los mesotarsos del mismo sexo también ensanchados, aunque en 
menor escala. Organo copulador -d' construido según el modelo 
del interstitialis. 



Fig. 9.—Organo copula¬ 
dor cara ventral, en 
Probaticus (Pelorinus) m- 
terstitialis var. recticollis 
Españ. 
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Recuerda bastante al ebeninus del que difiere principalmente 
por la talla menor y por la forma distinta del protórax: menos 
explanado en los lados, los rebordes laterales menos elevados, 
los ángulos anteriores redondeados y apenas salientes, los lados 
en curva más atenuada y apenas sinuosos ante la base, los ángu¬ 
los posteriores menos marcados y ligeramente obtusos y la base 



Fig. io .—Probalicus ( Pelorinus ) nie¬ 
las Küst., ejemplar típico ce la 
col. Kraatz: a) Contorno del pro¬ 
tórax; b) Cara ventral, región 
apical del órgano copulador ¿. 


recta; también el epístoma parece menos escotado lateralmente 
ante las mejillas, estrechándose hacia delante en línea casi recta. 

El metasternón corto, no más largo que el primer segmento 
abdominal ni que las mesocoxas; los lados del protórax expla¬ 
nados y con los rebordes gruesos; las márgenes de las propleu- 
ras también explanadas y con el borde externo separado; la base 
de los élitros algo elevada, etc., le separan, al primer examen, 
de ínterstitialis. 

Como ya indica Seidlitz y consta en la etiqueta que acom¬ 
paña al ejemplar estudiado, el melas Küst. habita la zona de 
Cartagena en Alicante. Otras citas ibéricas como las de Portu¬ 
gal (Allard), Badajoz (Uhagón), Miranda de Ebro (Heyden), 
etcétera, son probablemente erróneas y deben referirse, en su 
mayor parte al oliveirai Seidl. 

Considero asimismo muy sospechosas las citas ibéricas del 
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ebeninus Vill.; Moncayo (Navas, De la Fuente) y Cervera, Lé¬ 
rida (Codina); citas que corresponden, con toda verosimilitud, 
al laticollis Kiist. En la colección del Museo de Munich (Zool. 
Sammlg. des bayerisch. Staat.) existe un ejemplar de ebeninus 
etiquetado «Hisp., Sammlg. Cl. Muller». ¿Se tratará de un error 
de procedencia? El ebeninus Vill. es especie propia de Córcega, 
departamento del Var, Alpes Marítimos e Italia cuya presencia 
en España es tan poco probable que no creo justificada su in¬ 
clusión en el presente trabajo. 

P. (Pelorinus) anthracinus Germ. 

(coriaceus Küst., foveolatus Seidl., interstitiaHs Alld. nec Küst., var, 
tardus Vaul., obesus Luc.) 

Fácil de distinguir de los Pelorinus precedentes por el última 
segmento abdominal prácticamente glabro, por las epipleuras in¬ 
terrumpidas antes del ápice y, sobre todo, por la forma muy di¬ 
ferente del órgano copulador masculino: estrecho, muy alar¬ 
gado y de lados casi paralelos; la parte apical corta, tan ancha 
en' su mitad posterior como en la anterior y acuminada en la 
extremidad; la basal notablemente alargada (alrededor de tres 
veces y media tan larga como la apical) y apenas ensanchada 
por detrás; el lóbulo medio bífido en la extremidad. Ayudan a 
su identificación la talla grande, pero muy variable, oscilando 
en los ejemplares por mí examinados entre io y 20 mm. (Seidlitz 
y Reitter le señalan H'17 mm., Antoine 11^22 mm.); el cuerpo 
alargado pero robusto, sobre todo en las 9 9, negro casi mate y 
glabro por encima; los dos últimos artejos de las antenas poco 
desarrollados en la 9, especialmente el terminal que es todavía 
más corto que el penúltimo; el protórax transverso, con la má¬ 
xima anchura antes del medio; los lados redondeados, hacién¬ 
dose sinuosos o dibujando una ligera escotadura en la vecindad 
de los ángulos posteriores; los ángulos anteriores redondeados 
y no o apenas salientes hacia delante; la superficie convexa 
hasta los rebordes laterales sin depresión alguna a lo largo de 
éstos; la puntuación fuerte y densa, acentuándose en los lados 
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donde los puntos, siempre redondos, se hacen contiguos; los 
puntos de las estrías elitrales fuertes y groseros, desbordando el 
contorno de éstas; los intervalos planos o muy ligeramente con¬ 
vexos en la parte apical, el 8.° igual a los demás y unido al 2. 0 
en el ápice; todos ellos desprovistos de tubérculos y con puntua¬ 
ción menor que la del pronoto y más o menos fuerte y densa 
según los ejemplares; es norma que los puntos estén acompa¬ 
ñados de arrugas transversas a menudo muy aparentes; la parte 
inferior del cuerpo con las propleuras convexas hasta el borde la¬ 
teral o dibujando, junto a éste, una ranura más o menos indi¬ 
cada; la puntuación de las mismas siempre bien impresa, pero 
las estriólas y arrugas que suelen acampañarla pueden atenuarse 
y casi desaparecer en algunos ejemplares; el metasternón corto; 
los segmentos abdominales rebordeados en los lados; el ángulo 
apical externo de las protibias marcado y saliente; los protar¬ 
sos del cT bastante fuertemente dilatados. 

La forma tipo, descrita de Portugal está caracterizada por 
la fuerte escultura de la parte superior del cuerpo; en el pronoto 
la puntuación es fuerte y densa, prácticamente contigua; en los 
intervalos de los élitros los puntos son algo menores que en el 
pronoto, pero casi tan densamente dispuestos como en éste, y 
acompañados de arrugas transversas por lo general bien im¬ 
presas. 

Ampliamente extendida por las zonas occidentales y meri¬ 
dionales de nuestra Península; 

Centro y sur de Portugal; Cannas de Senhorim (Paulino); 
Penamacor (Roiz); Azambuja (Antúnez); Alfeite (Museo de Bar¬ 
celona); Lisboa (Luna Carvallo); Algarve (Seidlitz); Sierra 
Monchique (Aguas), etc. 

Andalucía occidental y central. Cádiz; Algeciras (Rosenhauer, 
Kobelt, Dieck, Lindberg, Español); San Roque (Ramírez); Gi- 
braltar (Champion). Málaga; Sierra de Ronda (Coiffait). Cor- 

15 Como ya indica Seidlitz, la descripción de Germar (1813) clara y precisa 
se ajusta fielmente al ejemplar típico procedente de Portugal. Las interpretaciones 
de Küster, Allard y Kraatz, son, pues, erróneas, de suerte que el anthracinus 
de estos autores debe referirse al anthrax Setdl, y el coriaceus Küst. de los 
mismos pasar a la sinonimia del anthracinus Germ. 
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doba : Córdoba (Kiesenwetter). |aén: Carboneros (Gómez)- Sie- 
rra de Cazorla (Mateu, Cobos, Español). 

Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (De la Fuente). 

Otras citas ibéricas como las de Burgos (H. Elias), Avila (Ar- 
dois), Aragón (Dieck), Zaragoza (Champion, Navas) y Cardó, 
i arragona (Español), corresponden, con toda probabilidad, al 
diecki Kr. (las tres últimas) o a una forma del grupo del laticollts 
(las dos primeras). En la colección del Dr. Franz existe un ejem- 
piar de anthracmus etiquetado «El Escorial» procedencia que con- 
sidero dudosa y pendiente de confirmación. 

La forma tipo vive también al otro lado del Estrecho de 
Gibraltar siendo particularmente abundante en nuestra zona de 
Protectorado de Marruecos (bosques del Rif y de Gomara); co¬ 
mún asimismo en la zona francesa (Zaérs, Mamora y Mediano 

Atlas); menos, quizá, en Argelia de donde la citan diferentes 
autores. 

Una pequeña población aislada habita, al parecer, los Bajos 
Pirineos franceses y las Landas, otra el depertamento del Aude. 
En la Zool. Samml des bayerisch. Staat. de Munich existe un 
ejemplar procedente de las Landas (Kiesenwetter) que en nada 
puede separarse de los típicos ejemplares portugueses. 

La var. tardus Vaul. ( obesus Luc.) señalada por su autor del 
Norte de Africa y de España meridional (Sierra Nevada) no creo 
pueda conservarse; la escultura de las propleuras ofrece, en efec¬ 
to, en anthracmus una variabilidad de tipo continuo que no se 
presta al mantenimiento de la pretendida variedad. 

En la colección del Deutsch. Entom. Inst. de Berlín existe un 
ejemplar (col. Heyden) con la indicación «Hisp. mer. (Schaufs.)» 
que corresponde al tipo del foveolatus Seidl. ( mterstitialis Alld. 
nec Kiist.). El detenido examen de este ejemplar permite com- 
piobai sus notables afinidades con anthracmus del que no creo 
puede separarse específicamente. En realidad las únicas dife¬ 
rencias que cabe señalar entre ambos se refieren, como ya indi¬ 
can Seidlitz y Reitter, a la escultura de los élitros: fuerte y densa 
en anthracinus ; sensiblemente atenuada en foveolatus . En este 
último los puntos de las estrías son algo mayores y sólo parcial¬ 
mente unidos entre sí, los intervalos más lisos y con la puntua- 
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ción más fina, más espaciada y sin las arrugas transversas tan fuer* 
temente impresas. 

Es muy posible que el referido ejemplar proceda del sudeste 
ibérico en cuya región es frecuente encontrar ejemplares que res* 
ponden por su escultura poco acentuada a la forma de Seidlitz. 
De ser así. el foveolatus Seidl. podría considerarse como una 
pequeña raza geográfica del anthracinus en la que la escultura 
elitral tiende a atenuarse acercándose mucho, por este carácter, al 
diecki del Levante español. 

Del foveolatus, así interpretado, he visto material de Sierra 
Nevada (Martín) y de Almería (Mendizábal, Morales y Cobos) 
localidades que lo sitúan en Andalucía oriental. Son asimismo 
de prever infiltraciones de esta forma por la prov. de Murcia y 
quizá también por la de Alicante. Otras citas como las de Alba' 
rracín (Wagner), Logroño (Ardois), Madrid (cat. De la Fuente), 
Portugal (cat. De la Fuente) y San Martinho (Corea de Barros) 
son dudosas y necesitan confirmación; siendo muy posible que 
la primera deba referirse al diecki Kr. y las dos últimas al antkra' 
cinus típico. 

Como ya indica Reitter, la var. cordicollis descrita por Bau- 
di sobre material de Andalucía e interpretada por este autor como 
una probable forma de anthracinus no creo deba referirse a esta 
especie sino mejor a granulatus Alld. con la que se ajusta mucho 
más fielmente la descripción de Baudi. 


P. (Pelorinus) diecki Kr. (castilianus Reitt.) 

Muy próximo al anthracinus, con el mismo aspecto general 
y, como él, negro, glabro por encima y de talla muy variable 
(8 - 20 mm.). Difiere sólo por la puntuación del pronoto más 
pequeña y menos densa y, sobre todo, por la escultura de los 
intervalos de los élitros mucho más atenuada, de tal suerte que 
los puntos son finísimos y muy espaciados, y las arrugas trans' 
versas no o apenas indicadas; el contorno de la parte apical del 
órgano copulador <T es también algo diferente (véanse dibu' 
jos). Tales diferencias bien evidentes si se compara el diecki con 
el anthracinus típico, se atenúan y son, a veces, de dudosa Ínter' 
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pretación frente a la forma foveolatus con la que el diecki pre- 
senta estrechas analogías morfológicas y puntos de contacto geo- 
gráfico. ¿Son estas razones suficientes para la inclusión del diecki 
en el cuadro subespecífico del unthrucmus ? Posiblemente sí, pero 
mientras no se conozcan mejor las poblaciones localizadas en el 
sudeste ibérico prefiero dejar las cosas como están señalando 



Fig. ii.—Organo copulador 
c? f cara ventral, en: a) Pro* 
batíais (Pelorinus) anthracu 
ñus Germ.; b) P. (Pelón* 
mis) diecki Kr.; c) P. (Pe* 
lorinus) freyt Españ. 

solo» como lo hago* cuál sena, a mi entender, la mejor solución* 
Tengo a la vista material de Aragón de donde procede el 
tipo del diecki de Kraatz y por mucho que me esfuerce no logro 
encontrar diferencia alguna apreciable entre estos ejemplares y 
los de Cuenca aislados por Reitter bajo el nombre de custúiunus. 
Al igual que anthracinus, diecki es una forma bastante variable, 
lo mismo en tamaño que en algunos detalles de la morfología 
externa y las diferencias que creyó ver Reitter entre los ejem¬ 
plares de Cuenca, y los de Aragón caen perfectamente en el cua¬ 
dro de variabilidad individual de la forma de Kraatz. 

El diecki es insecto propio del Levante español con infil¬ 
traciones poco profundas hacia el centro de la Península. Su área, 
bastante extensa, entra en contacto, en Almería, con la del /o- 
veolatus; desde esta zona avanza luego hacia el norte, coloni- 
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zando Murcia, Albacete, Alicante, Valencia, Cuenca, Teruel, 
Castellón y la parte meridional de Cataluña (provincia de Ta- 
rragona) hasta los alrededores de Falset. Es de costumbres cor* 
ticícolas y en la zona catalana próxima al Ebro se le recoge con 
relativa frecuencia bajo las cortezas de olivo. 

Almería.—Almería (Morales). 

Murcia.—Totana (Balaguer). 

Albacete.—Sierra de Segura, Molinico (Korb, Zool. Samml. 
Munich); Chinchilla (Uhagón). 

Alicante.—Alicante (Baraud, col. Ardoin). 

Valencia.—La Dehesa (Báguena); Buñol (Báguena); To¬ 
rrente (Báguena); Serra (Báguena). 

Cuenca: Cuenca (Korb. Zool. Samml. Munich, Dieck, Pé- 
coud, Senén de Castro). 

Teruel. — Albarracín (Zool. Samml. Munich, Wagner); 
Montes Universales (Seidlitz). 

Castellón.—Morella (Pardillo). 

Tarragona.—Puertos de Tortosa (Monrós); Tortosa (Bala- 
guer); Sierra del Cardó (Español); Tivisa (Español); Mora de 
Ebro (Español); Capsanes (Mateu, Muntada, Vives, Español); 
Marsá (Matéu, Muntada, Español); Falset (Español). 


P. (Pelorinus) freyi n. sp. 

Relacionado con anthracinus y, sobre todo, con diecki de los 
que copia la talla, el aspecto general del cuerpo y diferentes de¬ 
talles de la morfología externa, tales la sutura finamente rebor¬ 
deada en la región apical, la falta de granulos en los intervalos 
de los élitros, el metasternón corto, el último segmento abdominal 
sin mechón de pelos, etc. (la puntuación de la parte superior del 
cuerpo es del mismo tipo que en diecki). Bien separado, no obs¬ 
tante, de uno y otro, por los ángulos anteriores del protórax 
aguzados y salientes hacia delante; por el 8.° intervalo de los éli¬ 
tros más elevado que los otros y aquillado en la zona apical; por 
las propleuras con la escultura atenuada y constituida por arru¬ 
gas superficiales poco apretadas y dispuestas irregularmente, en¬ 
tre las que se disponen algunos puntos muy espaciados y poco 
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profundos (en anthracinus y dtecki la escultura de las propleu¬ 
ras es mucho más fuerte y densa, siendo los puntos mucho más 
numerosos, más fuertes y más densamente dispuestos); por las 
márgenes del pronoto y de las propleuras algo deprimidas; por 

las antenas más gráciles; y por el ór¬ 
gano copulador 8 sensiblemente más 
corto, más robusto y con el contorno de 
la parte apical bastante diferente (ver 
dibujos). Long. 13,5- 17 mm. 

De esta nueva especie recogí tres 
ejemplares en los alrededores de Libe- 
da (prov. de Jaén) bajo la corteza de 
árboles apeados y en avanzado proceso 
de alteración (2 d- y 1 9 ). Es muy pro¬ 
bable que este nuevo Pelorinus colonice los diferentes relieves 
montañosos que se extienden al Sur y Este de la mencionada lo¬ 
calidad (Sierra de Mágina, Cazorla, Segura, etc.) en donde con¬ 
vivirá con el anthracinus y con el diecki y quizá confundido con 
ellos en algunas colecciones. 

Me es muy grato dedicar esta nueva especie al Sr. Cónsul 
G. Frey en agradecimiento a la ayuda prestada por los señores 
de su Museo a mi labor entomológica. 


lorinus) dieclzi Kr.; b) P. 
( Pelorinus ) freyi Españ. 


P. (Pelorinus) granulatus Alld. 

(rufipes Alld.* ehlersi Kr. f var. cordicollis Bdi.). 

Menor que los precedentes (8-14 mm*); negro brillante y 
glabro por encima ,* antenas gráciles, alcanzando casi la mitad del 
cuerpo en el 8 \ con el último artejo unas dos veces tan largo como 
ancho 16 , protórax cordiforme, con la superficie convexa hasta 
los finos rebordes laterales y cubierta de puntuación fuerte y apre¬ 
tada ; ángulos anteriores obtusos, algo redondeados en el vértice 
y no salientes hacia delante; los posteriores rectos y muy mar¬ 
cados; propleuras convexas, con los rebordes laterales estrechos 

xñ Tres veces según Allard, detalle que no he podido comprobar en nin¬ 
guno de los ejemplares examinados. 
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y apenas separados, y con puntuación fuerte, grosera y contigua, 
subreticulada; élitros en óvalos alargado, atenuados en la región 
humeral; estrías de puntos bien impresas; los intervalos planos 
o muy ligeramente convexos en la 9 , más salientes en el o 7 , con 
puntuación fina y espaciada pero muy sensible, acompañada, en 
la parte posterior de los élitros de series de tubérculos en número 
variable y más o menos destacados según los ejemplares; me" 
tasternón corto; segmentos abdominales rebordeados en los la- 
dos? el último sin mechón de pelos; protarsos masculinos ape¬ 
nas dilatados; órgano copulador o" muy próximo al del anthra - 
cinus pero menor y con las asperosidades pilíferas menos des¬ 
arrolladas. 

Se separa sin dificultad de los otros Pelorinus, ya estudiados, 
aparte la talla media sensiblemente menor, por la parte poste¬ 
rior de los intervalos elitrales con series de tubérculos, por el 
protórax más fuertemente cordiforme, por los élitros más ate¬ 
nuados en el tercio basal, por los protarsos del cT apenas dila¬ 
tados, etc. 

Como he podido comprobar ehlersi Kr. es inseparable de 
granulatus no existiendo la menor duda sobre la identidad de 
ambas formas. 

En cuanto al rujipes Alld., parece ser, como ya indica Seid- 
litz, que la 9 de la colección Heyden que tuvo a la vista Allard 
al describir esta especie procedía de Andalucía occidental y no 
de Banat (Turquía) como erróneamente consta en la etiqueta que 
acompaña al referido ejemplar. Los ejemplares que vió después 
de Constantinopla y que refirió a rujipes eran, en realidad, 
cosa muy diferente descrita más tarde por Seidlitz bajo el nom¬ 
bre de Stenomax seriegranatus. Cabe, pues, considerar a rujipes 
sinónimo de granulatus, descrito unas páginas antes. 

Respecto al anthracinus var. cordicollis Bdi. creo que, como 
ya he indicado, debe referirse al granulatus. Nótese, en efecto, 
lo bien que convienen a esta especie los caracteres que Baudi da 
a su var. cordicollis: «Menor que anthracinus, tórax subcordifor¬ 
me, los lados más redondeados por delante, más sinuoso-estre- 
chados por detrás, la superficie más convexa, brillante; élitros 
más atenuados hacia la base, más ensanchados posteriormente; 
intervalos... y provistos en ambos sexos y hacia atrás de grá' 
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nulos elevados y poco densos...; protarsos del cf con los prime^ 
ros artejos apenas dilatados». 

El granulatus es un endemismo ibérico descrito de Portugal 
y difundido en España a lo largo y ancho del Sistema hético 
entre los ríos Guadiana y Guadalquivir: 

Badajoz.—Badajoz (Uhagón). 

Huelva.—Aracena (Marvier). 

Sevilla.—Cazalla de la Sierra (Marvier). 

Córdoba.—Córdoba (Zool. Samml. Munich, Español); Sie* 
rra de Córdoba (Ehlers). 

Ciudad Real.—Puertollano (Uhagón); Pozuelo de Calatrava 
(De la Fuente). 


P. (Pelorinus) laticollis Küst. 

(cerberus Muís., ponferradanus Reitt.). 

Esta especie con sus afines, que se estudiarán después, for* 
man una pequeña sección aislada morfológica y geográficamente 
de las otras secciones ya comentadas. 

Discutidos ya en el capítulo precedente los diferentes caraca 
teres morfológicos sobre los que puede basarse el aislamiento de 
esta sección, diré sólo aquí que las recias diferencias que acusa 
la misma frente al mterstitialis y melas se atenúan frente a la 
sección del anthracinus hasta el punto de hacerse difícil tradu^ 
cirlas en caracteres precisos. Una y otra tienen, empero, un 
sello particular que al relacionar entre sí los componentes de 
cada una de ellas sirve, al mismo tiempo, para aislar con rela^ 
tiva facilidad a ambos conjuntos. 

Por lo que al aspecto geográfico se refiere las diferencias 
tampoco son absolutas pero sí muy evidentes; las secciones hasta 
ahora estudiadas colonizan, de preferencia, la mitad meridional 
de la Península; la del luticolhs, en cambio, habita, casi exclusL 
vamente, la mitad septentrional de la misma. 

La especie que encabeza y da nombre a esta sección es un 
insecto bastante variable definido por los siguientes caracteres: 

Long. 8' 16 mm. Cuerpo oblongo, bastante robusto, negro 
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o con reflejos bronceados, más o menos brillante y glabro por 
•encima. Cabeza densamente punteada, los puntos grandes y bien 
impresos; antenas largas, mis en el c? que en la 9 y sobrepa¬ 
sando ampliamente, en ambos, la base del protórax, con el último 
artejo alargado y tan largo como el penúltimo en el o 7 , apenas 
más largo que ancho y más corto que el penúltimo en la 9. 
Protórax fuertemente transverso, con la máxima anchura en el 
medio o algo después de él, de lados redondeados por delante, 
estrechados y fuertemente sinuosos ante la base; ésta recta en 
el medio, apenas sinuosa en los lados; borde anterior ligeramen- 
te escotado y con el contorno de la escotadura sensiblemente 
sinuoso; ángulos anteriores redondeados y un poco salientes ha¬ 
cia delante; los posteriores rectos o ligeramente agudos y algo 
divergentes; superficie convexa en el disco, deprimida en los 
lados y con los rebordes laterales bastante gruesos y levantados; 
reborde basal completo, el anterior interrumpido en el medio; 
puntuación fuerte y densa como en la cabeza; propleuras con 
una zona lisa junto a las coxas anteriores y con el borde lateral 
bastante ancho, también liso y bien separado, el resto fuerte¬ 
mente punteado. Elitros poco más anchos que el protórax, con 
series regulares de puntos, densamente dispuestos y unidos en 
estrías, sin que lleguen los puntos a desbordar el contorno de 
éstas; intervalos planos, el 8. p igual a los demás y, todos ellos, 
con puntuación bastante fuerte y densa, hacia el ápice la su¬ 
perficie se hace, a veces, desigual y diferencia, incluso, algún 
gránulo siempre confuso y poco aparente; sutura rebordeada o 
no en su parte posterior según los ejemplares; epipleuras brus¬ 
camente estrechadas al nivel del último segmento del abdomen, 
sin alcanzar el ángulo suturo-apical. Metasternón corto; último 
segmento abdominal sin mechón de pelos. Pro- y mesotarsos fuer¬ 
temente dilatados en el cT. Organo copulador masculino según 
el tipo del anthracinus pero notablemente más corto y también 
más robusto, recordando al del freyi con el que no tiene, por 
•otra parte, parentesco directo; la parte apical con asperosidades 
pilíferas bien aparentes y con el contorno algo variable según 
los ejemplares; el lóbulo medio bífido en la extremidad. 

Difiere del anthracinus por la diferente estructura del pro¬ 
noto y de las propleuras, por las estrías de puntos de los élitros 


Eos, XXXII, 1956. 
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de tipo también distinto, por los intervalos más planos, los pro- 
y mesotarsos del cf más fuertemente dilatados, el cuerpo pro- 
porcionalmene más corto y más ancho, el órgano copulador 
también más corto, etc. Los mismos caracteres valen para ais¬ 
larle del diecki y del granulatus. Los ángulos anteriores del pro¬ 
tórax redondeados, el 8.° intervalo de los élitros plano como los 

demás, la escultura de las propleuras, 
la puntuación de la parte superior del 
cuerpo y muchos otros caracteres le 
separan, al primer examen, de freyi. 
Sin posibilidad de confusión con ínter' 
stitialis y metas. 

El examen de numerosos ejem- 
plarplares me ha permitido comprobar 
que la variabilidad del laticollis se re¬ 
fiere principalmente a la talla, al con¬ 
torno más o menos alargado del cuer¬ 
po, a la puntuación de la parte supe¬ 
rior del mismo más o menos fuerte, 
al color negro o más o menos bron¬ 
ceado, a la forma más o menos depri¬ 
mida de la zona humeral, al mayor o 
menor desarrollo del fino reborde sutural y al contorno más o 
menos sinuoso de la parte apical del órgano copulador. Dada al 
área relativamente amplia de este Pelorinus y la posible correla¬ 
ción entre la expresada variabilidad y el factor geográfico, he 
comparado ejemplares de los Pirineos orientales franceses, de 
donde proceden los tipos de esta especie n , con material ibérico 
de las más variadas procedencias por si cabía el aislamiento sub¬ 
específico de algunas de las poblaciones estudiadas. El resultado 
ha sido, por el momento, negativo revelando sólo, dentro del 
cuadro de variabilidad general de la especie, un principio de di¬ 
ferenciación en las poblaciones situadas en la parte occidental 
del área de este Pelorinus, en todas las cuales el color es siempre 
negro y la puntuación de los intervalos elitrales, por lo general, 
más fina y más espaciada; particularidades que representan um 
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Fig. ! 3*—Organo copulador 
cara ventral, región apical en 
Probaticus (Pelorinus) laticollis 
Kíist. Variabilidad del contorno 
en ejemplares catalanes. 
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Y los de su sinónimo el cerberus Muís. 
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paso de transición hacia su vecino morfológico y geográfico: 
el P. oliveirai. 

De la provincia de León (Ponferrada y Astorga) describió 
Reitter el P. ponferradanus, forma muy próxima al laticollis y 
del que la separó por el mayor desarrollo del fino reborde sutu¬ 
ral, por la puntuación más fina y más espaciada de los interva¬ 
los elitrales y por el cuerpo más alargado 18 t diferencias, todas, 
que dada la variabilidad del laticollis tienen muy escaso valor, y 
significan, todo lo más, un primer paso hacia el aislamiento 
subespecífico de la indicada población. El examen de un cotipo 
de ponferradanus y de un segundo ejemplar de Ponferrada (Pa- 
ganetti leg.) amablemente comunicados por el Prof. Freude del 
Zool. Samml. de Munich, me afirma en la expresada opinión y 
y me hace sospechar, al mismo tiempo, que ponferradanus sea 
una forma intermedia entre laticollis y oliveirai, representando 
entre éstos lo que foveolatus entre anthracinus y diecki. 

El laticollis es insecto propio de la mitad septentrional de la 
Península, al norte del área del anthracinus y del diecki con los 
que no parece convivir. Su distribución es amplia y continua, 
bien conocida en los límites orientales de su área, menos en los 
occidentales como consecuencia de estar estas zonas menos ex¬ 
ploradas y realizarse en ellas el contacto entre esta especie y el 
oliveirai con el que puede fácilmente confundirse. 

Común en los Pirineos orientales franceses y en Cataluña de 
donde he visto numerosísimos ejemplares, cuya procedencia juz¬ 
go innecesario detallar, que señalan de un modo bastante pre¬ 
ciso los límites de su área en esta región: el norte de la misma 
viene determinado por la zona fronteriza con Francia, desde el 
litoral mediterráneo hasta la Cerdaña, deja en este punto la 
Cordillera pirenaica y se dirige, a través del Cadí, hacia el sur¬ 
oeste atravesando la zona media de la provincia de Lérida hasta 

18 La otra diferencia que señala Reitter que se refiere al ápice del órgano 
copulador escotado en laticollis y en punta roma en ponferradanus, no responde 
a la realidad, o por lo menos no ha podido ser comprobada en los diferentes 
ejemplares examinados de ambas formas. El probable error de Reitter se debe 
muy posiblemente a que el ejemplar de laticollis que examinó tenía el lóbulo 
medio evaginado, y el del ponferradanus lo tenia, en cambio, en posición not' 
mal (invaginado). 
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Huesca; el sur viene señalado por una línea aproximada que 
partiendo del Cabo Salou, en Tarragona, atraviesa esta provin¬ 
cia por encima del área del diecki, sigue por el sur de la de 
Lérida y penetra en Aragón. Dentro de los expresados límites 
quedan encerradas las provincias de Gerona y Barcelona, la parte 
media y meridional de Lérida y la de Tarragona salvo la parte 
meridional (zona del diecki). De Cataluña pasa a Aragón, siem¬ 
pre al norte del diecki, por Zaragoza y Huesca; llega a Navarra 
(Tudela, Villatuerta, etc.) y al Moncayo, doblando en dirección 
suroeste para alcanzar la Cordillera Carpetovetónica. Del centro 
de la Península, aparte de numerosos ejemplares de la Sierra de 
Guadarrama (El Escorial, Cercedilla, Fuente de la Teja, Vento¬ 
rrillo, etc.), y de uno de Gredos, he visto en la colección del re¬ 
petido Museo de Munich un ejemplar con la indicación Madrid 
y otro con la de Toledo. Hacia el oeste su dispersión se hace 
confusa y difícil, por tanto, de señalar; parece, no obstante, que 
en Salamanca, Cáceres y Portugal es substituido por el oliveirai; 
hacia el norte y posiblemente a través de Avila y Segovia se 
infiltra por Valladolid, Palencia y León ( ponferradanus) hasta 
Galicia de cuya región he visto un ejemplar comunicado por el 
Dr. L. Iglesias. 


I*. (Pelorinus) oliveirai Seidl. (metas Alld.) 

Próximo a laticollis, con el mismo tipo de órgano copulador, 
y unido a él por formas intermedias que hacen difícil la separa¬ 
ción precisa de ambos Pelorinus. Como en el caso del diecki nos 
encontramos aquí ante un pequeño dilema; ¿Está justificada la 
conservación del oliveirai como especie independiente? ¿Se trata, 
por lo contrario, de una simple modificación morfológica del 
laticollis con valor de raza geográfica? Aunque considero más 
acertada la segunda solución, dejaré las cosas como están por 
creer que el caso aquí debatido siendo análogo al que nos ha plan¬ 
teado el diecki debe resolverse según el mismo criterio. 

Las diferencias a señalar entre oliveirai y laticollis son, en 
realidad, de poca importancia y afectan sólo a la morfología ex¬ 
terna ; En el primero los lados del pronoto se presentan poco o 
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nada explanados, el reborde lateral del mismo es más fino y no 
o apenas levantado, la puntuación de los intervalos elitrales es, 
de ordinario, más fina y más espaciada, el protórax es, por lo 
general, menos transverso y con los lados menos fuertemente 
sinuosos junto a los ángulos posteriores de lo que resulta menos 
cordiforme; el color es siempre negro. Otras diferencias seña- 
ladas por Allard, tales los élitros más ovales y más convexos, y 
los intervalos más salientes son de difícil observación. La talla, 
bastante variable, oscila entre 8 y 14 mm. 

Por la convexidad del protórax recuerda algo a la sección 
del anthracinus junto al cual fue colocado por Seidlitz. Posición 
ésta, desde luego, equivocada, por basarse en una simple con- 
vergencia que no llega a enmascarar las diferencias reales en los 
otros caracteres analíticos. La conformación del órgano copula- 
dor, la puntuación de las estrías y la de los intervalos elitrales, 
la estructura de los protarsos masculinos y otras varias particu- 
laridades de la morfología externa no dejan, a este respecto, 
lugar a dudas. 

Allard no conoció al verdadero melas de Küster atribuyendo 
erróneamente a tal especie los ejemplares portugueses aislados 
más tarde por Seidlitz con el nombre de oliveircu. Las citas de 
melas de Portugal y del oeste de España son resultado, precisa- 
mente, de tal confusión y deben, por lo tanto, ser referidas al 
Pelorinus aquí estudiado. 

El oliveirai es insecto propio del occidente ibérico. La forma 
tipo habita Portugal (zonas media y septentrional) de donde fué 
descrito y de donde he examinado numerosos ejemplares proce¬ 
dentes, en su mayor parte, de la Sierra de Estrella. Vive, asi¬ 
mismo, en nuestro país en la vecindad de la frontera portuguesa, 
desde Galicia hasta Extremadura ,!) ; 

Lugo.—Lugo (Vives). 

Pontevedra.—Carril (Queralt); Villagarcía de Arosa (Espa¬ 
ñol); Testeiro (Franz). 

Orense.—Sierra de Queija (Kricheldorf). 


19 La cita de Miranda de Ebro en la prov. de Burgos (Kobelt) no ha sido, 
hasta el presente, confirmada. 
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Salamanca.—Béjar (Pécoud, Négre); Peña de Francia (Pe- 
coud); Ciudad Rodrigo (Négre). 

Avila.—Piedrafita, Gredos (Pécoud). 

Cáceres.—Gata (Marvier). 

Badajoz.—La Liviana (Uhagón). 

Su zona de contacto con el laticollis sigue todavía poco co¬ 
nocida y difícil, por tanto, de precisar; indicaré sólo que parece 
situarse muy al oeste de la Península, en la misma Galicia desde 
donde se continua a lo largo del reino de León hasta la Sierra 
de Gredos en Avila. En toda esta zona se encuentran ejemplares 
que responden más o menos fielmente a uno o a otro Pelorinus 
al lado de otros de dudosa interpretación y en cierto modo inter¬ 
medios entre ambos tipos (caso del ponferradanus ya comentado). 

P. (Pelorinus) granulifer Seidl. 

Relacionado también con laticollis a cuya sección pertenece. 
Difiere de él por el contorno del protórax sensiblemente distin¬ 
to : más estrechado hacia atrás y con los lados menos fuerte¬ 
mente sinuosos ante la base, de suerte que los ángulos poste¬ 
riores sen rectos u obtusos y nada salientes hacia fuera, siendo 
el borde posterior del órgano bastante más estrecho que la base 
de los élitros (en laticollis el protórax es más transverso, menos 
estrechado hacia atrás y con los lados fuertemente sinuosos junto 
a la base, de lo que resulta ésta poco más estrecha que la de los 
élitros, los ángulos posteriores son, a su vez, más vivos y, por 
lo general, aguzados y dirigidos hacia fuera); distinto también 
por los intervalos de los élitros provistos, en su parte posterior, 
de series de tubérculos más o menos salientes y más o menos 
numerosos, pero siempre bien señalados (en laticollis faltan di¬ 
chos tubérculos y en el caso de insinuarse se confunden con la 
escultura de los intervalos); el epístoma está cortado en recto 
por delante y su borde anterior es plano (con tendencia a redon¬ 
dearse y abovedarse por delante en laticollis ); los pro- y meso- 
tarsos masculinos son algo menos dilatados; la puntuación es, 
por lo común, más fina y el cuerpo más estrecho. Long., 12 mm. 

Se separa, al mismo tiempo, de oliveirai por las series de tu- 


LOS “PROBATICUS” DE ESPAÑA 


119 


tórculos de los élitros bien aparentes y por el protórax más 
fuertemente estrechado hacia la base y con las márgenes ex- 
planadas. 

El contorno del protórax y la presencia de tubérculos en la 
parte posterior de los intervalos elitrales hace pensar en granu- 
latus, del que le alejan, no obstante, la estructura del órgano 
copulador (construido según el tipo del laticollis), la explanación 
de las márgenes protorácicas, el contorno de los élitros (no o 
.apenas atenuados en la zona humeral), la puntuación más fina 

QQ 

b ¡ 

Fig. 14.—Contorno del protórax en: a) 

Probaticus (Peloñnus) laticollis Küst.; b) 

P. ( Pelorinus ) oliveirai Seidl.; c) P. (Pe/o- 
rinus) gramdifer Seidl. 



de las estrías, la dilatación de los protarsos masculinos mucho 
más acentuada, etc. En realidad gramdifer y granulatus son 
especies, bien separadas una de otra, que deben figurar, como 
ya he indicado, en secciones distintas. 

El gramdifer es insecto menos frecuente que las especies 
precedentes y sólo conocido de Portugal y de las zonas centra¬ 
les y noroccidentales de España. No vive en Cataluña, habiendo 
podido comprobar que las citas Lérida y Barcelona (Codina) 
del catálogo De la Fuente son erróneas y deben referirse al la¬ 
ticollis . 

De él he visto algunos ejemplares en su mayor parte portu¬ 
gueses : Coimbra (Seidlitz, Zool. Samml. de Munich, Deutsch. 
Entom. Inst. de Berlín); San Martinho de Anta (C. de Barros, 
col. Ardoin); San Pedro da Cova (B. Machado, col. Museo 
Barcelona), etc. La representación española, mucho más reduci¬ 
da, se ha limitado a tres ejemplares: uno de Palencia (Altimira), 
otro de Salamanca (Pécoud) y el último del Escorial (col. Ardoin). 
H. Lindberg lo cita, a su vez, de Vicálvaro en la provincia de 
Madrid. 
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Cuadro de separación de los «Probaticus» españoles: 

Por tratarse de un género con grupos de especies bastante 
homogéneas en los que resulta difícil traducir en tablas analí- 
ticas algunos de los caracteres, poco precisos, de separación entre 
las diversas formas en ellos incluidas, no encuentro modo de 
evitar posibles dudas de interpretación en algunas de las claves 
propuestas. Dudas que podrán, en cada caso, resolverse recurrien¬ 
do al estudio descriptivo, hecho anteriormente, de cada uno de 
los representantes españoles. 

1. Ultimo segmento del abdomen vestido de pelos finos y muy aparentes en 

su zona apical; epipleuras de ios élitros enteras, gradualmente estrechadas 
desde la base hasta el ápice y ccn el borde externo de las mismas constan- 
temente separado del borde de los élitros; parte apical del órgano copu- 
lador proporcionalmentc larga, con la máxima anchura antes del medio, 
más largamente estrechada hacia la base que hacia el ápice que se pre- 
senta ancho y redondeado; extremidad del lóbulo medio también ancha 
y redondeada ... 2 

r. Ultimo segmento del abdomen desprovisto en su zona apical de pelos más 
desarrollados que en el resto del segmento; epipleuras de los élitros in- 
rerrumpidas antes del ápice; parte apical del órgano copulador propor¬ 
cionalmente más corta, no estrechada en su mitad posterior y tendiendo 
a acuminarse hacia el ápice; lóbulo medio bífido en la extremidad . 3 

2. Metasternón largo, sensiblemente más* largo que el primer segmento abdo¬ 
minal y que las mesocoxas; protórax convexo hasta los rebordes laterales; 

éstos y el basal finos; propleuras convexas; base de los élitros no eleva¬ 
da ; último artejo de las antenas alargado en ambos sexos . 

. interstitiaíis Küst. 

a) Protórax menos transverso y de lados algo sinuosos junto a los án¬ 
gulos anteriores, redondeados en el medio y estrechados en línea casi 

recta hacia la base, de contorno poco paralelo; superficie del mismo 
más convexa; puntuación .de los intervalos elitrales menor y más 

espaciada; antenas algo más robustas . b 

b) Elitros anchos, de contorno oval y de superficie más convexa; los 
intervalos, sobre todo los externos, también más convexos; tibias 
un poquitín más anchas; pro- y mesotarsos masculinos algo más 

fuertemente dilatados . ínterstitialis f. t. 

b f ) Elitros más estrechos, proporcionalmente más alargados y de con¬ 
torno más paralelo; superficie de los mismos menos convexa; los 
intervalos, sobre todo los externos, también menos convexos, casi 
planos; tibias algo más estrechas; pro- y mesotarsos del menos 
fuertemente dilatados . c var. elongatus Españ. 
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a’) Protórax más transverso, con les lados nada sinuosos y en curva muy 
suave y simétrica desde los ángulos anteriores hasta la base, sub- 
paralelos; superficie del mismo en declive mucho menos pronun- 
ciado desde el disco hacia los rebordes laterales; puntuación de 
los intervalos de los élitros mayor, más fuerte y más densa; ante¬ 
nas más gráciles, con los artejos menos gruesos y proporcionalmente 
más largos.var. recticollis Españ. 

2*. Metasternón corto, no más largo que el primer segmento abdominal ni que 
las mesocoxas; protórax explanado en los lados; rebordes laterales y ba- 
sal gruesos; propleuras más o menos deprimidas; báse de los élitros, por 
lo general, levantada; último artejo de las antenas poco alargado en am¬ 
bos sexos . melas Kiist. 

3. Pronoto convexo, no explanado en los lados; puntos de las estrías elitrales 

fuertes y poco densos, desbordando el contorno de aquéllas; intervalos más 
o menos convexos; parte basal del órgano copuladcr masculino notable¬ 

mente alargada. En caso de duda (/rey 1) el 8.° intervalo aquillado en la 
zona apical ... ..*. 4 

3’. Pronoto explanado en los lados (salvo, a veces, en oliveirai); puntos de 

las estrías finos y densamentes dispuestos, sin desbordar el contorno de 

aquéllas; intervalos planos; parte basal del órgano copulador cT de desarro¬ 
llo normal, no fuertemente alargada . 7 

4. Talla media mayor (15 mm.); intervalos de los élitros desprovistos de 

tubérculos; protórax moderadamente cordiforme; élitros poco atenuados 
en el tercio basal; protarsos masculinos sensiblemente dilatados . 5 

5. Angulos anteriores del proterax redondeados y no o apenas salientes hacia 

delante; superficie del pronoto convexa hasta los rebordes laterales; escul¬ 
tura de las propleuras fuerte y densa; 8.° intervalo de los élitros no más 
saliente que los otros; antenas más robustas; órgano copulador q 1 con la 
parte basal notablemente alargada (alrededor de tres veces y media tan 
larga como la apical) . ... 6 

6. Puntuación del pronoto fuerte y densa; la de los intervalos elitrales menor, 

pero muy aparente y acompañada de arrugas transversas, de ordinario, bien 
impresas; parte apical del órgano copulador g bruscamente acuminada en 
la extremidad . anthracinus Germ. 

a) Escultura de los intervalos elitrales más fuerte (los puntos mayo¬ 
res y más densos, las arrugas transversas más fuertemente impre¬ 
sas) ; puntos de las estrías menores y con tendencia a unirse unos 

a otros por trazos longitudinales . anthracinus f. t. 

a’) Escultura de los intervalos elitrales más atenuada (los puntos más 
finos y más espaciados, las arrugas transversas menos fuertemente 
impresas); puntos de las estrías algo mayores y sólo parcialmente 
unidos entre sí .*. . subsp. foveolatus Seidl. 

6\ Puntuación del pronoto menor y menos densa; la de los intervalos elitra¬ 
les finísima y muy espaciada, y con las arrugas transversas apenas indi¬ 
cadas; parte apical del órgano copulador J 1 gradualmente acuminada hacia 
la extremidad . . .•. diecki K". 
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5 * Angulos anteriores del protórax aguzados y salientes hacia delante; már¬ 
genes del pronoto y de las propleuras algo deprimidas; éstas últimas con 
la escultura atenuada; 8.° intervalo de los élitros más saliente que los 
otros y aquillado en la zona apical; antenas más gráciles; órgano copu- 
lador con la parte basal proporcionalmente más corta (de dos y media 

a tres veces tan larga como la apical) . jreyi EspafL 

4*. Talla media menor (ro mm.); intervalos elitrales con series de tubérculos 
en la zona apical; protórax más fuertemente cordiforme; élitros más ate¬ 
nuados en el tercio basal; protarsos del ¿* apenas dilatados . 

. granulatus Alld. 

7. Intervalos de los élitros simplemente punteados, a veces con la superficie 

desigual en el último tercio, pero sin series bien definidas de pequeños 
tubérculos ... . .... 8 

8. Márgenes del protcrax fuertemente deprimidas; sinuosidad prebasal del 

mismo muy acusada . laticollis Küst. 

8\ Márgenes del protórax no o poco deprimidas; sinuosidad prebasal del mis¬ 
mo menos acusada . oliveirai Seidl. 

7*. Intervalos de los élitros con puntuación más bien fina acompañada, en la 

parte posterior de los mismos, de series de pequeños tubérculos netamente 
señalados. granulifer Seidl. 
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SOME NEW AND LESS KNOWN ACRIDIDAE 

FROM TURKEY 

( Orthoptera) 


b y 

T. KARABAG 

Zoological Institute, Ankara, Turkey 


After studying the material collected by Oeme Kaya Guien, 
Dr. P. H. Davis and myself, in different parts of Turkey, one 
new species and two new subspecies are described and four in- 
sufficiently known species are re-described below. 

I am grateful to Dr. B. P. Uvarov for kind help during my 
second visit to the British Museum (Natural History), where the 
types of the new species have been deposited. 

Micropodisma (?) natoliae (Ramme) 

(Figs. 1-3) 

19.39. Cophopodisma natoliae Rme„ Mitt. Zool. Mus. Berlín, 24: 143. 

1951. Epipodisma (?) turcica (Rme.), Mitt. Zool. Mus. Berlín, 27: 62. 

1952. Epipodisma natoliae (Rme.), Mistshenko, Fauna USSR, IV (2): 348. 

ó* (Not previously described). Fastigium of vertex widened in 
front of the eyes, narrowed between eyes, with a long and deep 
furrow (fig. 1); frontal ridge narrowed between antennae, slightly 
widened below them, fíat, smooth. Antenna a little longer than 
head and pronotum together. Pronotum relatively small, its hind 
margin slightly incurved (fig. i). Elytra absent. Tympanum well 
developed. First and second fémur inflated, third fémur rela- 
tively short and thick. Genital región see figs. 2, 3. 

General colouration dirty olive-green. First and second legs 
yellow; hind fémur carmine-red below, brownish-green above, 


126 


T. KAKABAC. 


knee with black semilunar spots on both sides; hind tibia car- 
mine-red; tarsus yellow. Sternum and abdomen ligHt reddish- 
brown; last tergites of abdomen and the supra-anal píate with 
rather large paired reddish-yellow spots. 

Measurements: length of body cT 17.2-18.7; pronotum 3.8- 
4.2, hind fémur 9.9-10; hind tibia 7.4-7.9 mm. 

Pontic Taurus, Rize Province; distr. Ikizdere, Balhas tepe. 




Figs. 1-3.— Micropodisma (?) natohae Ram^ 
me. c?: i), head and pronotum; 2), genital 
región; 3), left cercus from above. 


32oom. t screes, 29.8.1952, 2 o c\ 4 9 9 ; Ikizdere. Tatos daglarí, 
on Cermanin tepe, 3200-33001^, rocky N. slopes scree, 29.8. 
1952, 6 -d'd*, 6 99; Ikizdere, Tatos daglari, on Balhas tepe, 
3000 m., 27.8.1952, 1 d\ 4 9 9 (P. H. Davis). 

Ramme described this species from one poorly preserved fe- 
male, taken between Demirdag and Varshambek dag, N.E. of 
Turkey. A male from Rize, Ikizdere, Tatos daglari served me for 
the above description. 


Metromerus coelesyriensis angusta (Uv.) 

1934. Kripa coelesyriensis augusta Uvarov, Eos X: 118. 

1951. Calliptamus tenuicercis anatolicus Maran, Acta entomol. Mus. Nat. 
Prage XXVII: 6i, 62 (Syn. nov.) 


Maran’s description, the figure of the male cercus and the key 
leave no doubt that C. tenuicercis anatolicus is identical with 
M.c. angusta ; both were described from Ankara. 
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(ilyphotmethis pulchripes spinosus sbsp. n. 

(Figs. 4-6) 

d (type) - Face, vertex and occiput covered by irregular acute 
tubercles; supra^ocellar foveola perfectly marginated; vertex 
concave. 

Pronotum (figs. 4, 5)-covered with acute dense tubercles; 
prozonol carina strongly raised, trilobate; upper edge of first 



Figs. 4-6 .—Glyphotmethis pulchripes spinosus sbsp. n. <£: 4), pro- 

nctum in profile; 5), pronotum from above; 6), hind fémur. 


lobe in profile almost straight; second lobe seen from above 
(fig. 5) irregularly expanded, deeply concave; third lobe triangU' 
lar in profile; metazona depressed near the median furrow, seen 
from above broadly triangular; median carina on metazona well 
developed; lateral carinae very distinct, with strong and acute 
tubercles. Elytra and wings fully developed, reaching beyond hind 
knees. Hind fémur (fig. 6) with the upper outer area covered 
with dense acute tubercles. 

General colouration dirty brown; head and upper surface of 
pronotum with irregular black spots; elytra with black pattern; 
wings infumate except in the middle and in the anal part; hind 
fémur black inside, with a light brown pregenicular fascia and a 
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yellowish-brown patch on the lower inner knee lobe; hind tibia 
on the inside blackish-blue, gradually turning to orange-red in 
the apical third; hind tarsus yellowish. 

9 . Head and pronotum covered with dense and irregular 
acute tubercles. Elytra lateral» scale like, oval, reaching first third 
of the second tergite (in some individuáis much shorter, reaching 
only the last third of first tergite). Abdomen above strongly ru- 
gose, with a very distinct median and two sublateral series of 
sharp wrinkles. 

Colouration as in c¡9 

Length of body, ¿\ 20.5 (type), 9, 27.8-30; pronotum tT, 7, 
9 , 9.2-10; elytra cT, 13.2, 9' 5-5-6.5; hind fémur, d\ 11.4» 
9 , 16.2-16.4 mm. 

Konya province: Cihanbeyli; Tuzgolü, Yavsan memlehasi 
(in Artemisia steppe), 900 m., 8.6.1952, 1 o (type), 3 9 9, 2 9 9 
larvae (P. H. Davis). 

This new subspecies differs from Gl. pulchripes pulchripes 
by the more rugulose head, pronotum and abdomen; longer ely¬ 
tra of the male; colour of hind fémur. 


Prionosthenus güleni sp. n. 

(Figs. 7-10) 

■o (type).—Antenna (fig. 7) almost filiform, of 13 segments, 
approximately as long as head and pronotum together. Fasti- 
gium (fig. 8) of vertex elongate, pentagonal, apex triangular, 
cleft by the sulcus; its posterolateral carinae almost parallel and 
strongly raised; surface concave; a weak median carina on occi- 
put. Frontal ridge deeply sulcate, widened from fastigium down 
to the middle of the frons, then narrowed for a short distance, 
then weakly widened, in profile projecting above antennae, and 
sinuate below them. 

Pronotum relatively short, its anterior margin rounded, pos¬ 
terior margin roundly excised; median carina raised strongly 
and laterally compressed; its highest point being behind the 
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middle; sides with several tubercles; posterior margin with 
several *strong spines. Prosternum with an anterior collar which 
is trapezoidal in outline, and with a broad spherical tubercle in 
the middle, bearing several smaller round tubercles. Meso and 
metanotum with some strong spines laterally; median carina of 
metanotum posteriorly raised and laterally compressed (fig. 9). 

Elytra reaching the second tergite, narrow. 

Hind fémur (fig. 9) relatively short, its upper carina serrate. 
Hind tibia with 10 spines on both sides. 

First and second tergites with a strongly laterally compressed 
median carina; median carina on other tergites raised strongly 
and spined. (fig. 9). 

General colouration grey, with white spots and stripes; black 
spots en posterior edge of raised part of tergites; inner sides of 
hind fémur light brown, knee black on inside, with the lower 
lobe yellow; hind tibia on the inside red, its upper surface pin- 
kish-violet; spines blackish-violet basally, whitish in the middle, 
black-tipped; hind tarsus red on the inside, pink above. 

9 . Much larger than the male. Antenna (fig. 10) of 12 seg- 
ments, much shorter than head and pronotum together. 

Fastigium of vertex of the same shape as in the male, its la¬ 
teral carinae lower. Prosternum with a broad trapezoidal anterior 
collar, the margin of which is slightly concave. 

Elytra reaching the second tergite. 

Upper carina of hind fémur weakly serrate. Hind tibia with 
9 spines inside, ió spines outside. Tergites more or less as in cT. 

General colouration lighter and more uniform than in cf. 

Length of body ¡o* 22 (type), 9 36.3-37.4; pronotum, o t 
6.5, 11 -11.1 ; elytra, <9, 6, 9, 8.9-9; hind fémur, d\ 13.3, 

9 , 19.8-20 mm. 

Hatay province; Yayladagi - Hirsarcik, 15.VII.1952, 1 cT 
(type), 2 9 9 (Oe. K. Giilen). 

This new species is named in honour of Oemer Kaya Giilen r 
who collected many interesting and new Orthoptera in Turkeyv 
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Omocestus nanus Uvarov 
(Figs. 11-12) 

1934. Omocestus nanus Uvarov, Eos, X: 81 


Anatolian plateau: between Ankara and Tuzgól, 14.VIII. 
1931, 25 d'd\ 40 99 ; between Ankara and Cheshmekóprü on 



I I 



Figs. 1 i"i2 .—Omocestus nanus Uvarov, : u), head and pronotum; 12), 

el y t ron. 


the river Kizil Irmak, 17.VIII.1931, 3 cTcí', 5 (B. P. Uva^ 

rov; Uvarov, 1 . c.); Bingól dag range; Shevti yaylasi, 1 .VIII. 
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J 954 ’ 1 2 •d'cf, 3 $m Zoravan yaylasi, 2'VIII.iQ=:4 f 6 ¿V, 7 99 
(T. Karabag). 7 

An opportunity is taken to give new figures of this little 
known species. 


Chorthippus satunini Mistshenko 
(Figs. 13 - 14 ) 

1951. Chorthippus satunini Mistshenko, Sarantchevyie. Fauna, U. S. S. R„ 
II: 518, fig. 1154. 


This species has been only very briefly described in a key, 
and the figures given here should be useful. 




Figs. 13-14 .—Chorthippus satunini Mistshenko, : 13), pronotum; 14), 

clytron. 


Oltu, N.E. of Turkey (Mistshenko, l. c.); Hakkari province: 
Karadag, ca. 3200 m„ 4.VIII.1953, 12 , 10 9 9 (T. Karabag). 
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Figs. 15-17 .—Pararcyptera microptera Karadagi, sbsp. n. <$: 15), head and 
pronotum; 16), elytron; 17), P. m. transcaucasia Uv. t c?, elytron. 
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I’ararcyptera inicroptera karadagi sbsp. n. 
(Figs. 15-16) 


cT (type) - Of médium size. Median carina of pronotum well 
developed, straight in profile; lateral carina distinct; posterior 
margin angular (fig. 15). Elytra (fig. 16) reaching a little beyond 
the middle of hind fémur; wings very small, reaching end of 
first tergite. 

Colouration: face lighter, vertex, occiput and pronotum 
blackish-brown; first and middle tibiae reddish light brown; 
hind fémur yellowish on outer surface, basal part reddish inside, 
with three black spots on upper edge; knee black with a yellow- 
ish'brown patch at the lower inner lobe; hind tibia and tarsus 
red; at base of tibia a yellow ring. 

Length of body 21.6 (type)'22.i; pronotum 5-5.2 (type); 
elytra 11 (type)' 11.1; hind fémur 14.2-15 (type) mm. 

Hakkari province; Karadag, Kirkbulak yay.lasi, ca. 3200 m. f 
5.VIII. 1953» 2 dcT (T. Karabag). 

This new subspecies is similar to P. m. transcaucasica Uv. t 
but elytra in the reach only a little beyond the middle of 
hind fémur; it differs also in the shape of elytra as can be seen 
by comparing fig. 16 with fig. 17, which is drawn from a spe- 
cimen of P. m. transcaucasica from Irán, Ab-Ali, 40 miles N.E. 
of Tehran. 


ATRANUS COLLARIS (MENETRIES) 

(Col Carabidae) 


GENERO Y ESPECIE NUEVA PARA LA FAUNA ESPAÑOLA 
Y OBSERVACIONES SOBRE CARABIDOS IBERICOS 

POR 

J. MATEU 


El género Atranus está incluido en la subfamilia Anchode' 
ritae perteneciente a la superfamilia Harpalomorphi Jeannel, fa¬ 
milia Perigonidae Jeannel. De dicho género se conocen actual¬ 
mente sólo dos especis: el Atranus pubescens Dej. de América 
del Norte y el Atranus collaris (Mén.) t de Europa. 

No conozco cita alguna de esta última especie de la Penínsu¬ 
la ibérica, ni el catálogo del P. de la Fuente, ni diversas otras 
publicaciones consultadas hacen mención de este género. 

Recuerda, a primera vista, al vulgar Anchus ruficorms Goeze, 
pero se separa enseguida de éste por la pubescencia que recubre 
los élitros, que son glabros en el Anchus ruficornis. Aparte de 
este carácter muy visible, existen otra serie de otros importantí¬ 
simos caracteres que hace el que ambos géneros tengan que in¬ 
cluirse en familias distintas; por ello, puede hablarse de una 
simple convergencia dado el habitáculo de ambos géneros y sus 
costumbres semejantes en uno y otro. El género Anchus forma 
parte de la familia Pterostichidae y el género Atranus a la fa¬ 
milia Perigonidae, como ya dije más arriba. 

La captura de este insecto en las márgenes del río Ter a su 
paso por San Quirico de Basora (prov. Barcelona), cerca ya del 
límite con la provincia de Gerona, es sumamente interesante, 
pues viene a enriquecer con un nuevo representante la fauna ibé¬ 
rica de carábidos. 
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El entomólogo don Conrado Vilarrubia de Balenyá (provin¬ 
cia Barcelona) fue el afortunado descubridor de esta especie, con¬ 
siderada como rara en las colecciones del extranjero, ya que su 
captura es siempre un hecho esporádico. El Sr. Vilarrubia ha re¬ 
colectado una pequeña serie de ejemplares debajo de los detritus 
de inundación de las orillas del río Ter durante las diferentes 
visitas efectuadas a esa localidad hacia finales de agosto y pri- 

:!? era / ?Í'! n< : ena . de se P tlem bre del año 1955. El Atranus co - 
llans (Men.), vive en el Mediodía de Francia, Norte de Italia, 
Córcega, Hungría y Transcáucaso. 

Agradezco al buen amigo y colega Sr. Vilarrubia el haber¬ 
me cedido una pareja de tan escaso carábido. 


Nebria s. str. rubicunda Quensel. 

Conocíase esta Nebna de la Sierra de Ronda de donde la citó* 
von Heyden en 1870 (Entom. Reise Süd Spanien. Berl. Entom. 
Zeitschr. Berlín, 1870), sin que desde aquellas fechas haya sido' 
nombrado de alguna otra localidad ni aun de la misma inclusive. 
En la primavera de 1952, en un viaje efectuado por Sierra de 
Ronda en compañía de diversos colegas españoles y franceses, 
tuve ocasión de recolectarla relativamente abundante en la parte- 
alta de la Sierra de las Nieves, en los márgenes de los torrentes 
de montaña y dentro de diversas cavidades naturales de la parte- 
media de la Sierra, tales como la Sima de las Palomas, a la en¬ 
trada de la cueva del Gato de Montejaque, etc., en donde al 
parecer se refugia y reproduce in situ, dada la gran sequedad del 
exterior que le impide encontrar fuera las condiciones de hume¬ 
dad necesaria para subsistir. En las cuevas de la región convive 
con el Ceuthosphodrus lederen (Schauf.), Pnstonychus bdeticus 
(Ramb.), Trechus breuili Jeann., etc. 

Postei íormente, en el año 1953 ’ junto con los entomólogos 
F. Español y A. Cobos volvimos a recogerla en número en la 
Sierra de Cazorla (prov. Jaén), en los alrededores de Fuente Ber¬ 
mejo, Valdecuevas, etc., por encima de los 1.300 m. de altitud? 
debajo de las piedras en las orillas de los arroyos montanos y 
siempre dentro del bosque, huyendo de las piedras expuestas a 
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una fuerte insolación* Su hallazgo en Sierra de Cazorla extiende 
considerablemente su área geográfica dentro del ámbito peninsu- 
lar. Es posible se la encuentre también en otras sierras andalu¬ 
zas, si bien la Sierra Nevada debe excluirse. Tanto la Sierra de 
Ronda como la Sierra de Cazorla son macizos calcáreos, mien¬ 
tras que la Sierra Nevada (salvo las Alpujarras) y Filabres son 
del estrato cristalino, lo que puede explicar la ausencia de dicha 
especie de la entomofauna de estas últimas montañas. 

La especie abunda en el Africa del Norte: Tripolitania, 
Túnez, Argelia y Marruecos, donde ha destacado algunas razas 
poco diferentes del tipo. 

Trechtis s. str. diecki Putzeys 

Conocíase este Txechus tan sólo por las citas clásicas de Dieck 
(Algeciras t Málaga) que reproduce Putzeys en la descripción oti^ 
ginal en 1870. En un reciente trabajo sobre los coleópteros de 
la Sierra Nevada (Arch. Ins. Achm., vol. II, 1954* P^§ s * 3^'9 f 
Almería), di a conocer una nueva localidad de este Trechus : 
Paterna del Río en la Alpujarra almeriense, donde limitan las 
provincias de Almería y Granada. El año 1954* en el curso 
de una campaña espeleológica por el norte de la provincia 
de Almería recolecté en la Sierra de María, en el interior de la 
Cueva de Martín Pescaor, una pequeña serie de este escaso cara- 
bido debajo de las piedras y entre el guano de cabra y murcié¬ 
lago. Sitúase la Sierra de María muy cerca de las provincias de 
Murcia y del extremo oriental de la de Granada, formando un 
importante macizo de calizas jurásicas; su cota máxima alcanza 
casi los 2.000 metros. La cueva de Martín Pescaor se abre casi 
en la cúspide de la Sierra y es una cueva seca que snve de abngo 
al ganado. A pesar de su relativa altitud, la Sierra de María es 
bastante árida y su zona kárstica actualmente en estado fósil o 
tan sólo con un régimen episódico de actividad después de las 
lluvias y al fundirse las nieves del invierno. 
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Pterostichus franzi Négre. 

Recientemente descrito de la Sierra de Aneares (prov. de 
Lugo) por mi buen amigo J. Négre, de París, procedente de las 
recolecciones del Dr. H. Franz t de Viena. En el curso de nues¬ 
tra prospección entomológica por la comarca de la Cabrera baja 
(provincia de León) he capturado diversos ejemplares de este 
Pterostichus en localidades diferentes de la zona explorada por 
Franz y cuyo detalle es el siguiente: Lago de la Baña 19-VII- 
1955; El Real de Lomba, 1.800 m. alt. 29^11-1955; Valle de 
Raigada, Sta. Eulalia 21-VII-1955; Valle Fadeo, la Baña 18- 
VII - 1 95 5 - En algunas partes convive con su afín Pterostichus 
cristatus s. sp. cantaber Chaud. 


Anchotnenidius astur (I). Sharp). 

Descrito por Sharp de Asturias (Ann. Soc. Esp. Hist. Nat., 
volumen I, 1872, pág. 256) y separado como género indepen¬ 
diente por von Heyden en 1880 (Deutsch. Ent. Zeitschr, XXIV, 
1880 págs. 283-95), s * bien este autor consideraba la especie de 
Sharp sinónima del Anchonemus melanocephalus Dej., lo que 
originó una réplica del mismo Sharp publicada en el Deutsche 
Entom. Zeitschr., XXVI, pág. 256, defendiendo la validez de 
su especie la cual comparó con el tipo del A. melcinocephcilus Dej. 
de la colección Chaudoir (entonces ya propiedad de Oberthiir 
por la reciente muerte de Chaudoir). Los dos ejemplares que sir¬ 
vieron a von Heyden para la descripción del género Anchóme - 
nidius procedían de Reinosa (prov. Santander) y fueron recolec¬ 
tados por R. Getschmann en 1879* Los ejemplares asturianos 
sobre los que describió Sharp la especie procedían de las cazas de 
Kricheldorff. Después de estas citas no conozco otras sobre tan 
interesante especie. Sin embargo, mi colega Mr. G. Pecoud, de 
París, lo ha capturado en Peña Ubiña, San Emiliano (prov. de 
Oviedo) y posteriormente en Reinosa, pero sólo contadísimos 
ejemplares. Por fin este verano pasado, durante mi viaje por el 
Norte de España, pasé tres horas en el Puerto de Pajares, tenien- 
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do la fortuna de encontrar no lejos del Albergue, dentro del 
bosque y debajo piedras una pequeña serie de A nchomenidius 
astur (Sharp), lamentando muy de veras que la premura de tienv 
po no me hubiese permitido pasar allí algunas horas más buscando 
esta verdadera rareza de la fauna española. 


Pseudomasoreus canigoulensis (Fairmaire). 


En esta misma revista (T. X, págs. 3^6, 1953)’ publiqué unas 
notas sobre esta curiosa especie cuya área de dispersión se mués- 
tra de una gran discontinuidad en el sur de Europa y Africa del 
Norte. De España tan sólo se conoce de la Sierra de Alcubierre 
y de las Alpujarras en la Sierra Nevada. Sin embargo, este ve^ 
rano último en una excursión realizada por la Cabrera (prov. de 
León), en la grata compañía del Dr. N. Llopis, catedrático de 
Geología de la Universidad de Oviedo, hallamos un ejemplar 
único en los alrededores del pueblo de La Baña, debajo de unas 
pequeñas piedras cercanas a un regato y también dentro de un 
bosque de castaños, como los ejemplares encontrados en Jubiles 
el año 1951* Por mucho que nos esforzamos luego, no conseguid 
mos encontrar más ejemplares de tan enigmático insecto. 















-y;;? 


















DESCRIPCION DE UNA NUEVA ESPECIE 
DE CTENODECTICUS BOL- DE LA PENINSULA 

IBERICA 

(Orth. Tett.) 


POR 

E. MORALES AGACINO 


Durante la reciente excursión entomológica que en el transcur¬ 
so del mes de julio del presente año realizamos por la pintoresca 
Sierra de Cazorla, recogimos una interesante serie de ortópte¬ 
ros entre los que descuella la nueva especie de género Cteno - 
decticus Bol. que a continuación describimos. 


Ctenodecticus raniburi sp. nov. 

Holotipo: <d\ Navilla Cabeza del Tejo, Sierra de Cazorla, 
Jaén (Instituto Español de Entomología); alotipo: 9 , adelfo- 
paratopotípica en la misma colección. 

Holotipo: o (ejemplar en seco). Coloración general testá- 
cea manchada de castaño oscuro. Cabeza testácea claro por en¬ 
cima, más oscura facialmente y con un arco supraocular castaño 
negruzco. Ojos y antenas castaños. Pronoto por encima y con 
los bordes inferiores testáceos, sus lóbulos laterales de color cas¬ 
taño oscuro. Elitros testáceos. Terguitos abdominales testáceos 
por encima y en sus bordes inferiores, la región lateral de los 
mismos castaño oscuro, epiprocto y cercos testáceos. Esternón, es- 
ternitos abdominales, placa infraanal y estilos testáceo-amarillen- 
tos con un ligerísimo tinte verdoso. Fémures, tibias y tarsos de 
los dos primeros pares de extremidades testáceos claros en sus 
caras internas y de ese color algo más oscuro en las externas; 
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dichas piezas en el tercer par testáceas por encima y debajo, cas¬ 
tañas interior y exteriormente y ofreciendo esta última cara en 
el fémur una fina línea media basal de tono testáceo siendo su 
i egion condilai castaño oscura, mas fuerte en la región externa 
que en la interna. 

Occipucio completamente liso; fastigio del vértex ancho, re¬ 
dondeado y separado de la frente por un pequeño surco; frente 
Y cara lisas; mejillas, labro y piezas bucales también lisas; ojos 
redondeados, excepto su borde anterior que solo lo es levemen¬ 
te; antenas filiformes. Pronoto liso, de perfil casi recto y sin 
quillas que separen la región notal de los lóbulos laterales, con 
su borde anterior prácticamente recto y el posterior redondeado 
y íeboi deado, lóbulos laterales mas largos que altos, con sus 
bordes también rebordeados, el anterior casi recto y el infero- 
posterior sinuoso. Elitros cortos y sobresaliendo sólo ligeramente 
el borde posterior del pronoto. 

Fémures de los ti es pares de patas lisos y algo pilosos, sobre • 
todo los dos primeros; tibias de los mismos espinosas en todos 
sus bordes excepto las del primero que no las poseen en el ante¬ 
rior interno; tarsos respectivos lisos y con las plántulas del ter¬ 
cero de igual longitud que la de los dos artejos básales reunidos. 
Terguitos abdominales lisos y con sólo un rudimento de quilla 
media, el ultimo con una depresión redondeada y escotado de 
esta forma; epiprocto pequeño y triangular; cercos grandes, 
coniformes, i ugosos, pilosos y con una pequeña espina muy qui- 
tinizada en su ápice (fig. i). Esternón y esternitos abdominales 
lisos; lámina subgenital también lisa, con su borde basal esco¬ 
tado en uve cei rada, los laterales ligeramente sinuosos y casi 
pai alelos y el distal algo cóncavo; estilos grandes, cilindricos, 
lisos y pilosos (fig. 2). 

. Long. cuerpo, 9 * 5 * ídem pronoto, 4,0 ; ídem élitro (sólo 
la parte visible), 0,5; ídem fémur posterior, 9,6 milímetros. 

Alotipo: (ejemplar en seco). Color general y de las dis¬ 

tintas legiones del cuerpo y extremidades como en el sexo opues¬ 
to, excepto el tono castaño de la cara externa del fémur poste¬ 
rior que sólo cubre la mitad inferior del mismo; en éste per¬ 
siste la fina línea media testacea anotada en el del otro sexo. 

Morfología de la cabeza y sus apéndices corno en el sexo 


UNA NUEVA ESPECIE DE ‘CTENODECTICUS” BOL. DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 143 


opuesto; antenas ligeramente más largas que en aquél. Pronoto 
como en el con excepción del borde posterior que es menos 
curvo. Elitros pequeños, lobiformes y completamente ocultos 
bajo el pronoto. Los tres pares de extremidades y los terguitos 
abdominales también como en el <?; epiprocto pequeño y trian¬ 
gular; cercos pequeños, agudamente coniformes, rugosos, pilo¬ 
sos y con una clara espina distal muy quitinizada. Esternón como 





Figs. 1-3.—i) Ultimo terguito abdominal, epiprocto y cercos del holotipo de 
Ct. ramburi sp. nov.; 2), lámina subgenital de ídem; 3), lámina subgemtal 
del alctipo de Ct. ramburi sp. nov. 


en el sexo contrario; esternitos lisos; lámina subgenital lisa, sin 
fositas de clase alguna, redondeada y con el borde distal algo 
cóncavo (fig. 3). Oviscapto liso, aleznado y ligera y gradualmente 
curvado hacia arriba. 

9 . Long. cuerpo, 10,0; ídem pronoto, 4,0.; ídem fémur 
posterior, 10,6; ídem oviscapto, 9,0 milímetros. 

Sierra de Cazorla (Prov. de |aen); N&villa Cabeza del Tejo, 
26-V1I-I956, E. Morales Agacino, 1 <3 holotipo y 1 9 . alo-adeí- 
foparatopotípica (col. Inst. Esp. Entomología). Más 7 tí'd , 8 9 9 
y 1 larva adelfoparatopotípicas y 1 o* de Nava de San Pedro, 
25-VII-1956, de dicho colector en la misma colección. 

Dedicamos esta nueva especie de Ctenodecticus al gran en¬ 
tomólogo francés P. Rambur, cuyas recolecciones y estudios so¬ 
bre la fauna de Andalucía lo han situado en un papel de clá¬ 
sico de ya difícil superación. 

Observaciones. —El d* de la Nava de San Pedro y dos 
de las 9 9 arriba anotadas, muestran la zona central del pro¬ 
neto y de algunos terguitos abdominales recorrida por un par 
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de líneas oscuias paralelas y casi contiguas, detalle cromático 
que también se presenta en otras especies de este mismo género. 

Casi todo el material reseñado se capturó hacia el medio¬ 
día en un claro del bosque de pino laricio, sito en la primera de 
las localidades anotadas, sobre cuyos restos caídos y bajas mati- 
lias de los alrededores saltaban. El J citado de la Nava de San 
Pedio se colecto también hacia esa hora y sobre el duro suelo 
de la carretera forestal. 

De este genero sólo se conocían hasta ahora como coloniza¬ 
doras de nuestra Península dos especies, una llamada por Bo¬ 
lívar pupuhis, propia de la Cordillera Carpetana, y otra nomi¬ 
nada por dicho autor masferreri, colectada en tierras catalanas. 
Esta tei cei a especie, tan interesante por su ubicación geográfica 
y caracteres, se separa fácilmente de las dos citadas por medio 
de las siguientes artificiosas claves: 


cTc?: 


1 (2). 

2 (1). 

3 ( 4 )* 

4 ( 3 ). 


Epiprocto encorvado hacia abajo hasta abrazar a la lámina subgenital y 

ocultando los cercos ... . Ct. pupulus Bolívar. 

Epiprocto normal y dejando al descubierto los cercos. 

Cercos coniformes y con un pequeño diente en su extremo distal 

. Ct. ramburi sp. nov. 

Cercos engrosados y con un diente algo curvo situado hacia la mitad de 
su cara interna . Ct. masferreri Bolívar. 


99 : 

1 (4). Lámina subgenital lisa. 

2 (3). Borde distal de la misma escotado en uve bien clara ... Ct. pupulus Bolívar 

3 (2). Borde distal de la misma sólo ligeramente cóncavo 

■'* .. .. Ct. ramburi sp. nov 

4 (1). Lámina subgenital con una fosita a cada lado cerca de la base 

. Ct. masferreri Bolívar 








APUNTES SOBRE LOS GRYLLIDAE 
MARROQUIES DEL INSTITUTO ESPAÑOL 
DE ENTOMOLOGIA 

POR 

E. MORALES AGACINO 


En distintos tomos de esta misma Revista (XXIV, XXVI 
y XXVII), hemos publicado el estudio del material ortóptero- 
lógico marroquí del Instituto Español de Entomología pertene¬ 
ciente a Dictyoptera, Phasmodea, Ensifera (Tettigoniidae) y Der- 
maptera. En los que aquí damos a la imprenta, aparecen los corres¬ 
pondientes a Gryllidae —segunda parte de los Ensifera —, dejando 
para otro próximo los pertinentes a Tridactylidae, Acrydtidae y 
Acndidae. 

Anotamos un cierto número de formas nuevas para Marrue¬ 
cos, ídem de localidades no conocidas para especies ya encon¬ 
tradas en ese territorio, describiendo como novedades científicas 
Gryllulus nitidus moghrebicus, Thliptoblemmus ( Thliptoblem - 
mus) rifjensis, Thliptoblemmus ( Thlitoblemmus) finoti nigres' 
cens, Oediblemmus chopardi, el * del Gryllulus theryi Chopard 
y la 5 del Lissoblemmus (Mesoblemmus) bolivan Chopard, esta¬ 
bleciéndose además la serie de sinonimias que en el texto se re¬ 
gistran. 


SUBORDEN ENSIFERA 
Fam. Gryllidae 

üryllotalpa grillotalpa (l.in.). 

1758. Gryllus (Acheta) gryllotalpa Linné, Syst. Nat., éd. X, vol. I, pág. 428. 

Tetuán, XI-1940, 1 d ; Larache, J. Gil Collado, 1 : La- 

rache (Marr. Esp.), 1 larva; Ametrás (Marr. Esp.), VI-1941, 


Eos, XXXII, 195G. 
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E. Morales Agacino, 3 cTd*; Villa Sanjurjo (Marruecos), R. Can^ 
del Vila, 1 cT; Zoco Telata (Ketama, Rif), VI-1932, Exp. C. Bo- 
lívar Pieltain, 1 cf; Bab Chiquer (Ketama, Rif), VI-1932, M. M. 
Escalera, 1 ó ; Beni Ammar (Ketama, Rif), IX-1933, B. Carrillo, 
1 cf; Gurugú (Melilla), R. Candel Vila, 1 cT; Melilla (Mazuza), 
IV-1933, A. Pardo Alcaide, 1 9 ; Melilla, XI-1934, A. Pardo 
Alcaide, 1 9 ; Timadit, M. Escalera, 1 cf y 1 larva. 

Localidades todas ellas nuevas para el Imperio Marroquí. No 
hemos encontrado en las colecciones de este Instituto Español 
de Entomología los ejemplares reseñados por Bolívar (1914, 
211) como procedentes de Tánger y Agadir. 


Gryllotalpa africana Pall. de Beauv. 

1805. Gryllotalpa africana Pallisot de Beauvois, Ins. d’Afr. et d’Amérique, 
pág. 229, lám. II c. t fig. 6. 

El único ejemplar marroquí que posee la antigua colección 
Bolívar es el colectado en el Rif por Figari, individuo que ya ano¬ 
tó dicho autor español en su conocido y útil catálogo sobre los 
ortópteros de esta región (1914, 211). 


(in llus canipestris Lin. 

1758. Gryllus (Acheta) campestns Linné, Syst. Nat., éd. X t vol. I, pág. 428. 

Tánger, i 9 ; Larache, III-1941, Sor Natalia, 1 9 ; Larache, 
M. M. Escalera, 1 9 ; Auámara, VII-1923, J. Gil Collado, 1 ; 

Imasinen (Beni Seddat, Rif), VI-1930, Exp. C. Bolívar Pieltain, 

2 dV, 1 9 ? Isaguen (Marr. Español), VI-1941, E. Morales Aga¬ 
cino, 1 d\ 8 99 ; Guenfouda (Maroc), 9-V-1949, E. Morales 
Agacino, 1 cf ; El Hadjeb, 19-IV-1925, M. M. Escalera ? 1 9 ; 
Aguelman de Sidi Ali (Marruecos), V-1925, M. M. Escalera, 

3 99 ; Azrou (Marruecos), V-1925, M. M. Escalera, 4 d- 6 \ 
2 99 ; 5 kms. al S. de Tamanar (Mogador), 25-VIII-I94I, 
Ch. Rungs, 1 larva. 
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Notable por su reducido tamaño es la 9 de Auámara, sobre 
todo comparándola con otra colectada en el Aguelman de Sidi 
Ali. La primera mide 21 milímetros y la segunda 29. 

Excepto la localidad del citado Aguelman, las otras resultan 
nuevas para Marruecos. 


(iryllus bimaculatus De G. 

1773. Gryllus bimaculatus De Geer, Mem. Ins., vol. III, pág. 521, lámi¬ 
na XLIII, fig. 4. 

Maroc, i cT; Tánger, 2 dV ; Tánger, VIIL1895, H. Vau- 
cher, 1 9 ; Tánger, 5-IX-1932, F. M. Escalera, 1 d ; Yebel 
Gorgues (Beni Hozmar, Yebala), V-1941, E. Morales Agacino, 
1 larva; Larache (Marr. Español), 1 Larache (Marr. Español), 
VI-1941, i d ; Bab Taza (Marr. Español), VIL1941, E. Mora- 
les Agacino, 1 tí*; Sidi Mesaud (Beni Sicar), IX-1934, A. Pardo 
Alcaide, 1 ; Taurirt (Beni Sicar), X-1948, A. Pardo Alcaide, 

1 9 ; Muley Ali (Ulad Setut), 27^111-1943, A. Pardo Alcaide, 
1 9 ; Muley Rechid, J. Giner Mari, 1 9 ; Melilla, L. Lozano, 
1 tí*; Melilla, VL1908, Arias Encobet, 1 9 ; Cabo de Agua 
(Quebdana), IV-1933, A. Pardo Alcaide, 1 . 

También se observan en esta serie variaciones de tamaño si- 
milares a las anotadas para la especie precedente. En ella son asi' 
mismo notable las disparidades cromáticas de algunos de sus 
ejemplares, negro de pez unos y acaramelado otros. 

Menos la localidad general de Maroc, y las de Tánger, Me- 
lilla y Cabo de Agua, las restantes son nuevas para la región 
marroquí. 

(iryllulus doniesticus (Lin.). 

1758. Gryllus ( Acheta) domestica Linné, Syst. Nat., éd. X, vol. I, pág. 428. 


Tánger, 1897, H. Vaucher, 1 9 ; Beni Ahamed (Marrue¬ 
cos), J. Nombela, 1 9 ; Tagsut (Senhaia, Rif), VI-1932, C. Bo¬ 
lívar Pieltain, 1 ; Alhucemas (Beni Urriagel), VI-1932, M. M. 
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Escalera, i ; Muley Ali, J. Giner Mari, i 9 ; Melilla, L. Lo- 
zano, i 9 ; Melilla (Marruecos), XI-1942, A. Pardo Alcaide, 
1 larva; Melilla (Marruecos), IX-1947, A. Pardo Alcaide, 1 a ; 
5 kms. al S. de Tamanar (Mogador), 25-VIII-1941, Ch. Rungs, 
1 ; Beni Ounif (Figuig), Vibert, 1 larva. 

Especié cosmopolita. Las localidades aquí reseñadas son en 
su mayoría nuevas para este insecto en el Imperio Cherifiano, 
pero dada la circunstancia ubiquista del mismo no encierran gran 
interés. 

Gryllulus hispanicus (Rb.) 

1859. Acheta hispánica Rambur, Faune Andal., pág. 33, lám. II, fig. 3. 

Tánger, M. M. Escalera, i 9 ; Sidi Baren (Lucus, Larache), 
VII-1953, f. A. Valverde, 1 9 ; Alhucemas (Beni Urriagel), VI- 
1932, M. M. Escalera, 1 ; Taurirt (Beni Sicar), 24-XI-1946, 

A. Pardo Alcaide, 1 9 ; Hipódromo de Melilla, VII-1947, A. Par¬ 
do Alcaide, 1 cf; Beni Ounif (Figuig), Vibert, 1 larva. 

Especie nueva para el Marruecos Español. Sólo se conocía de 
localidades situadas en la vecina zona francesa. La de Sidi Ba¬ 
ren se recogió entre el contenido estomacal de una Ardeola ibis 
ibis (Linné). 

Gryllulus hispanicus var. fusculus (Bol.).. 

1927. Gryllus hispanicus var. fusculus Bolívar, Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 
vol. XXVII, pág. 99. 


Mogador, M. M. Escalera, 1 1 9 , 

Pareja cotípica. Esta variedad descrita por nuestro gran ortop- 
terólogo no ha sido incluida, seguramente por olvido, en el cono¬ 
cido tratado de Chopard (1943, 182) sobre los Ortopteroides del 
Africa del Norte. 
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¿Gryllulus chudeaui (Chop.)? 

1927. Gryllus Chudeaui Chopard, Ann. Soc. Ent. Francc, vol. XCVI, pá- 
gina 152. 

1914. Gryllus hispanicus Bolívar (nec. Rambur), Mem. R. Soc. Esp. Hist. 
Nat., vol. VUI, pág. 213 (in part. syn, deb, nov?). 

Mogador, M. M. Escalera* 1 ?. 

Ejemplar con caracteres algo próximos a G. domesticus (Lin.), 
de ahí nuestra duda en darlo claramente como chudeaui. Sus éli- 
tros de manera especial son algo más largos que en chudeaui tí' 
pico, en él tienen unos 9 milímetros de longitud, en este ejenv 

piar 12. 

La especie parece ser estrictamente saharaui como indicamos 
no hace mucho (Morales Agacino, 1945* 3 22 )* P ^ 0 com P ro ' 
barse esta dudosa determinación nuestra y de encontrarse ella en 
otras localidades marroquíes, habrá que darle también carta de 
naturaleza en este país, si bien limitada a regiones de tipo este- 
parió o desértico. 

Gryllulus burdigalensis (Latr.). 

1804. Gryllus burdigalensis Latreille, Hist. Crust. Ins., vol. XII, pág. 124. 

1927. Gryllus chinensis var. intermedia Bolívar, Bol. R. Soc. Esp. Hist. 
Nat., vol. XXVII, pág. 101 (m part. nov. syn.). 

Marruecos, H. Vaucher, 1 9; Tánger, VII-1894, H. Vau- 
cher, 1 d ! ; Benzú (Ceuta), V-1922, M. M. Escalera, 1 9 ; Xauen 
Alto, VI-1922, M. M. Escalera, 1 ; Tilremt, Dr. Martin, 1 . 

Los ejemplares arriba reseñados de Marruecos y Benzú son co- 
tipos de Gryllus chinensis var intermedia Bolívar. Estudiada nue¬ 
vamente dicha variedad notamos que sólo es ella uno de los tan¬ 
tos variables eslabones que burdigalensis ofrece, de ahí que la con¬ 
sideremos como un simple sinónimo de esa especie de Latreille. 
Todo el material aquí anotado pertenece a la forma típica. 
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Hecha la excepción de Tánger y la amplísima cita de Marrue- 

cos f las otras localidades son nuevas para la especie en esta co- 
marca. 


(iryllulus burdigalensis var. cerisyi (Serv.). 

1839. Gryllus Cerisyi Serville. Hist. Nat. Ins. Orth., pág. 342, n úm. 18. 
1927. Gryllus chtnensis var. intermedia Bolívar, Bol. R. Soc. Esp Hist. 
Nat., vol. XXVII, pág. 101 (m part. nov. syn.) 


Marruecos, H. Vaucher, 2 9 $; Tánger, VII-1894, H. Vau- 
f r : 1 ; Tan § er * M. Escalera, 1 9 ; Xauen (El Ajmás, Ye- 

bala), ^1^932, F M. Escalera, 1 9 ; Muley Ali, J. Giner Mari, 

1 j 3 /*/r r,i , Me llIa ’ V ' J 935 * A- Pardo Alcaide, 1 cfj Rostro- 
gordo (Melilla), 29-VII-1942, A. Pardo Alcaide, 1 Hipódro¬ 
mo de Melilla, VII-1946, A. Pardo Alcaide, 1 9 ; Ain Zora (Me- 
talza), 3I-VIII-2-IX-I943, Exp. f. Giner Mari, r 9 ; Rabat, i-VII, 

1 • ; Rabat, 7-VIII-1936, Ch. Rungs, Te?, 1 9 ; Sidi Mansour! 
Vibert, 4 dV y 4 99. 


El material de Sidi Mansour y Marruecos es cotípico de Gry- 
llus chmensis var. intermedia Bolívar. Como ya hemos indicado 
para la forma típica, esta variedad no es nada más que un claro 
sinónimo de burdigalensis, perteneciendo los ejemplares de esas 
dos localidades a la forma de élitros largos y alas caudadas deno¬ 
minada cerisyi . 

Es una forma tanto o más común que la típica, conviviendo 
con la cual es fácil capturarla. 

La mayoría de las citas anotadas no se encontraban publicadas, 

sólo las de Marruecos, Tánger y Rabat habían conocido la luz 
pública. 


(iryllulus atlantis Chop. 

1943. Gryllulus atlantis Chopard, Orth. Afr. Nord, pág. 185, fig. 297. 

Marruecos, H. Vaucher, 2 dV y 2 99 . 

Es una lástima que no conozcamos la localidad exacta de estos 
ejemplares de H. Vaucher. Las únicas citas hasta hoy día cono- 
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cidas de esta especie son las de Goundafa y Tinmel en el Atlas Ma¬ 
rroquí, dadas ambas a la imprenta por el autor de la especie (Cho- 
pard, 1943, 186). 


Gryllulus sp. 

Lengua de Tierra (Mazuza). 6-VI-1947, A. Pardo Alcai¬ 
de, 1 9 , 

Individuo sumamente claro tal vez próximo a atlantis Cho- 
pard, pero que en ausencia de más material y sobre todo del sexo 
opuesto no nos atrevemos a determinar. 

Es muy posible que dado lo peco abombado de su cara y la 
extremada longitud de su oviscapto pertenezca a una especie no 
descrita, pero repetimos, sin más ejemplares y sin los sobre 
todo, creemos lo más prudente dejarla sin clasificar. 


Gryllulus palmetorum (Kr.) 

1902. Gryllus palmetorum Krauss, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, vol. LII, 
pág. 250, fig. 11. 

1927. Gryllus consobrtnus (Bolívar) nec. Saussure, Bol. R. Soc. Esp. Hist. 
Nat., vol. XXVII, pág. 102 (syn. det. nov.). 

Marruecos, H. Vaucher, 3 99 ; Tánger, VIII-1894, H. Vau- 
cher, 1 <?; Yebel Dersa (El Haus, Yebala), V-1941, E. Morales 
Agacino, 1 cT; Melilla, VIII-1938* A. Pardo Alcaide, 1 ; Ra- 

bat, 15-V-1937, Ch. Rungs, 1 J; Route de Marrakech, 1908, 
H. Vaucher, 1 9 ; Tifnut, III-19 1 M. M. Escalera, 1 ?♦ 

Chopard (1943, 186) considera como sinónima de esta espe¬ 
cie al Gryllulus chinensts var. intermedia Bolívar. El material 
marroquí que Bolívar (1927, 101) anotó como perteneciente a su 
variedad, no es indiscutiblemente palmetorum , sino burdigalen - 
sis típico y burdigalensis var. cerisyi como ya hemos indicado 
al tratar de dichas formas. 

La 9 de Tifnut aquí reseñada es la que Bolívar (1927, 102) 
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dio como consobnnus (Saussure); ella, es sólo un palmetorum 
bien típico. 

Todas estas localidades son nuevas para la especie en Ma- 
rruecos, excepto la general de Vaucher y la de Rabat, Ch. Rungs. 


Gryllulus algiricus (Sauss.) 

1877. Gtyllus algiricus Saussure, Mém. Soc. Phys. Hist. Nat. Genéve, vo¬ 
lumen XXV, pág. 191, Iám. XII (XI), fig. 5. 

Tánger, 1 ; Tánger, V'1900, H. Vaucher, 1 9 ; Tánger, 

VI-1902, 1 c ; Tánger, VI-1903, 1 9 ; Benzú (Ceuta), V-1922,. 
M. M. Escalera, 1 c; Zoco Arbá de Ben Karrich (Ceuta), M. M. 
Escalera, 2 dcT; Yebel Dersa (El Haus, Yebala), V-1941, E, Mo- 
rales Agacino, 4 cíV, 9 9 9; Xauen (El Ajmás, Yebala), VI. 
1930, Exp. C. Bolívar Pieltain, 1 9 ; Xauen (El Ajmás, Ye- 
bala), 9-13-V-1932, M. M. Escalera, 1 <¿* t 1 larva; Acarrat (El 
Ajmás), VI-1930, Exp. C. Bolívar Pieltain, 2 tíV, 3 99; Ame- 
trás, VT1941/E. Morales Agacino, 1 o*; Hauta Kasdir, V-1941, 
E. Morales Agacino, 1 o; Hauta Kasdir, VII-1941, E. Mora¬ 
les Agacino, 1 9 ? Targlitz (B. Seyel, Gomara), VI-1941, A. Par¬ 
do Alcaide, 1 cT, 3 99 ; Bab Taza, V-1941, E. Morales Aga¬ 
cino, 2 99 ; Zoco Tlata (Retama, Rif), VI-1930, Exp. C. Bolí¬ 
var Pieltain, 1 o t 1 9 ; Zoco Tlata (Retama, Rif), VI-1932, 
C. Bolívar Pieltain, 1 tí*. 

Excepto la localidad de Tánger, y todas las demás son nue¬ 
vas para esta especie en el Imperio Marroquí. 


Gryllulus nitidus moghrebicus subsp. nov. 

Holotipo: ', Azrou, Marruecos (Inst. Esp. Entomología). 
Holotipo : (ejemplar en seco). Sólo difiere de nitidus ni - 

tidus (Chopard) por la especial estructura de su genitalia inter- 
na (fig. 1). En ella, el epifalo muestra un puente ancho, de seno 
interno anguloso y con sus bordes irregulares; lleva dos incisio¬ 
nes redondeadas cerca de las prolongaciones interiores, que la- 
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teralmente son algo anchas, y todo él, así como la parte basal de 
las prolongaciones superiores salpicadas de claros pelos. Sus bor^ 
des laterales son en parte más o menos angulosos. 

d\ Long. cuerpo, 13; ídem pronoto, 2.4; ídem élitro, 4.5; 
ídem fémur posterior, 7 milímetros. 

Marruecos: Azrou, IV'1925, M. Escalera, 1 cf holotipo 



Figs. 1-2.—1) Epifalo del holotipo de Gryllulus mttdus moghrebicus subsp. 
nov.; 2), ídem del alotipo de Gryllulus theryi Chopard ¿ nov. 


(col. Instituto Español de Entomología). Más 2 dV y 4 larvas 
adelfoparatopotípicas en la misma colección. 

Observaciones .—Se separa de la forma típica —argelina hoy 
día— t por los caracteres epifálicos indicados en la descripción y 
dibujo adjunto. Es muy posible que a esta subespecie pertenezca 
el material de Azrou reseñado por Werner (1932, 134) como 
algirius (Saussure). 


Gryllulus theryi Chop, cf nov. 

1943. Gryllulus theryi Chopard, Orth. Afr. Nord, pág. 188- 

Alotipo: cT, Tánger, Marruecos (Inst. Esp. Entomología). 
Alotipo: cT (ejemplar en seco). Difiere sólo del sexo opuesto 
por ser de color ligeramente más oscuro y porque sus élitros cu- 
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bren algo más de la mitad del abdomen. La nerviación elitral es 
similar a la del algirius (Saussure), siendo el espejo y el campo 
apical —no diferenciado—, más ancho. Su genitalia interna se-i 
meja mucho a la del palmetorum (Krauss), pero aquí la pieza 
superior está dividida en parte sólo en dos (fig. 2) y allí, según 
dice y dibuja Chopard (1943, 186, fig. 298), aparece ella profon* 
dément divisée en deux lobes aigus. 

tí 1 . Long. cuerpo, 12; ídem pronoto, 1 -8; ídem élitro, 5.5; 
ídem fémur posterior, 6.4 milímetros. 

Marruecos: Tánger, 1908, H. Vaucher, 1 tí* alotipo (col. 
Instituto Español de Entomología). Más 1 o" y 1 9 , J. Olcese, 
1 tí y 9 , V-1900, H. Vaucher, topoparatípicos del alotipo; 1 tí 1 
de Xauen bajo, M. M. Escalera y 5 tí-tí* y 5 99 de Marruecos, 
H. Vaucher, paratípicos también del alotipo y todos ellos en la 
misma colección. 

Observaciones. —Los élitros de las 9 9 aquí reseñados son 
por término medio un milímetro más cortos que los que ofrece 
la del tipo de la especie. La coloración general es algo variable, 
unos ejemplares son muy oscuros y otros más claros. 

Es esta una especie que, como muy bien dice el autor de ella 
(Chopard, 1943, 189), se aproxima mucho a palmetorum (Krauss), 
con la cual se agrupa fuertemente en todo cuanto se refiere a los 
caracteres de genitalia interna. 

Las localidades son todas ellas nuevas para dicha especie, que 
sólo era conocida de Sébou, sitio de donde procede la 9 tipo, únb 
co ejemplar hasta ahora de ella conocido. 


üryllulus desertus (Pall.). 

1771. Gryllus desertus Pallas, Reise Russ. Reich, vol. 1 , pág. 468. 

Marruecos, H. Vaucher, 2 títí, 1 9 ; Tánger, V'1900, 
H. Vaucher, 1 tí" y 1 9 . 

Los primeros ejemplares ya fueron citados por Bolívar (1914* 
213) y anotados como desertus típicos, no aconteciendo así con 
los de Tánger que incrementaron la colección Bolívar al cederle 
posteriormente R. Oberthur los cuantiosos materiales de la del 
Dr. Martin. 
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tiryllulus desertus var tristis (Serv.). 

1839. Gryllus tristis Serville, Hist. Nat. Ins. Orth., pág. 338. 

Marruecos, H. Vaucher, i 9 . 

Este ejemplar ya anotado por Bolívar (1914, 213) es cuanto 
material de dicha variedad posee la colección del Instituto Espa¬ 
ñol de Entomología. 


(iryllulus desertus var. nielas (Charp.). 

1825. Acheta melas Charpentier, Hor. Ent., pág. 81. 

Tánger, M. M. Escalera, 2 99 . 

Ejemplares que también hace años fueron dados a conocer por 
Bolívar (1914. 213). 


(iryllulus brunneri (Sauss.) 

1877. Gryllus Brunneri, Saussure, Mem. Soc. Phys. Hist. Nat. Genévc, 
vol. XXV, pág. 170. 

Marruecos, H. Vaucher, 1 9 ; Chichaoua (Marrakech), VI- 
1905, H. Vaucher, 1 y 1 9 . 

La 9 de Marruecos no posee oviscapto por haberse él roto y 
perdido. La pareja de Chichaoua marca una localidad de la ver¬ 
tiente norte del Atlas marroquí nueva para esta especie. 

Holoblenimus schulthessi Bol. 

1925. Holoblemmus schulthessi Bolívar, EOS, vol. I. núm. 4, pág. 392. 

La colección de este Instituto está formada por los ejemplares 
que ya citó Bolívar (1925, 393)* es decir, el holotipo y veintitrés 
adelfoparatipos procedentes de Tazza y recogidos por M. M. Es- 
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calera en el mes de mayo de 1925, más un paratipo cedido al autor 
de la especie por el Dr. A. von Schulthess Rechberg etiquetado 
como sigue, Marocco / Fez, Dj. Zalagh / 25. 3. 23 / Schulthess / / 
13 // H. Schutlh - / con faja / frontal a - / manila. 

A las observaciones y comentarios de Bolívar (1923, 393) sólo 
tenemos que añadir la de su variabilidad en el número de las ve- 
ñas oblicuas del tambor elitral, que si bien marca una cifra media 
de cuatro, deja ver en esa serie la existencia de ejemplares con 
sólo tres y también con cinco. 

El sexo femenino de este género y especie aún no se conoce. 


Lissoblemnius (Lissoblemuus) alluaudi Bol. 

1925. Lissoblemnius (s. str.) Alluaudi Bolívar, EOS, vol. I, núm. 4, pá¬ 
gina 395, 


No hemos visto más que el holotipo de la especie, único 
ejemplar que se conoce, hoy por hoy, de la misma, y que fue 
colectado por el conocido entomólogo francés Mr. Charles Alluaud 
en 1929, en una mancha del alcornocal de la Mámora cercano 
a Rabat. 

La 9 de esta especie no ha sido aún descrita 


Lissoblemnius (Lissoblemnius) azruensis Bol. 

1925. Lissoblemmus (s. str.) azruensis Bolívar, EOS, vol. I, núm. 4, pá¬ 
gina 397. 

En la colección de este Instituto Español de Entomología he¬ 
mos visto la pareja típica y los dos r ’cT adelfoparatípicos colectados 
el 15 de mayo de 1925 por M. M. Escalera en Azrou, y anotados 
como tales, hace veinticinco años, por Bolívar (1925, 397)* 

También existe en dicha colección la de Mequínez que re¬ 
seña Bolívar (1925, 398) y que ofrece la particularidad de tener 
su oviscapto más largo que el fémur posterior, cuando lo normal 
es que la longitud de ese órgano sea más corta que la de dicha 
pieza de esa extremidad. Puede ser que nos encontremos ante una 
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anomalía de tipo individual, pero también puede ocurrir que di' 
cho ejemplar pertenezca a una especie desconocida, o sea la 9 de 
alguna de las ya descritas pero con este sexo por conocer, como 
ocurre, por ejemplo, con la forma precedente. 


Lissoblemnius (Lissoblemnius) praticola Bol. 

1884. i Lissoblemnius praticola Bolívar (J 1 ), C.—R. Soc. Ent. Belg., volu¬ 
men XXVIII. pág. CVI. 

1925. Lissoblemmus (s. str.) praticola Bolívar ( 9 ), EOS, vol. I, núm. 4, 
página 396. 


Tánger, i c ; Tánger, VT1894, 1 ó; Tánger, VL1902, 
H. Vaucher, 1 cf ; Tánger, IV'1907, 1 ; Yebel Dersa (El Haus, 

Yebala), V-1941, E. Morales Agacino, 3 dcT, 1 9; Yebel Gor- 
gues (Beni Hozmar, Yebala), V-1941, E. Morales Agacino, 2 dV. 

Las medidas reseñadas en las descripciones originales para el 
y la 9 no son las del holo y alotipo, ellas indican tan sólo las 
longitudes medias de las series típicas, siendo en milímetros las 
correspondientes a tales ejemplares básicos las siguientes: 



L. c. 

L. pr. 

L. e. 

L. f. p. 

L. 0. 

holotipo; Tánger (Bolívar). 

13 

2.8- 

c.o 

8,5 

— 

9 alotipo; Tánger (Escalera) . 

15 

2.6 

0.5 

8.5 

2.5 


Presenta esta especie una configuración y cromatismo elitral 
bastante variable; en unos ejemplares el borde posterior forma 
con el lateral externo un ángulo casi recto, mientras que en otros 
es prácticamente agudo; el que forma con el lateral interno es 
también más o menos anguloso y claramente redondeado; la zona 
distal, clara y amarillenta ofrece distintas anchuras, en unos sobre- 
pasa al milímetro y en otros no alcanza a la mitad de dicha lon¬ 
gitud. 
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Las localidades de Yebel Dersa y Yebel Gorgues —ambas ubi¬ 
cadas en los alrededores de Tetuán—, son nuevas para la especie. 
Al parecer es ella una forma que hoy día sólo habita el rincón 
noroccidental del Imperio Marroquí. 


Lissoblemnius (Lissoblémmus) melillensis Bol. 


1912. Lissoblémmus Meltllensts Bolívar, Trab. Mus. Cieñe. Nat. núm. 6, 
página 38. 

Yebel Gorgues (Beni Hozmar), V-1941, E. Morales Agaci- 
no t 1 cf y 1 larva; Zeluán (Beni Bu Ifrur), 24-IH'i94^* A* P ar ' 
do Alcaide, 2 ■d'd *; Ixmoart (Beni Sicar), 31 -III-1942, A. Pardo 
Alcaide, 1 <?; Melilla, XI-1908, J. Arias Encobet, 2 larvas; Me- 
lilla, XII-1909, J. Arias Encobet, 1 larva; Melilla, XI-1942, 
A. Pardo Alcaide, 1 larva; Gurugú (Melilla), 10-XI-1940, A. Par¬ 
do Alcaide, 2 larvas; Taguil Manin (Gurugú, Melilla), 9-II-1941, 
A. Pardo Alcaide, 1 larva; Taguil Manin (Gurugú, Melilla), 15- 
11-1942, 1 larva; Taguil Manin (Gurugú, Melilla), 16-III-1947► 
A. Pardo Alcaide, 1 cf? Barranco del Lobo (Melilla), 1 -IX-1940, 
A. Pardo Alcaide, 1 larva; Rostrogordo (Melilla), III-1948, A. Par¬ 
do Alcaide, 2 cfd\ 

El holotipo que se conserva en la colección de este Instituto 
posee de longitud total 9.8 milímetros en vez de los 11 que se 
consignan en la descripción original (Bolívar, 1912, 39). Es es¬ 
pecie algo variable en cuanto se relaciona con sus dimensiones y 

cromatismo. 

Excepto la localidad taxativa de Melilla las restantes son 
nuevas para la especie, la mayoría de las cuales se circunscriben a 
la región circundante a la antigua Rusadir, pero vemos también, 
por una de ellas, la de Yebel Gorgues, cómo coloniza asimismo 
las tierras próximas a la capital del protectorado español. 
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Lissoblemnius (Lissoblemnius) micropsychus Bol. 

1912. Lissoblemnius micropsychus Bolívar, Trab. Mus. Cieñe. Nat., nú¬ 
mero 6, pág. 38. 

Todo el material de esta especie que posee el Instituto Espa- 
ñol de Entomología está formado por la serie típica, es decir, 
por el holotipo, el alotipo y una 9 adelfoparatípica. Proceden 
estos tres ejemplares de Amismir, localidad en donde los reco- 
gió el no hace mucho tiempo fallecido entomólogo D. Manuel 
Martínez de la Escalera. 


Lissoblemnius (Mesoblemmus) appunctatus Bol. 

1912. Lissoblemnius appunctatus Bolívar, Trab. Mus. Cieñe. Nat., núm. 6, 
página 39. 


El material de esta especie que posee este Instituto está cons- 
tituído por la serie típica, formada por tres z 8 de Amismir y 
uno de Mogador. 

Lissoblemnius (Mesoblemmus) bolivari (Chop.) 9 nov. 

1936. Mesoblemmus Bolivari Chopard, Bull. Soc. Se. Nat. Maroc, vol. XVI, 
páginas 168. 

Alotipo: 9 , Acarrat, Marruecos Español (Instituto Español 
de Entomología). 

Alotipo: 9 (ejemplar en seco). Sus características cromáticas 
son iguales a las del sexo contrario; el escudo facial es algo con¬ 
vexo, no aplanado, prácticamente liso y no rugoso, y con su borde 
superior amarillo-rojizo, redondeado y no cortante; los élitros 
son amarillentos; oviscapto más corto que el fémur posterior, 
recto y algo curvado hacia abajo en el ápice. Los demás caracte¬ 
res como en el cT. 
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9 , Long. cuerpo, 14; ídem pronoto, 3.5; ídem fémur pos* 
terior, 9; ídem oviscapto 5 milímetros. 

Marruecos Español; Acarrat (El Ajmás), VI-1930, Exp. C. 
Bolívar, 1 alotipo (col. Inst. Esp. Entomología). Más 1 c adel- 
foparatopotípico de él; 1 o" de Xauen, III-1923, M. Escalera; 
1 de Xauen (El Ajmás, Yebala), VI-1930, Exp. C. Bolívar; 
8 d'J de Xauen (El Ajmás, Yebala), 9-1 3-V-1932, M. Esca¬ 
lera; 1 d de Yébel Mago (El Ajmás, Yebala), VI-1930, Exp. 
C. Bolívar; 13 dcf' y 3 $9 de Bab Taza (Marr. Esp.), V-1941, 
E. Morales Agacino; 1 cT de Hauta Kasdir (Marr. Esp.), V-1941, 
E. Morales Agacino; 1 de Ametrás (Marr. Esp.), V-1941, 
E. Morales Agacino; 13 dcf, 1 9 y 1 larva de Targlitz (B. Se- 
yel. Gomara), VI-1941, A. Pardo Alcaide; 1 de Cherafats 
(El Ajmás, Gomara), VI-1941, E. Morales Agacino; 2 cV de 
Yebel Dersa (El Haus, Yebala), V-1941, E. Morales Agacino; 

1 9 de Zoco el Arbaa, 800 m. (Marr. Esp.), 21-VI-1932, Ferrer 
y 4 99 de Dra el Asef (Marr. Esp.), VI-1941, E. Morales Aga¬ 
cino, paratípicos del alotipo y todos ellos en la misma colección. 

Observaciones .—El tamaño en esta especie es bastante va¬ 
riable, siendo las medidas extremas par ambos sexos las siguien¬ 
tes; Long. cuerpo ■ 11-19, 12-18,5 ídem pronoto d 2,5 

3,5, 3-3,5 ; ídem élitro cf 5-7, 9 (sólo parte visible) 0-0,5 ; íd em 

fémur posterior c" 7-11, 9 7-9; ídem oviscapto 5,5-6,5 milímetro.s 
Las 9 9 aquí anotadas proceden de una misma captura (Bab Taza), 
y los cfd —aunque en ellos esta circunstancia no ocurra—, si son 
los extremos de'series de dos localidades (Targlitz y Xauen) en 
las que en disminución y en aumento, respectivamente, existe 
toda una gama de tamaños correlativos a ambas. El color es ne¬ 
gro corrientemente, existiendo ejemplares —tres de Dra el 

Asef—, en las que él es marrón oscuro con puntos y fajas más 
o menos extensas del tono general; el escudo facial femenino, 
como ya hemos indicado, tiene su borde superior recorrido pol¬ 
lina línea amarillo-rojiza, sin embargo —y aunque eso sea lo 
usual—, también tenemos a 99 de Ametrás y Targlitz en las 
que dicha banda es prácticamente inexistente; el escudo facial 
de los dV es negro o rojizo, con extensión variable cuando se 
trata del último color. La especie se describió sobre un solo ejem- 
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piar, un cf , que poseía sus élitros con seis venas oblicuas, en la 
serie por nosotros estudiada y formada por cuarenta y dos ejem- 
piares de dicho sexo hemos observado catorce con ese número, 
dieciséis con cinco y doce con sólo cuatro. 

Esta especie sólo era conocida de la localidad típica Sker, po¬ 
blado del Marruecos francés. 


Lissoblemnius (Mesobleimnus) mauretanicus (Sauss.). 

1898. Homaloblemmus mauretanicus Saussure, Rev. Suisse de Zool., vol. V, 
páginas 218. 


Yébel Dersa (El Haus, Yebala), V-1941, E. Morales Aga- 
ciño, 12 <d*tí\ 

Los caracteres de estos ejemplares concuerdan en casi todo 
con los dados en la descripción original de la especie por Saussure 
(1898, 218), transcritos más tarde por Chopard (1943, 199). De¬ 
cimos en casi todo porque debido a su variabilidad —observable 
fácilmente cuando se estudian series—, vemos primero cómo sus 
medidas oscilan entre las siguientes cifras: long. cuerpo 15-17,5; 
ídem pronoto 3.2-4; ídem élitro 5.5-6,54 ídem fémur poste¬ 
rior 8,5-10 milímetros, y segundo, cómo su clásico carácter eli- 
tral de venís obliquis 3 también varía, como lo demuestra el 
hecho de que sólo un par de ejemplares lo posean así y el resto 
presente otra adicional, aunque ésta sea de muy reducido ta¬ 
maño. 

Bolívar (1925, 405), y Chopard años después (1943. 199). 
transcriben erróneamente" la cita original de esta especie, anotan¬ 
do para ella la página y la figura correspondiente al H. marocca - 
ñus Saussure, hoy día sinónimo del Lis. (Mes.) praticola Bolívar. 

Este grílido sólo era conocido como colectado en Tánger, 
su hallazgo en esos montes cercanos a Tetuán puede conside¬ 
rarse como lógico y esperado. 


Kos, XXXII, 195G. 


11 
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Lissoblemmus (Mesoblemmus) tristis Bol. 

1925. Lissoblemmus (Mesoblemmus) tristis Bolívar, EOS, vol. I, núm. 4 
página 403. 

♦ 

La colección del Instituto sólo posee la pareja típica de esta 
especie, procedente, como se sabe, de Taza el cf y de Sidi Ab' 
dallah la 9 . 


Lissoblemmus (Mesoblemmus) cephalotes Rol. 

1925. Lissoblemmus ( Mesoblemmus) cephalotes Bolívar, EOS, vol. I, núm. 4, 
página 401, fig. 3, a y b. 

Existen en la colección de este Centro entomológico, el hokv 
tipo y el alotipo de la especie, así como tres dcj* paratípicos. Los 
otros dos de esta última categoría que anota Bolívar (1925, 401) 
no están en ella y suponemos se encuentren en alguna colección 
extranjera, posiblemente en la del Museo de París. 

Lisoblemmus (Mesoblemmus) uvarovi Bol. 

1925. Lissoblemmus ( Mesoblemmus ) uvarovi Bolívar, EOS, vol. I, pág. 400, 
figura 2, a y b. 

La 9 de esta notable especie no es aún conocida. 

Existen en la colección el holotipo y dieciocho paratipos pro' 
cedentes de Timahdit, Aguelman Sidi Ali Mohamed y Ain 
Leuh. 


Mitroblenimus chopardi Bol. 

V . 

1925. Lisoblemmus (Mitroblemmus) chopardi Bolívar, EOS, vol. I, oág. 4 ° 7 * 
figuras 4'6. 

Los ejemplares de esta especie que posee el Instituto Español 
de Entomología forman la serie típica de la misma. 
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Mitrohlemmus chopardi var. parabólica Bol. 

1925. Lissoblemmus (Mitroblemmus) chopardi var. parabólica Bolívar, EOS, 
volumen I, pág. 409, figs. 7-8. 


A este material cabe hacerle la misma indicación que a la 
forma típica precedente. 


Thliptoblemmus (Thíiptoblemmus) hybridus (Sauss.). 

1898. Platyblemmus hybridus Saussure, Rev. Suisse Zool., vol. V, pá¬ 
gina 224, Iám. IX, fig. 7. 

Larache, III-1899, Dr. Martin, 1 d*. 

Esta es la primera localidad concreta que se conoce la dicha 
especie. La anterior publicada sólo dice «Maroc Septentrionales. 


Thliptoblemmus (Thliptoblemmus) aterrimus (Bol.) 

1925. Thliptoblemmus ( Thliptoblemmus ) aterrimus Bolívar, EOS, vol. V* 
página 414. 


Yébel Dersa (El Haus, Yebala), V-1941, E. Morales Aga- 
ciño, 6 dcf. 

El Instituto posee en su colección el holotipo y un paratipo 
de la misma. Especie nueva para la zona española del Protecto¬ 
rado Marroquí. 


Thliptoblemmus (Thliptoblemmus) riffensis sp. nov. 


Holotipo: cT Tagsut, Marruecos Español (Instituto Español 
de Entomología); alotipo: adelfoparatopotípica en la misma 

colección. 
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Holotipo: (ejemplar en seco). Tamaño mediano. Color ge- 

neral negro; cabeza de este tono, menos los apéndices bucales, 
la frente y el velo cefálico que son rojizos; antenas oscuras; pro- 
noto, abdomen y cercos también del tono general reseñado; éli- 
tros negros y con el campo posterior y parte inferior del lateral 
amarillo-marfil; placas pro, meso y metasternales, así como los 
tres pares de extremidades, negras. 

Superficie somática más o menos pilosa. Cabeza de igual 
anchura que el pronoto, escudo facial en forma de trapecio in¬ 
vertido y claramente multisurcado en sentido transversal, ocelo 
central situado algo más arriba de la mitad del escudo, velo 
cefálico (fig. 3) redondeado y mucho más ancho que largo; me¬ 
jillas, labro y piezas bucales prácticamente lisas y muy brillan¬ 
tes; ojos redondeados y diminutos; antenas filiformes y más 
largas que la longitud total. Pronoto algo pubescente y con los 
bordes anterior y posterior prácticamente rectos; lóbulos latera¬ 
les y disco convexos, este último recorrido por un leve surco lon¬ 
gitudinal. Elitros más grandes que el pronoto, dejando al descu¬ 
bierto la terminación del abdomen, con cuatro venas oblicuas bien 
marcadas más o menos sinuosas y una quinta pequeña e incom¬ 
pleta. Terguitos abdominales, placa supraanal y cercos pilosos. 
Patas fuertes y pubescentes; tibias posteriores con seis espinas 
en cada borde. Esternitos torácicos y abdominales y placa in- 
fraanal lisos y brillantes. 

cT Long. cuerpo, 15.5; ídem pronoto, 3,5; ídem élitro, 6,5; 
ídem fémur posterior 9,7 milímetros. 

Alotipo: 9 (ejemplar en seco). Color general castaño negruz¬ 
co con manchas ocráceas longitudinales más o menos anastomo- 
sadas en el pronoto y base del abdomen; cabeza por encima del 
tono general, con varias líneas ocráceas occipitales, una franja 
amarilla muy neta sobre el borde superior del escudo facial, el 
cual es de color castaño-rojizo, así como el resto de la cabeza y 
sus apéndices. Disco pronotal y lóbulos laterales del mismo tono 
general, bordeado el primero —anterior y lateralmente—, por 
manchas ocráceas más o menos extensas y con tendencia a for¬ 
mar una línea continua e irregular, y los segundos, con una clara 
mancha del precitado color en sus ángulos infero-interno. Eli¬ 
tros ocráceos y ligeramente moteados de castaño oscuro. Tergui- 
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tos abdominales de ese último color, los básales con su borde la- 
teral ocráceo y los restantes con esa región sólo salpicada por 
dicho tono. Placa supraanal castaño oscura con manchas cobri- 
zas, cercos de un color castaño-rojizo. Placas pro, meso y metas- 
témales, así como los esternitos abdominales y los tres pares de 
patas, de color castaño; los fémures de las últimas multifran- 
jeadas de dicho tono, el oviscapto es castaño brillante con los 
extremos distales de sus valvas negras. 

Superficie somática prácticamente lisa y poco pilosa. Cabeza 
de igual anchura que el pronoto, escudo facial casi plano, con 
puntuación muy fina, con su borde superior redondeado y bien 
neto y con el ocelo central muy cercano al mismo; mejillas 
finamente rugosas, labro y piezas bucales lisas; ojos y antenas 
como en el sexo opuesto. Pronoto liso y con los restantes carac- 
teres similares a los del cT. Elitros laterales muy separados entre 
sí y escamiformes. con su borde posterior redondeado. Tergui- 
tos abdominales lisos, placa supraanal redondeada, ella y los 
cercos pilosos. Patas fuertes y pubescentes; tibias posteriores con 
seis espinas en el borde externo y cinco en el interno. Esternitos 
torácicos, abdominales y placa infraanal prácticamente lisos, la 
última brillante. Oviscapto algo más largo que el fémur poste- 
rior y curvándose hacia abajo en el ápice. 

9. Long. cuerpo, 14,7; ídem pronoto, 3,3; ídem élitro, 0,3; 
ídem fémur posterior, 9,8; ídem oviscapto, 10,5 milímetros. 

Marruecos Español; Tagsut (Senhaia, Rif), VI-1932, C. Bo¬ 
lívar, 1 cT holotipo y 1 alo-adelfoparatopotipica (col. Inst. Esp. 
Entomología). Más 23 dV y 8 99 adelfoparatopotípicos en la 
misma colección. 

Observaciones .—Las dimensiones de esta nueva especie es¬ 
tán sujetas a fuertes variaciones, siendo las extremas anotadas 
para ambos sexos las siguientes: Long. cuerpo c 13,7^22,5* 
13,0-17,0; ídem pronoto 2,5-4,©, c 2,5-4,©; ídem élitro 
5,5-8,o, 9 03-0,5, ídem fémur posterior cT 8,0-10,5, 9 8,2- 
10,6; ídem oviscapto 8,5-11,2 milímetros. Entre ambos extremos 
anotados existe toda una serie de medidas correlativas. Las lí¬ 
neas ocráceas occipitales son también variables, bien claras en 
muchos do* y 99 , y ausentes o casi sin señalarse en otros. El 
velo cefálico es en líneas generales como se indica en el holotipo. 
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siendo también así en los de similar tamaño, pero a medida que 
éste decrece, él se va reduciendo hasta quedar convertido en un 
simple plieguecillo de nulo valor. 

El c de esta especie se distingue fácilmente de los restantes 
del mismo grupo por la forma tan notable de su velo cefálico. 
La 9 , inconfundible, se destaca de las otras por poseer la cabeza 
de tipo mesoblemmitico, es decir, sin formar el escudo frontal 
con el vértex el acusado ángulo agudo tan característico de las 9 9 
del grupo thliptoblemmitico. 

Consideramos a esta especie como próxima a aterrimus (Bo- 
lívar), cuya —cuando se conozca—, complementará sus ver¬ 
daderas afinidades con ella. 


Thliptoblemmus (Thliptoblemmus) finoti (Brunner). 

1882. Platytblemmus Finoti Brunner, Prodr. Eur. Orth., pág. 442. 

Testfildits (Ulad Setut), 11-19..., J* Rutllant, 1 tí*; Korifla, 
18-1-1936, Ch. Rungs, 1 o". 

Especie ya conocida del Imperio Marroquí pero nueva para 
la zona de protectorado español del mismo. 

Thliptoblemmus (Thliptoblemmus) finoti nigrescens subsp. nov. 

Holoúpo: cT Zoco Telata Ketama, Marruecos Español (Ins¬ 
tituto Español de Entomología); alotipo: 9 adelfoparatopotípica 
en la misma colección. 

Holotipo: tí' (ejemplar en seco). Contextura similar a la de la 
forma típica, color general negro, escudo facial más oscuro y velo 
cefálico ligeramente redondeado (fig. 4). 

d\ Long. cuerpo, 14,7; ídem pronoto, 3,0; ídem élitro, 6,5; 
ídem fémur posterior, 8,7 milímetros. 

Alotipo: (ejemplar en seco). Color general como en el sexo 

opuesto, es decir, prácticamente negro y no castaño como en 
la de la forma típica; escudo facial con el borde superior re- 
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dondeado y nada anguloso, de color negro brillante y con la fran- 
ja amarilla que limita al vértex estrecha; élitros lobiformes y 
muy separados el uno del otro (fig. 5). 

9 . Long. cuerpo, 13,5; ídem pronoto, 2,8; ídem élitro, 
0,3; ídem fémur posterior, 8,0; ídem oviscapto, 7,0 milímetros. 

Marruecos Español; Zoco Telata (Ketama, Rif), VI-1932, 
Exp. C. Bolívar, 1 tí* holotipo y 1 9 alo-adelfoparatopotípica 
(col. Inst. Esp. Entomología). Más 6 cfd\ 1 9 y 1 larva adelfo- 
paratopotípicas; 6 «tío y 1 9 de la misma localidad y colector, 
pero de fecha VI-1930 y otros 6 ¿V y 1 9 de igual localidad, 
pero recogidos el VI-1932 por M. Escalera, paratopotípicos; 1 ( 9 * 
de Tainza (Ketama, Rif), VI-1930, Exp. C. Bolívar, 2 •dV de 
Bab Chiquer (Ketama, Rif), VI-1932, M. Escalera, 1 cT de Tizi 
Talca (Beni Seddat, Rif), VI-1930, Exp. C. Bolívar y 4 dcf de 
Isaguen (Ketama, Rif), VI-1941, A. Pardo Alcaide, paratípicos 
con los primarios y como los anteriores en la misma colección. 

Observaciones .—La variabilidad de tamaños anotada por 
Chopard (1943» 206) para la forma típica, se repite también aquí 
para esta subespecie, existiendo oV y 9 9 que alcanzan como 
medidas mínimas los 11 y 12 milímetros, respectivamente. En 
cuanto al color, podemos indicar que en tas «tí'cf es como se dice 
para el holotipo, pero en las 99 debemos reseñar la presencia 
de ejemplares de tonos castaños moteados de negro. El velo ce¬ 
fálico está más o menos desarrollado, oscilando su longitud entre 
los dos milímetros y su casi inexistencia, caso similar al indi¬ 
cado sobre tal particular en nuestro Th. ( Th .) riffensis. 


Thliptobleramus ' (Thliptobleminus) luctuosus (Gogorza). 

1881. Platyblemmus luctuosus Gorgorza, An. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. X, 
página 518. 


Un tí* joven procedente de Beni Snassem que posiblemente 
es el mismo que citó Bolívar (1925, 418) como de esta especie, 
y que sin embargo, y debido a su estado, lo damos con duda 
como perteneciente a ella. 
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Thliptoblemmus (Thliptoblemmus) caliendrum (Fisch.). 

1853. Platyblemmus cahendrum Fischer, Orth. Eur., pág. 168, lám. IX 
figura 13. 


Yebel Gorgues (Bem Hozmar, Yebala), V-1941, E. Morales 
Agacino, 6 larvas; Bab Hoanas (Bem Seyel, Gomara), V-1941, 



Figs. 3^. 3) Velo cefálico del holotipo de Thliptoblemmus (' ThUptoblem - 

nov •t) e Sr SP 'dT V 'i : 4K i?'"} í 1 de Th ’ {Th - ] fmoti "Wescem subsp. 
1 ’ c’v y? í e ! aIot, P° de dlcha nueva subespecie; 6), escudo facial y 

Óe A Th ' (Th ' } f Scde ! at (Bolívar )* ^gún este autor 
429 ’’ 7 ]\ ídeT P de un ejemplar colectado en Tainza de la misma 
especie; 8), élitros del holotipo de Oedtblemmus chopardi sp. nov.; o), es¬ 
pinas básales del borde interno de la tibia posterior de dicho holotipo 


E. Morales Agacino, i larva; Yebel Dersa (El Haus, Yebala), 
V-1941, E. Morales Agacino, 7 oV y 14 larvas; Zoco el Arbáa, 
Marruecos, 13-VI-1932, Ferr er . 1 Zoco el Arbáa, de Te^ 
tuán a Xauen, VI.1930, C. Bolívar, 11 ¿V, 7 99; Puente 
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Fomento (Xauen), 1930, C. Bolívar, 2 dcf; Xauen (El Ajmás, 
Yebala), VI-1930, Exp. C. Bolívar, 4 dcT, 1 9; Xauen (El 
Ajmás, Yebala), 9-13-V-1932, M. Escalera, 16 dcfV 12 99 y 
9 larvas; Dra el Asef (Marr. Español), IV-1941, E. Morales Aga- 
ciño, 1 ■d't 1 9; Akarrat (El Ajmás, Marruecos), VI-1930, Exp. 
C. Bolívar, 11 d<A 4 99 ; Hauta Kasdir 1.750 m., Marruecos 
15-VII-1932, Ferrer, 1 <J ; Tagsut (Beni Hassan), VI-1932, 
C. Bolívar, 2 cfcT, 7 99; Volubilis, 13^-1925, Escalera, id*; 
Si Abdallah, Escalera, id; Route de Marrakech, 2 dV, 2 99 . 

Clásica especie del Norte de Africa y de la Península Ibérica 
sobre la que no tenemos que hacer ningún comentario. 

La mayoría de las localidades arriba anotadas son nuevas para 
esta especie en el Protectorado Español de Marruecos. 


Thliptoblemimis (Thliptoblemnius) escalerai (Bol.) 

1925. Sciobia (Platyblemmus) escalerai Bolívar, EOS, vol. I, núm. 4, pá¬ 
gina 419, fig. 9. 

Xauen (El Ajmás, Yebala), VI-1930, Exp. C. Bolívar, 4 doY 
2 99 y 4 larvas; Xauen (El Ajmás, Yebala), 9-13^-1932, 
M. Escalera, 1 d*; Xauen (El Ajmás, Yebala), VI-1932, C. Bo¬ 
lívar, 1 di; Puente Melha (Xauen), 15^1-1930, C. Bolívar, 
2 oc?; Yebel Mago (El Ajmás, Yebala), VI-1930, Exp. C. Bo¬ 
lívar, 11 oV, 1 9 y 1 larva; Hauta Kasdir (Marr. Español), 
VII-1941, E. Morales, 1 cT, 2 99; Targlitz (B. Seyel, Gomara), 
VII-1941, A. Pardo Alcaide, 4 dV\ 3 99 y 2 larvas; Bab Ruadi 
(Beni Seyel), VI-1932, C. Bolívar, 24 d*d\ 18 99 y 2 larvas; 
Iguermalen (Beni Mesdui), VL1930, C. Bolívar, 10 dV» 14 99 ; 
Iguermalen (Beni Mesdui), VI-1930, M. Escalera, 13 dcT, 1399 
y 1 larva; Tamorot (Beni Haled), VI-1930, C. Bolívar, 1 d*; 
Zoco Telata (Ketama, Rif), VL1930, Exp. C. Bolívar, 19 
28 99 y 8 larvas; Zoco Telata (Ketama, Rif), VI-1932, C. Bo¬ 
lívar, 22 d!d\ 15 99 y 1 larva; Zoco Telata (Ketama, Rif), 
VI-1932, M. Escalera, 25 dcf, 19 99 y 5 larvas; Zoco Te- 
lata (Ketama, Rif), VIII-1932, F. Escalera, 1 9 ; Beni Hamed 
(Ketama, Rif), 22^1-1932, C. Bolívar, 1 ; Yogmad (Keta- 
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ma, Rif), VI' 1930, C. Bolívar, 1 9; Tidiguin (Ketama, Rif), 
VI-1930, Exp. C. Bolívar, 6 dcf, 2 99 ; Bab Chiquer (Ketama, 
Rif), VI' 1932, M. Escalera, 23 tíc¿\ 22 99 y 2 larvas; Tainza 
(Ketama, Rif), VI'1930, Exp. C. Bolívar, 24 dcT, 23 99 y 5 
larvas; Isaguen (Marr. Español), VI'1941, E. Morales Agacino, 

1 7 -dc\ 41 9 9 y 3 larvas; Isaguen (Marr. Español), VI'1941, 
A. Pardo Alcaide, 47 dcf, 9 99 y 1 larva; Imasinen (Beni 
Seddat, Rif), VI'1930, Exp. C. Bolívar, 41 c¡o\ 59 99 y 1 
larva; Tizi Taka (Beni Seddat, Rif), VI'1930, Exp. C. Bolí' 
var, 29 c?tí\ 36 9 9, 6 larvas; Tagsut (Senhaia, Rif), VI-1932, 
C. Bolívar, 8 dcT, 3 99 y 4 larvas; Kalaa (Tagsut, Senhaia), 
VK1932, C. Bolívar, 1 9 ; Targuist 1.000 m., 23^1-1930, 
C. Bolívar, 1 <9; Targuist (Rif), VL1932, M. Escalera, 4 c<cT, 
2 9 9 y 1 larva; Villa Sanjurjo, Río Nekor (Tensaman, Bocoia), 
23'V'i954, I. Rutllant, 1 o*. 

La variabilidad del velo cefálico en esta especies es —como 
ya indicó Werner (1932, 134)—, extraordinaria, su máximo y 
y mínimo desarrollo los muestran las figuras 6 y 7, donde un 
extremo está representado por el holotipo con el enormemente 
grande, y el otro, por un ejemplar colectado en Tainza donde 
dicho particular está reducido a un simple reborde poco flexible. 
Todos los estados intermedios existen en una misma localidad 
y fácil es recoger dicha serie en el transcurso de una jornada de 
caza. En cuanto al tamaño cabe decir casi idénticas palabras; los 
dos ejemplares anotados muestran unas medidas cefálicas que están 
en la proporción de tres a uno, en el d' de Xauen es ella tres 
veces mayor que en el de Tainza, y sobre las generales del cuer' 
po puede indicarse que esa relación es algo menor, ya que los cfrj 1 
con medidas mayores sólo llegan a ser ellos —aproximadamen' 
te—, tan sólo el doble de los con menores dimensiones. 

Bolívar (1925, 419) anota en francés la etiqueta de la serie 
típica diciendo ”Xauen, partie élevée vers le Mago, VI. 1 925. 
Escalera”, ella en castellano dice ”Xauen alto / V/'i922. Esca ' 
lera”, es decir, casi lo mismo, pero salvo el número del año que 
transcribió equívocamente, consignando el de 1925 en vez de 
el de 1922 como en realidad es. 

Excepto las localidades de Xauen y Yébel Mago, todas las 
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demás reseñadas son nuevas para ella en el Imperio Marroquí. 
Al parecer se trata de una especie de reconocida abundancia —so* 
bre todo— en los lugares montañosos de mediana y elevada al* 
titud. 

i 

Thliptoblemmus (Thliptoblemmus) ambiguus (Bol.) 

1925. Sciobia (Platyblemmus) ambigua Bolívar, EOS, vol. I, núm. 4, pági^ 
na 421, figs. io-ii a y b. 

Maroc, 1908, H. Vaucher, 1 9; Larache, J. Nombela, 1 c?; 
Xauen (El Ajmás, Yebala), 9*13^*1932, M. Escalera, 10 d'tí 
y 11 99; Dra el Asef (Marr. Español), VI* 1941, E. Morales 
Agacino, 1 cf'; Akarrat (El Ajmás, Marruecos), VI* 1930, C. Bo* 
lívar, 2 dV y 1 9; Tagsut (Beni Hassan), VI* 1932, C. Bolívar, 
1 d 1 ; Korifla (Maroc), 2*^*1939, Ch. Rungs, 1 ¿, 

Es muy posible que esta especie sea tan sólo una simple va* 
riedad o subespecie de caliendrum (Fischer). 

Excepto Xauen, las demás localidades son nuevas para la es* 
pecie en el territorio marroquí. 


Thliptoblemimis (Thliptoblemmus) politus (Bol.) 

1925. Sciobia (Platyblemmus) polita Bolívar, EOS, vol. I, núm. 4, pági¬ 
na 424, fig. 13. 

La colección del Instituto sólo posee la serie típica, formada 
por una 9 adulta y la larva de un d\ que es todo el material de 
tan interesante especie recolectado hasta la fecha. 


Thliptoblemmus (Thliptoblemmus) chevreuxi (Bol.). 

1925. Sciobia ( Platyblemmus ) chevreuxi Bolívar, EOS, vol. I. núm. 4, 
página 425, fig. 14. 

Aguelman Sidi Ali Mohamed, 22^*1925, 1 c?, 1 ; Oul* 

mes (Maroc), 26*V*i93b* coll. Rungs, 1 ; Korifla (Maroc), 

io*IV*i939, Ch. Rungs, 1 
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La serie típica se conserva en la colección del Instituto Espa¬ 
ñol de Entomología. El mes de captura de sus ejemplares es el 
de mayo y no el de julio, como erróneamente indica Bolívar 
( J 9 2 5’ 4 2 7) en el texto original. 

Sólo las dos primeras localidades anotadas son nuevas para 
Marruecos. 


I hliptohlemnms (Thliptoblenimus) xauensis (Bol.) 

1925. Sciobia (Platyblemmus) xauensts Bolívar, EOS, vol. 1, núm. 4, pá¬ 
gina 428, fig. 15. 

Zoco el Arbá, de Tetuán a Xauen, VI-1930, Exp. C. Bo¬ 
lívar, 4 ,3 Zoco el Arbá 800 m., Marruecos. 17-VI- 

193 2 » Ferrer, 1 o» 1 ; Telata de Beni Ahamed, J. Nombela, 

2 Xauen ( E1 Ajmás, Yebala), 9-13-V-1932, M. Escalera, 

3 cTc, 4 99 ; Acarrat (El Ajmás, Marruecos), VI-1930, Exp. 

C. Bolívar, 19 dcf, 5 99 ; Dra el Asef (Marr. Español), VI- 
1941, E. Morales Agacino, 1 d ; Targliz (Beni Seyel, Gomara), 
VII-1941, A. Pardo Alcaide, 1 9 ; Cherafats (El Ajmás, Go¬ 
mara), VI-1941, E. Morales Agacino, 1 9 ; Tamorot (Beni Ha- 
led), VI-1930, Exp. C. Bolívar, 1 -o*, 1 ; Bab Taza (El Ajmás, 

Yebala), 9-13-V-1932, M. Escalera, 3 c d* t 4 99 ; Marraquesh 
(Marruecos), IV-1907, Escalera, 1 9 . 

Cinco c d de la serie típica pertenecen a la forma inermis 
de Bolívar, y uno de Xauen, dos y una 9 de Bab Taza, uno de 
Zoco el Arbá (C. Bolívar), ocho de Acarrat, tres y cuatro 9 9 de 
Hauta Kasdir, VI-1941, E. Morales Agacino y uno y cinco de 
Targlitz también ofrecen los caracteres de esa curiosa forma. Las 

anotadas para ellas son más pequeñas, parduzcas, con la ca¬ 
beza menos rojiza y el oviscapto más corto que el de la forma 
típica. Los caracteres de ella tal vez sean para la última lo que 
a los de caliendrum (Fischer) son los de ambiguus (Bolívar). 

La de Marraquesh la damos con algo de duda como per¬ 
teneciente a esta especie. 

Excepto Xauen, las demás localidades son nuevas para tan 
curioso grílido marroquí. 
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I hliptohleninius (Thliptobleinnius) barbarus (Sauss.) 

1877. Platyblemmus barbarus Saussure, Mém. Soc. Genéve, vol. XXV, 
página 267, lám. 13, fig. XVIII (3 v.). 

Marruecos, Vaucher, 1 o, 4 99 ; Tánger, 1 o; Tánger, 
V-1900, 2 do’; Tánger, Escalera, 2 c?d\ 1 9 ; Larache, Escale- 
ra, 11 o d, ii ; Xauen, Dr. Blanquer Alonso, 1 9 ¡ ; Hauta 
Kasdir 1.750 m., 1-VII-1932, Ferrer, 1 <j‘; Bab Taza (El Aj- 
más, Yebala), VI-1930, Exp. C. Bolívar, 23 o o ; Sidi Sliman 
(Maroc), 2-VI-1934, M. L. jourdan col., 1 tf; Maaziz, 24-V- 
1936, Ch. Rungs, 1 9 . 

Excepto las localidades de Tánger y Larache las restantes 
son nuevas para esta especie. 


Oediblemmus olcesei (Bol.). 

1885. Homaloblemus Olcesei Bolívar, Le Naturaliste, vol. VII, núm. 15, 
página 117. 

1936. Oediblemmus maroccanus Chopard, Bull. Soc. Se. Nat. Maroc, vo¬ 
lumen XVI. pág. 169 ( nov . syti.). 


Maroc, 1908, H. Vaucher, 1 cf ; Sidi Baren (Lucus, Lara- 
che), VIL 1953, [. Valverde, 1 cf, 1 9 . 

Consideramos al Oe. maroccanus de Chopard como sinónimo 
de esta especie no sólo por encontrarlo idéntico a ella, sino tam¬ 
bién por estar hecha su descripción sobre el alotipo de olcesei, 
circunstancia que nos fué confirmada por su autor en amable 
carta en que dice: "fe pense que vous avez raison et que Vin - 
dividu de Tánger, qui se trouvait au Musée de París, doit étre 
consideré comme la 9 ( allotype ) de Olcesei". 

La aquí reseñada de Sidi Baren posee sus élitros algo más 
desarrollados que los de la 9 típica, carácter que consideramos 
aquí sin importancia, por ser corrientes en los grílidos ciertas 
fluctuaciones alares de tipo individual. 
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Este ejemplar, junto con el otro opuesto arriba consignado, 
se encontró entre el contenido estomacal de una A rdeola ibis 
ibis (Linné). 

Oediblenimus chopardi sp. nov. 

Holotipo: 9 Rabat, Maroc (Instituto Español de Entorno^ 
logia). 

Holotipo: 9 (ejemplar en seco). Tamaño mediano. Color 
general castaño oscuro; cabeza de este mismo tono excepto los 
apéndices bucales y regiones contiguas que son más claras, ante' 
ñas oscuras; pronoto por encima y lateralmente, así como el 
abdomen por dichas caras y los cercos, también del color gené' 
ral reseñado; élitros claros y con el campo lateral algo más oscu' 
curo; placas pro, meso y metasternales, esternitos abdominales, 
placa subgenital y oviscapto de un tono castaño claro con visos 
rosados, la placa subgenital aparece algo oscurecida en su extre' 
midad distal; patas del mismo color pero de tono mucho más 
claro, similar al de las patas inferiores del cuerpo. 

Superficie somática en general glabra, poco pilosa. Cabeza 
de igual anchura que el pronoto, con su protuberancia facial algo 
roma y débilmente surcado en sentido longitudinal; mejillas, 
labro y piezas bucales lisas y brillantes; ojos redondeados y pe' 
queños; antenas filiformes. Pronoto algo pubescente y con el 
borde anterior casi recto y el posterior también de esa forma; ló' 
bulos laterales convexos; disco plano y recorrido de adelante a 
atrás por un surco muy fino. Elitros (fig. 8) pequeños y más 
cortos que el pronoto; trianguliformes, obtusos en el ápice y en 
contacto en el extremo superior de su borde interno; con peque' 
ñas venas salientes y anastomosadas en el campo dorsal y cuatro 
longitudinales algo curvadas y muy claras en el lateral. 

Fémures de los tres pares de patas pilosos; los anteriores 
gruesos y con el borde superior convexo; los intermedios algo 
más largos que los precedentes, comprimidos y con el borde sil' 
perior menos convexo; los posteriores, grandes, de forma ñor' 
mal, muy gruesos y algo comprimidos en su mitad inferior. Ti' 
bias del primer par más cortas que su fémur respectivo, algo com' 
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primidas y con el tímpano ovalado y señaladísimo; las del se- 
gundo de menor longitud que su fémur y menos comprimidas, 
y las del tercer par más cortas que el fémur correspondiente, con 
seis espinas en el borde externo y con un grupo basal de tres pe- 
queñas y muy regulares en el interno (fig. 9), espolón supero- 
interno casi igual al intermedio. 

Tarsos del primer par de patas de igual longitud que la ti¬ 
bia correspondiente y con su metatarso algo más largo que los 
otros dos artejos reunidos; los del segundo par con iguales ca¬ 
racterísticas, y los del tercero claramente más cortos que sus ti¬ 
bias. Terguitos abdominales lisos, epiprocto redondeado y con 
dos pequeñas quillas transversales; cercos normales. Esternitos 
torácicos y abdominales también lisos; placa infraanal truncada 
en su extremo distal; oviscapto corto, recto y con las valvas 
algo romas en el ápice. 

+ ♦ Long. cuerpo, 16; ídem pronoto, 3,7; ídem élitro, 2,7; 
ídem fémur posterior, 9; oviscapto, 5 milímetros. 

Maroc; Rabat, A. Thery, 1 9 holotipo (col. Inst. Esp. Ento¬ 
mología). 

Llamamos a esta especie chopardi en honor del distinguido 
ortopterólogo francés Dr. L. Chopard, amigo dilecto, a quien so¬ 
mos deudores de innumerables consejos y favores. 

Observaciones .—Su característica tibial posterior separa per¬ 
fectamente a esta especie de la anterior. 

Chopard, al publicar su Oe. maroccanus (1936, 169-170), lo 
compara con un Oe. olcesei Chopard (nec. Bolívar) con caracte¬ 
res impropios de ella, indicando para la misma una serie de par¬ 
ticularidades que corresponden claramente con los de la especie 
que aquí describimos. Más tarde (1943, 216) da también a la 
imprenta una descripción de Oe. olcesei Chopard (nec. Bolívar), 
que adolece de las mismas cualidades, y que —junta con los da¬ 
tos anteriores— nos obligan a considerarlas como pertenecientes 
a la especie indescrita que aquí damos como nueva para la 
Ciencia. 
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Hymenoplila panteli (Bol.) 

1914. Petaloptila Panteli Bolívar (o 7 ), Mém. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 
volumen VIII, pág. 217. 

1940. Peialoptila PanleU Bolívar ( 9 ) Chopard in Ann. Soc. Ent. France. 
volumen CIX, pág. 155. 

Mogador, Mz, Escalera, 1 9; Mogador, Escalera, 1 9. 

Posee además la colección del Instituto Español de Entomo¬ 
logía el holotipo de la especie que es un cazado en Agadir 
por Escalera. La localidad arriba anotada es nueva para este 
curioso grílido, conocido tan sólo del lugar típico y del Territo¬ 
rio de Ifni (Morales Agacino, 1947, 256). 


Hymenoplila rotiindipennis (Chop.). 

I 9 Í 9 - Petaloptila rotundipenms Chopard. Bull. Scc. Se. Nat. Maroc. vo¬ 
lumen XIX, pág. ni, figs. 4-6. 

/ 

A. Sidi Ali 2.080 m. (Mn. Atlas, Maroc), 5-25-VII-1943, 
Ch. Rungs, 1 o*. 

Ejemplar colectado hacia tal altura en ese curioso aguelman. 
Chopard (1943, 219) indica parece estar localizada en el Alto 
Atlas, esta cita, que corresponde al Mediano Atlas, indica su dis¬ 
persión también hacia las serranías que se extienden al norte 
del anterior. 

(iryllomarpha dalmatina (Ocsk.-). 

1832. Acheta dalmática Ocskay, Nova Acta Ac. Leop. Carol., vol. XVI (2), 
página 959. 

Bab Taza (El Ajmás, Yebala), VI-1930, Exp. C. Bolívar, 

1 <?; Maghzen (Ketama, Rif), VIII-1932, F. Escalera, 2 99 . 

El ejemplar concuerda con la descripción que de él da Cho¬ 
pard (1943, 222-223), si e ndo su placa supraanal exactamente 
igual a la representada por dicho autor para esa especie. 
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Las 2 9 9 de, Maghzen tiene el oviscapto bastante más largo 
que los fémures posterior, sin embargo, las terminaciones de sus 
valvas son del mismo tipo que las reseñadas y figuradas por Cho-* 
pard (1943* 223 y fig. 343) para esta especie. 

Hasta ahora sólo se había colectado ella en Rabat, es nueva, 
pues, para la zona española de Marruecos. 


üryllomarpha longicauda (Ramb.). 

1839. Acheta longicauda Rambur, Faun. de l’And., vol. II, pág. 34, lám. II, 
figura 9. 

Melilla (Marruecos), X-1942, A. Pardo Alcaide, 1 9. 

Ejemplar cuyos caracteres coinciden perfectamente con los 
de la descripción original y con los que de ella y ese sexo dió Pan- 
tel (1890, 368). 

Esta cita es la primera concreta que de la misma se da para 
el norte de Africa. 


(irylloniorpha adspersa Bol. 

1914. Gryllovwrpha adspersa Bolívar, Mem. R. Soc. Esp. Hist. Nat., vo^ 
lumen VIII, pág. 218. 

Tánger, IX'1904, Bettioni (ex Museo H. Vaucher), 1 9 ; 
Yebel Mago (El Ajmás, Yebala), VL1930, Exp. C. Bolíyar, 
1 larva ;• Hauta Kasdir (Marr. Español), V'1941» E. Morales 
Agacino, 3 larvas; Hauta Kasdir (Marr. Español), VT1941, 
E. Morales Agacino, 7 larvas; Hauta Kasdir (Marr. Español), 
VIL 1941, E. Morales Agacino, 2 larvas; Targlitz (B. Seyel, 
Gomara), VIL1941, A. Pardo Alcaide, 5 larvas; Bab Ruadi 
(Beni Siyel), VL1932, C. Bolívar, 3 larvas; Tizi Taka (Bem 
Seddat, Rif), VT1932, C. Bolívar, 3 larvas; Imasinen (Beni 
Seddat, Rif), VT1930, Exp. C. Bolívar, 1 larva; Zoco Telata 
(Ketama, Rif), VL1930, Exp. C. Bolívar, 2 larvas; Iguermalen 

* Kos, XXXII, 1956. 12 
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(Bem Mesdui), VI-1932, M. Escalera, 5 larvas; Taurirt (Beni 
Sicar), X'1948, A. Pardo Alcaide, 2 99; Melilla, A. Pardo 
Alcaide, 1 di Melilla, X-1950, A. Pardo Alcaide, 1 9; Taguil 
Mamin, Gurugú (Melilla, Marruecos), 12-X-1947, A. Pardo Al¬ 
caide, 1 ; Ain Leuh (Marruecos), V-1925, M. Escalera, 2 larvas. 

Además de la serie típica, formada por dieciocho ejempla¬ 
res, posee este Instituto el material arriba reseñado procedente 
de lugares todos ellos nuevos para Marruecos, ya que hasta hoy 
día sólo era conocida Tánger, localidad típica. 


Gryllomorpha uclensis Pant. 


1890. Gryllomorpha uclensia Pantel, An. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. XIX, 
página 364, lám. III, fig. 5, A y B. 


Melilla, XI-1908, Arias, i 9 ; Fernana (Mazuza, Melilla), 
11-XI-1938, A. Pardo Alcaide, 1 ¿ y 1 ; Yebel Kerker (B. Bu 
Jahi, Melilla), X'1949, A. Pardo Alcaide, 1 9 ; 5 kms. al S. de 
Tamanar (Mogador), 25-VIII-1941, Ch. Rungs, 1 c’; Ifrane 
1.550 m. (Mn. Atlas), 15-31-IX-1938, Ch. Rungs, 1 cf. 

Bolívar (1914, 218), reseña bajo el epígrafe ”164. Gryllo - 
morpha sp.” una 9 etiquetada como sigue ”Melilla, II, 1908, 
Arias”. Si la transcripción del mes estuviese equivocada y fuese 
XI en vez de II, ese ejemplar sería el que anotamos en la rela¬ 
ción precedente. 

Gryllomorpha maghzeni Bol. 

1905. Gryllomorpha Magh¿em Bolívar, Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. V, 
página 350. 


La colección del Instituto sólo posee los ejemplares consigna¬ 
dos por Bolívar en publicaciones suyas bien conocidas (1905, 
350 y 1914, 217). 
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Gryllomorpha zonata Bol. 

1914. Gryllomorpha zonata Bolívar, Mem. R. Soc. Esp. Hist. Nat., vo- 
lumen VIII, pág. 219. 

Tánger, M. Escalera, 2 </<?' y 1 9. 

Esta localidad es nueva para la especie. La colección de este 
Centro posee la serie típica, colectada en Mogador por Escalera 
y formada por dieciséis ejemplares. 


(iryliomorpha hrevicauda Bol. 

1914. Gryllomorpha hrevicauda Bolívar. Mem. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 
volumen VIII, pág. 220. 

Marrakesh (Marruecos), IV-1907, Escalera, 1 9 . 

Chopard (1943. 227) indica que los tipos primarios — d* 
y 9 —, proceden de Mogador y se encuentran en la colección 
del Museo de Madrid, hoy día su laboratorio de Entomología, 
Instituto Español de dicha ciencia. La descripción original está 
sólo basada sobre el sexo femenino, y en sus anotaciones dice 
taxativamente Bolívar (1914, 221) que, «No conozco eU 3 de esta 
especie ». La no descripción del d\ y por ende la no existencia 
del tipo de ese sexo en las colecciones de este Instituto nos ha¬ 
cen poner en tela de juicio la anotación de Chopard, a no ser 
que él estuviese presente entre los ejemplares de Casablanca 
que dice citó Bolívar, material que no sólo no hemos encon¬ 
trado en la colección que estudiamos, sino que tampoco apa¬ 
rece mencionado en la bibliografía consultada. 

Además de este ejemplar procedente de una localidad nue¬ 
va para Marruecos, nuestra colección posee el holotipo de dicha 
especie. 
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Mogoplistes squaniiger (Fisch.). 

1853. Gryllus squamiger Fischer, Orth. Europ., pág. 173. lám. IX. figu- 
ras 8, 8 a y b. 


El Instituto posee de esta especie todo el material tangerino 
citado hace años por Bolívar. (1914, 223). 


Mogoplistes bruuncus Serv. 

1839. Mogopltsies bruttneus Serville, Ins. Orth., pág. 357. 

Isaguen (Marruecos Español), VII-1941, E. Morales Aga- 
ciño, 1 c larva. 

Ejemplar colectado debajo de la hojarasca de un cedral. 

La especie resulta nueva para la zona española de Marruecos. 


Mogoplistes argéntalos (Bol.) 

188'. Mogtsoplistus argentatus Bolívar, An. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. X, 
página 505. 


Sobre esta especie hacemos el mismo comentario que indica¬ 
mos para M. squamiger (Fischer). 


Ectatoderus fernandezi Bol. 

1914. Ectatoderus Fernandezi Bolívar, Mem. R. Soc. Esp. Hist. Nat., vo* 
lumen VIII, pág. 224. 

La serie típica, que es el único material marroquí que de ella 
posee el Instituto, está formada por el holotipo y una larva adel- 
foparatopotípica. 
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Arachnocephallus vestitus Cost. 

1855. Arachnocephalus vestitus Costa, Faun. Nap. Ortott., pág. 42, lámi- 
na IX, fig. 5. 

Tánger, X-1900, H. Vaucher, i -d y i ; Tánger, XI- 
1900, H. Vaucher, i cT ; Tánger, IX-1901, H. Vaucher, 1 

La localidad ya era conocida pero las épocas de captura no 
estaban reseñadas. 

Myrmecophila acervorum (Panz.). 

1799. Blatta acervorum Panzer, Faun. Germ., fase. LXVIII, lám. 24. 


Marruecos, Vaucher, 9 99 ; Marruecos, 1908, H. Vaucher, 
3 99 ; Tánger, 11-1907, H. Vaucher, 1 . 

Las tibias posteriores cuatrispinosas en su borde interno ca¬ 
racterizan perfectamente a esta especie. 

Las localidades arriba mencionadas son las primeras, más o 
menos concretas, con que se cita del noroeste africano. 


Myrmecophila ochracea Fisch. 

1853. Myrmecophila ochracea Fischer, Orth. Europ., pág. 161. 

Los ejemplares por nosotros observados son los melillenses 
que anotó Bolívar (1914. 223), cita por cierto, que, por olvido 
seguramente, no transcribió Chopard en su básica obra sobre 
este orden de insectos en Africa del Norte (1943, 2 3^)* 
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Nemobius sylvestris tingitanus Bol. 

1914. Nemobius sylvestris tingitanus Bolívar, Mem. R. Soc. Esp. Hist. 
Nat., vol. VIH, pág. 212. 

Búhala (El Ajmás), VIILi932, F. Escalera, 1 c\ 

La serie típica, procedente toda ella de Tánger, estando for- 
mada por los dos tipos primarios y veintinueve paratipos. 


Pteronemobius heydeni (Fisch.). 

1855. Gryllus Heydeni Fischer, Orth. Europ., pág. 185. 

Marruecos, Vaucher, 1 r ; Larache, IL1899, H* Vaucher, 
1 y 1 9 ; Taddert (Gr. Atlas, Maroc), i3'VLi942, E. Mo' 
rales Agacino, 2 efe’, 8 99; Oued Tigrigra, Azrou 1.40O' 
1.900 m„ 1895, Alluaud, 1 cf ; Dayet er Roumi, 1897, Alluaud, 
1 9 ; Route de Marrakech, i 9 ; Mogador (Maroc), i cT. 

Especie no citada de Marruecos por Bolívar (1914), pero sí 
por Chopard (1943, 240) aunque sólo de un par de localidades. 
Las aquí reseñadas —excepto la general de Marruecos, Vau- 
cher—, son todas ellas nuevas para esta especie en el Imperio 
Cherifiano. 


Trigonidium cicindeloides Ramb. 

18^9. Tñgonidium cicindeloides Rambur, Faun. de TAnd., vol. II, pág. 29. 


Tánger, VL1895, 1 9 ; Larache, M. Escalera, 2 efef y 4 99. 

Especie de amplia dispersión geográfica. Las citas aquí ano^ 
tadas son nuevas para Marruecos, 
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Anaxipha averni (Cosí.). 

1855. Nemobius Averni Costa, Faun. Nap. Grill., pág. 47, lám. IX, figu¬ 
ra 7, A - E. 


Casablanca, Okese t 2 tícf y 2 $ ?. 

Sólo hemos visto este material de Casablanca anotado ya por 
Bolívar (1914, 226) y transcrito más tarde por Chopard (1943» 
243). 


Oecanthus pellucens (Scop.). 

1763. Gryllus pellucens Scopoli, Ent. Carn., pág. 32. 

Marruecos, Vaucher, i tí" y 1 9 ; Tánger, VIL1896, H. 
Vaucher, i <? y i $; Tánger, VIL1897, H. Vaucher, 1 tí*; 
Dra el Asef (Yebala), VIIL1932, F. Escalera, 2 tí*tí\ 2 99 ; 
Isaguen, i7'VIILi946, A. Pardo Alcaide, 2 9 ?; Trara (Beni 
Sicar, Melilla), I2'X-I945, A. Pardo Alcaide, 1 c; Trara (Beni 
Sicar, Melilla), VIL 1948, A. Pardo Alcaide, 1 9 ; Asni (Ma- 
roe), IX'1941, 1 9 . 

Excepto las capturas realizadas por Vaucher, el resto están 
hechas sobre localidades nuevas para Marruecos. 
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ESTUDIOS SOBRE EDAD Y VEJEZ 
DE LOS INSECTOS Y SUSTANCIAS 
QUE INTERVIENEN EN ELLAS 

POR 

WILHELM GOETSCH 


Son contados los estudios realizados hasta el presente sobre 
la duración de la vida y los síntomas de envejecimiento en los 
insectos, siendo la abeja doméstica el insecto sobre el que más 
amplios conocimientos poseemos. Todo apicultor conoce las fa- 
ses que atraviesa el desarrollo de las diferentes castas que com- 
ponen el enjambre y cuyas etapas quedan reseñadas en la ta¬ 
bla I del presente trabajo. El ritmo en el desarrollo de las abe¬ 
jas puede oscilar ligeramente según la estación del año y las 
condiciones meteorológicas, pareciendo retardarse algo con tem¬ 
peraturas bajas, si bien, debido a la temperatura bastante uni¬ 
forme dentro de la colmena, dicha oscilación resulta de impor¬ 
tancia secundaria, siendo perceptible incluso cuando la diferencia 
es de sólo 32 a 36 o , temperaturas que representan el margen 
óptimo para el desarrollo. 

Lo que más llama la atención es el breve período de evolu¬ 
ción de las reinas, en relación a su superior tamaño. Comparan¬ 
do con ello la edad que alcanza el insecto adulto, haremos una 
observación sorprendente: en primavera y estío, las épocas de 
actividad colectora más intensa, las obreras raramente viven más 
de 4 a 5 semanas, contadas a partir del momento en que aban¬ 
donan el maestril. 

Algo muy diferente ocurre con las abejas que nacen a fines 
del verano o en otoño. Estos animales sobreviven en el invier¬ 
no, que no es época de cría, alcanzando así una edad de mu¬ 
chos meses. La vida de los zánganos es más larga que la de las 
obreras nacidas en primavera y verano, pero raramente tienen 
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una muerte natural, pues generalmente sucumben en la llama' 
da «matanza de los zánganos». La edad máxima es alcanzada 
por la reina, que conserva sus facultades prolíferas durante 4 a 
7 años. 

En todas las especies de hormigas hasta ahora observadas, 
el período de evolución es considerablemente más largo que en 
las abejas. En las especies del género Pheidole, cuyo desarrollo 
es el más rápido, la evolución de huevo a imago dura de 24 a 28 
días, siendo más larga para los ■dV que para los obreros. So- 
bre el desarrollo de las $ 9 se sabe hasta ahora demasiado poco 
para poder efectuar comparaciones. La duración de la vida del 
insecto adulto varía sensiblemente según la especie, y aun dentro 
de la misma, según la casta. Las hormigas reinas también al¬ 
canzan edades de muchos años, y ha sido, por ejemplo, posible 
observar una de la especie Lasius niger que vivió 21 años 
(Goetsch, 1953). En regiones cálidas, es decir, donde no es ne¬ 
cesaria la invernada, los obreros de Myrmicinae viven aproxi¬ 
madamente un año. Las hormigas de los géneros Dinoponera, 
Messor y Pogonomyrmex por mí estudiadas, empezaban a mos¬ 
trar síntomas de decaimiento a los 8 a 15 meses, ocurriendo algo 
similar con Acromyrmex . En estas últimas, sin embargo, se acen¬ 
tuaba la diferencia entre la capacidad vital de las obreras de 
tamaño grande y las pequeñas. Mientras que los primeros vi¬ 
vían un año aproximadamente, las de tipo enano morían ya al 
cabo de seis meses. Una vez he tenido ocasión de comprobar 
directamente la relación existente entre tamaño y duración de 
vida en una mayor serie de la especie Solenopsis saevissina 
(Tabla II). 

Pero también en otras especies de hormigas, los animales 
menudos mueren pronto y, entre todas ellas, tienen una vida 
especialmente corta aquellas obreras que nacen de los primeros 
huevos puestos por $ 9 jóvenes al establecerse la colonia. En Phe t- 
dole pallidula estas primerizas, de tamaño muy reducido, ya 
morían al mes. En serie de cultivos que tuve bajo observación, 
era siempre posible prever que, transcurrido dicho lapso de tiem¬ 
po, se producirían las primeras muertes. Las obreras nacidas 
posteriormente vivían casi un año, y los soldados un tiempo 
considerablemente más largo. 
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En ensayos realizados con la hormiga española Phetdole pallu 
dula, tanto en nidos artificiales como en hormigueros naturales, 
situados en lugares protegidos, fue posible provocar expenmen - 
talmente la aparición de estos tipos soldado, de larga vida, «Gran 
modificación» que era debida a la administración del biocata- 



Fig. i— Pheulole bergi (Argentina). Reina 
con huevos, larvas y pupas; 4 obreras y 1 
soldado; además una larva, chupando un tro- 
zo de insecto. Las larvas que en el período 
sensible comen trozos de insectos con el fac¬ 
tor «T», crecen rápidamente, transformándose 
en pupas de soldados. (Insectos cuyo cuerpo 
contiene el factor «T» son, entre otras, di¬ 
versas especies de termes, un alimento pre¬ 
dilecto de Phetdole , tal como lo describe tam¬ 
bién N. A. Weber, 1948.) La reina de Pheu 
dolé vive muchos años, las obreras solamente 
unos meses. Los soldados alcanzan edades 
más largas que las obreras. 


lizador «Factor T» descubierto por mí, y que, según las expe¬ 
riencias hasta ahora reunidas, estimula en todas las especies ani¬ 
males, e incluso en el hombre, las facultades biológicas, poniendo 
en evidencia características escondidas y mantenidas en estado a- 
tente. Según se desprende del gráfico V, únicamente los prepa¬ 
rados que contienen el factor T son capaces de desencadenar 
dicho efecto. Si los habitantes de hormigueros naturales, que 
se aprovisionan de forma normal, reciben como alimento suple- 
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torio el factor T t se observa el siguiente fenómeno: A los io 
s 13 días, o sea transcurrido el periodo que necesitan las larvas 



Fig. 12.—-Ensayos con tres nidos naturales de la hormiga mediterránea Pheu 
dolé palluíula. Barcelona 1955* Los llamados «soldados» de esta especie se 
desarrollaron de las larvas del segundo estado. Si las larvas de este «período 
sensible obtienen una alimentación con el factor «T», aparecen hasta trece 
días después los soldados alrededor del nido. En la curva 1, por ejemplo, 
aumenta el número de soldados en relación con las obreras, de 7-9 por 100 
hasta 48 por 100, bajo la influencia de los preparados «T», suministrados 
el 12 de junio. El suministro de un preparado que contiene Carnitina, pero 
no el factor «T» carece de efecto. (C). En la curva 2 se observa lo mismo: 
aumento del por 100 de los soldados tres veces, correspondiendo a la ali- 
ment ación con el factor «T». Ningún efecto de una alimentación -«G» que 
contiene las vitaminas A, C, D, K, E, B Jf B.„ B,., B l2 , ácido nicotínico, ácido 
pantoténico, ácido folínico, ácido p.-aminobenzoico, inosita, biotina y los 
aminoácidos alanina, argenina, asparegina, cisteína, cistina, glutamina, glu- 
tatina, histanina, leucina, metionina, triptophan, tirosina, valina; además 
colina y carnitina. Núm. 3 demuestra lo mismo; la curva se levanta bajo 
la alimentación con prep. «T» hasta *>8 por 100. la solución «G», citada 
arriba, no tiene efecto. Recientemente se han observado efectos considera¬ 
bles del factor «T» en colmenas. Sobre ensayos previos escribió el doctor 
H. G. Sachs, del Instituto de Agronomía y Veterinaria Hohenheim-Stuttgart, 
que con suministro de la «T», la vida de las abejas puede prolongarse 

hasta 100 por 100. 


del segundo estado para transformarse en imagos, aparecen al¬ 
rededor del nido soldados jóvenes en cantidad considerablemen¬ 
te superior a antes del ensayo. Este hecho queda gráficamente 
ilustrado en la figura 2 por las curvas de los hormigueros 1 a 3, 
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y concretamente por los aumentos observados del 22 al 24 de 
junio (nido i.°), del 17 a 20 de junio, 24 a 26 de junio y 19 a 
22 de julio en el nido 2. 0 , y del 7 al 9 de julio en el nido 3. 0 
Las curvas no muestran tendencia ascendente alguna si se aña¬ 
de a la dieta normal carnitina o la mezcla de aminoácidos GAP, 
cuya composición queda descrita más adelante (nidos 2. 0 y 3. 0 G). 
La tabla III resume los valores máximos alcanzados y facilita la 
relación de los diversos productos añadidos a la alimentación ha¬ 
bitual para observar su efecto. El número de soldados se man¬ 
tiene aproximadamente en el mismo nivel si se administra car¬ 
nitina o la mezcla GAP, mientras que aumenta 8 a 13 veces 
con la administración de preparados que contienen el factor T. 

Simultáneamente a los ensayos efectuados con Pheidole, se 
íealizaron otros con la mosca Dtosophúci melunogustev. 

Con esta mosca, objeto preferido para experimentos genéti¬ 
cos, es posible controlar los problemas de la vejez y de las facul¬ 
tades fisiológicas más claramente que en las hormigas, especial¬ 
mente la disminución de la fecundidad, ya estudiada por Ha- 
dorn y Zeller (1943.) (véase también tabla IV). El cultivo de las 
larvas sobre papel filtro, impregnado con una solución que con¬ 
tiene los aminoácidos, las vitaminas y los carbohidratos necesa¬ 
rios para el desarrollo, facilitó considerablemente las observacio¬ 
nes. Este método, desarrollado en mis laboratorios, sirve muy 
bien como «test» para el factor T. 

El procedimiento a seguir en el «test» con larvas de Droso' 
phila alimentadas sintéticametne es. el siguiente: 

En los tubos de ensayo (15:1 cm.) se introducen tiras de pa¬ 
pel filtro plegado cuatro veces, de 13 cm. de largo, y dobladas 
a medio centímetro del fondo Al lado se coloca una tira de 
papel del mismo tamaño en que se anotan fecha y número de 
orden del ensayo. Una vez se haya añadido el caldo de cultivo 
e introducido 233 parejas de moscas Drosophila, se cierra el 
tubo con un tapón de algodón hidrófilo y se guarda en el ter- 


• 1 Papel filtro para cromatografía núm. 20, 40 a, o de la casa Schleichen y Schull. 
número 589. 



190 


W1I.HEI.M GOPTBOH 


mostato a una temperatura de 28°C. Para cada tubo se requiere 
la cantidad siguiente de caldo nutritivo: 

G = solución de glucosa al 20 por 100 . 

A = mezcla de aminoácidos, agregados en estado seco a 
la solución de glucosa. 

P = solución Parker. 

Los aminoácidos necesarios son: arginina, alanina, asparra' 
guiña, ácido aspártico, cisteína, glutamina, glutation, histamina, 
leucina, metionina, triptófano, tirosina, valina; además se aña' 
de colina. 

La solución Parker contiene las vitaminas A, D¿, E, K, C, 
Bi, B^ t B«, niacina y niacinamida, ácido pantoténico, ácido Polí¬ 
nico, ácido p-aminobenzoico, inosita y biotina; se agrega la vi' 
tamina B12 faltante. 

Bajo estas condiciones nutritivas, el proceso evolutivo de las 
larvas de Drosophila a imago únicamente sigue su curso ñor ' 
mal, si se halla presente una cantidad mínima del factor T, 
siendo ya suficiente aquella que las 9 9 alimentadas anterior' 
mente con preparados T transmiten a sus huevos (véase ta* 
bla V). La adición de cantidades ínfimas del factor T permitió 
criar hasta ahora 12 generaciones seguidas con soluciones nu' 

tritivas sintéticas (tablas VI y VII). 

El desarrollo más rápido y más favorable se consiguió aña' 

diendo a cada tubo 

0,05 a 0,1 cm s del concentrado T, o sea 25 a 50 unidades bio- 
lógicas según Goetsch. 


2 cm 3 


0,5 cm 3 


o bien de 

0,2 a 0,4 cm 3 del líquido de ampollas T, lo que equivale, asimismo, 
a 25 a 50 unidades biológicas según Goetsch. 

Resulta un coeficiente de acción (WK) de 2,0 a 2,4, o sea 
que al cuarto o quinto día aparecen las primeras pupas, y al 
séptimo u octavo día los primeros insectos perfectos (tabla V). 

Un desarrollo acelerado se consigue mediante adición de sólo 
10 unidades biológicas Goetsch por cm 3 de caldo nutritivo, re' 
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sultando entonces un coeficiente de acción de 1,5 a 1,6, es de¬ 
cir, aparición de las primeras pupas al 6.° día y de los primeros 
imagos al 9. 0 día. 

A pesar de esta cantidad mínima, el desarrollo viene efec¬ 
tuándose en forma algo más rápida de la indicada en los trata¬ 
dos genéticos. A base del método corrientemente empleado para 



Fig. 3 .—Messor barbarus : últimos días de vida de un soldado grande («Gi¬ 
gante») ; c-d), ataque de «apoplejía» con parálisis progresiva de la parte 
derecha; e), poco antes de morir. 


la cría de mosca (alimentación con- una mezcla de frutas más le¬ 
vadura), los primeros imagos salen lo más pronto el décimo día. 

Las unidades biológicas para preparados T fueron determi¬ 
nadas mediante ensayos con Hydra (Goetsch, Meyer, 1950) y 
confirmadas experimentalmente en ensayos con renacuajos de 
diferentes tipos de ranas y sapos. La cantidad mínima del fac¬ 
tor T que produce un efecto claramente apreciable equivale a 
10 unidades biológicas Goetsch-Meyer. 

Los ensayos realizados a base de alimentación sintética de 
larvas de Drosophila demostraron que también en este caso la 
adición de 0,01 cm‘ del Factor a los caldos nutritivos basta para 
que la actuación de dicho factor resulte evidente. 

Aparte de las unidades biológicas, Goetsch, cuya determinación se basó 
en experimentos con especies animales de diversa índole (celentéreos, in¬ 
sectos y vertebrados), se habla en algunos casos de la unidad Tribolium 
(Tribolium confusum , Koch y colab.), que corresponde a la unidad Goetsch- 
Meyer. 

Algo muy diferente son las unidades Mucor que se citan en relación 
con algunos preparados comerciales. Parten del hecho d.e que bajo con¬ 
diciones favorables (malta, extracto de levadura y glucosa) el moho Mucor 
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nnicedo crece más rápidamente si se le añaden determinadas sustancias 
que sin ellas. La cantidad de dichos preparados que produce el creci¬ 
miento óptimo de este moho es considerada como equivalente, a 1.000 uni¬ 
dades. El test citado es completamente inespecífico, puesto que el creci¬ 
miento máximo se consigue mediante las adiciones más diversas, incluso 
si se dobla simplemente la concentración de glucosa. Con preparados T 
(Tegotina) se produce el crecimiento máximo con 25 a 50 unidades 
Goetsch. De poderse establecer una comparación entre estas dos valen¬ 
cias, 1.000 unidades Mucor equivaldrían, pues, de 25 a 50 unidades bio¬ 
lógicas Goetsch-Meyer, o 1 unidad Goetsch/Meyer a 20-40 llamadas unida¬ 
des Mucor. 

El principio de la senilidad se manifiesta en Drosophüa poi- 
una disminución de la fecundidad. El número de huevos se va 
reduciendo y con ello la descendencia, como lo demuestra la 



Fig. 4 .—Acromyrmex lunch (Argentina). Soldado grande («Gi¬ 
gante») que vive un año y más; obrera pequeña, que vive 
solamente cinco a siete meses. 


tabla IV. Los animales van perdiendo su agilidad„ lo que se apre¬ 
cia especialmente al cambiarlos de un tubo de ensayo a otro 
cada dos a cuatro días. En los últimos días de vida se inutilizan 
las alas, que ya no pueden ser plegadas debidamente. Por último 
se llega a verdaderos «ataques de apoplejía» con parálisis uni¬ 
laterales. Idénticos efectos pueden observarse en hormigas vie¬ 
jas (véase figura 3). 

Según Hadorn y Zeller (1943), la duración media de la vida 
de 9 $ de Drosophüa depende de factores genéticos y en sus 
investigaciones con tres ramas puras oscilaba entre 33,9 y 27,1 
días. Estudios efectuados por el autor en Barcelona con tres fa¬ 
milias diferentes, sometidas a control desde 1952, dieron una 
vida media de 31,1 a 32,5 días ( = 4,5 semanas). Mediante ali- 
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mentación adicional con preparados T (Tegotina), se logró alar' 
gar la vida en 2 a 4 semanas, consiguiéndose los mejores resul- 



5«— Dros&phihi melanogaster. Los animales pequeños, alimentados co¬ 
rrientemente con manzanas y levadura; los grandes con un caldo nutritivo, 
que contiene glucosa, aminoácidos, la solución vitamínica según Parker, 
más B 12 , colina y ampolla T (25 unidades biológicas/i c. c.). Véase detalles 
en el texto y en la tabla V. Las 9 9 así alimentadas viven mucho más 

tiempo que las demás. 


tados con preparados T muy depurados (líquido de ampollas y 
preparado de laboratorio libres de proteína). Así alimentadas, 
las ? 9 alcanzaban edades de 11 semanas y más (78 días), 
y en la décima semana todavía producían descendencia de gran 


Kos, XXXII, 1956. 
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vitalidad (imagos) (tablas VIII, IX). Tal alargamiento de la vida 
no se consiguió con ninguno de los siguientes productos: 

Solución Parker (Sol. P.), es decir, una mezcla de 15 vitaminas, ex¬ 
cluida la B 12 ; 

Sol. P. 4 - Vitamina B l2 ; 

Sol. P. + B 12 + DNA (Acido desoxiribonucleínico); 

Sel. P. 4- Carnitina (Ha quedado demostrado que la Carnitina es el 
factor imprescindible para el desarrollo de ios coleópteros te- 
nebriónidos). 


Tampoco se consiguieron resultados positivos con: 

Sol. P. 4- B12 + DNA 4 - Carnitina; 

Sol. P. 4- B 12 4 - DNA 4 - mezcla de 15 aminoácidos 4- colina. 

Los diversos aminoácidos («-alanina, ¡3 -alanina, l’arginina, 
l(-)asparraguina, ácido aspártico, 1-cisteína, beistina, glutamina, 
glutation, histamina, leucina, metionina, triptófano, tirosina, va- 
lina) daban idéntico resultado negativo que las vitaminas con¬ 
tenidas en la solución Parker (incluso la Bia). Recordamos en esta 
ocasión que ni las vitaminas ni los aminoácidos prolongaban el 
tiempo de movilidad de los espermatozoos de erizo de mar, lo 
cual, en cambio, sí se conseguía al agregarles el factor T (Goetsch, 
1950, 1953)* Naturalmente que tal analogía no supone, de por 
sí, que en la Drosophüa y en los espermatozoos de erizo de mar 
se produzcan procesos metabólicos semejantes. 

Por otra parte, se produjo un acortamiento de la vida con 
preparados de levadura, de los cuales no se habían extraído su¬ 
ficientemente sus sustancias inhibidoras (HH). Acerca del he¬ 
cho de que tales sustancias poseen un efecto perjudicial sobre 
diversos organismos, ya existen datos bibliográficos y está com¬ 
probado para Drosophüa. 

Las Drosophüa nacidas de padres jóvenes vivían más tiempo 
que los animales descendientes de viejas. En el segundo 
caso se logró un efecto compensador mediante una alimentación 
adicional con preparados T (Tegotina). 

De la serie de ensayos llevados a cabo, se concluye que la 
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edad media alcanzada por los descendientes fue del siguiente 
orden: 


EDAD DE LOS PADRES EDAD ALCANZADA POR LOS HIJOS 


i a 3 días 
26 a 31 días 


con alimentación corriente . 36,4 días. 

con adición del factor T. 37,1 días. 

con alimentación corriente . 15,0 días. 

con adición del factor T. 31,3 días. 


Un efecto inhibidor similar al de los preparados HH, se 
obtiene con extractos de adultos viejos de Drosophila (tabla X). 
Según parece, en el transcurso de su envejecimiento, el orga¬ 
nismo va acumulando un «agente inhibidor» transferible a la 
próxima generación, tal como varios biólogos americanos ya lo 
suponen para determinados organis¬ 
mos. Carrel y otros citólogos tam¬ 
bién observaron la aparición de sus¬ 
tancias inhibidoras en la sangre de 
vertebrados viejos. Las sustancias HH 
representan, pues, en cierto modo, un 
ejemplo de tales agentes inhibidores; 
se transmiten a la generación siguien¬ 
te y, en Drosophila, su efecto puede 
ser reducido o anulado mediante el 
factor T. 

Ya hemos demostrado en otros 
trabajos (1953 y 1955) que las sus¬ 
tancias inhibidoras de la levadura 
(HH) no solamente acortan la vida 
individual (tablas XI y XIV), sino 
que también alargan el tiempo de des¬ 
arrollo de las larvas, mientras que los 
preparados que contienen el factor T 
aceleran la metamorfosis. Debemos 
añadir que las 9 9 de Drosophila no Fig. 6. Drosophila melanogas - 

* . . . ter. 9 9 ♦ Los números i a 6 co- 

solamente pueden transmitir a SUS rresponden a los mencionados 

huevos las sustancias HH, sino que er ) la tab ! a ,® n ^ U j se *? e ' 

. ., . p talla la alimentación dada a las. 

con mucha frecuencia también el tac- larvas. 


I* 

* * 
I # 

I 1 


% 

I 


# * Y 
> i í 
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tor T, en beneficio de la generación filial. Es decir, que las lar- 
vas procedentes de huevos de 9 9 a quienes se administró algún 
preparado T, pueden mostrar un desarrollo más rápido que las 
descendientes de 9 9 que no recibieron el factor T. 

Esta transmisión de factores biocatalizadores se ha observa* 
do» asimismo, en otros animales (Goetsch, 1946/47, 1956). 

Resumiendo, podemos decir lo siguiente: 

La administración del factor T a los insectos produce los 
siguientes efectos: 

i.°, un acortamiento del tiempo de evolución, jun- 
to con 

2. 0 , una prolongación de la vida, sin provocar trastor¬ 
nos de vejez. Los procesos fisiológicos funcionan normal¬ 
mente hasta los últimos días de vida; 

3. 0 , una multiplicación de la descendencia: 

4. 0 , un aumento de tamaño. 

que, como hemos dicho al principio del presente artículo, resu¬ 
men las principales características que distinguen las reinas de 
abejas y hormigas de la casta obrera. 

Junto con un acortamietno del desarrollo, el aumento de des¬ 
cendencia y una prolongación de la vida individual, podemos al¬ 
canzar en las 9 9 de la mosca Drosophila también el aumento de 
tamaño, alimentando las larvas con el factor T y suficientes ami¬ 
noácidos (tablas XII, XIII, XV y figuras 5 y 6). 


S u m m a r y 

One can observe symptoms of senility before rhe natural death of insects, as 
paralysis of the extremities and of the wings. (Messor barbarus, fig. 3, Dro- 
sophila melanogaster.) The age at which these symptoms become apparent is 
different in the various races, because the length of life depends upon hereditary 
factors. The experiments of Barcelone showed an average of 32,8 days. The 
length of life depends at the same time upon the age of the parents: Descendants 
of a young pair live longer than those from an oíd pair. (Tab. IX). Phenomena 
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üke the «Lansing effect» could not be observed. (Tab. XII). The duration ol 
development and the number of descentants also undergoes a negative altera- 
tion whcn one is dealing with oíd parents (Tab. IV). The author has made ex- 
tracts from Drosophila imagocs of various ages. These Extracts influence deve¬ 
lopment and the number of descendants as well as the Life span (Tab. X). 
Extracts made from oíd individuáis descended from aged parents blocked larval 
development, whilst a corresponding inhibition was completely lacking when ex¬ 
tracts from young individuáis were used (Tab. X). 

The behaviour of the «inhibitory component» in oíd Drosophila is analo- 
gous to that of the <itib:bitory component» (HH) extracted from Yeast (Tab. XI, 
XIV). Since the latter can be compensated by means of a factor T (Goetsch 
1953) the author combines this with the ..inhibitory component» of Drosophila. 
«T.» preparations, which stimulate mitotic activity of degenerating tissues in- 
ducing a regeneration (Goetsch 1953) and accelerate development (Tab. XV), 
abolished the activity of the «inhibitory component» of Drosophila. The «T» fac¬ 
tor prolongs the duration of life (Tab. VIII, IX, XII). By means of a combina- 
tion of favourable factors it has been possible to delay the appearance of 
senile symptoms so that, in extreme cases, the average duration of life of 32,8 
days has been doubled (Tab. XII). 

Females of 68 days of age produced for instance absolutely normal descen¬ 
dants, sohich could be counted through 13 further generations (Tab. VII). Per- 
manent culture of Drosophila is also possible on slips of filterpaper with syn- 
thetical médium, if small quantities of «T» preparations are added (Tab. VI). 

Non-authentical «T» preparations have no «T» effec (Tab. V), the same 
as mixtures of the known vitamins plus amino-acids plus cholin, plus carm- 
tin (Tab. V). Also the longliving ant-soldiers (Tab. II) are only obtained with 
genuine T-preparations and not with the above mentioned mixture of vitamins 
(Tab. III, curve fig. Nr. 2). Synthetical food + factor «T» with abundant amino- 
acids produces through speediest development in Drosophila longliving, large 
animáis with increases offspring (Tab. XIII, XV, Fig. 5/6). 
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TABLA 1 

APIS MELLIFICA 


Desarrollo de las castas en la colmena 


DESARROLLO ENTRE 



Huevos hasta 
larvas 

Larvas hasta 
crisálidas 

Crisálidas 
hasta adultos 

Suma 

Reina.*... 

3 días 

3 » 

3 » 

8 días 

10 » 

13 » 

5 días 

8 » 

8 » 

)6 días 

21 » 

24 » 

Obrera. 

cf cf. 


TABLA II 

SOLENOPSIS SAEVISS1MA 


Sobrevivientes de 503 individuos 


Casta 

Longitud 

Número inicial 

Número 
después 1 año 

•/. 

Obreras mínimas. 

2-2,5 mm 

89 

0 

0 

Obreras medias. 

3-5 mm. 

403 

6 

1,5 

Gigantes (soldados)... 

5,5-5 mm. 

11 

6 

55 
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TABLA III 

PHEIDOLE PALLIDULA 


Aument# del número de los soldados en nidos naturales, mediante 
alimentación adicional de diversos preparados 


(Ensayos, Barcelona, abril-junio 1955) 


1 ) 

2 ) 

3 ) 

4) 

5) 
8) 

7) 

8 ) 


Control núm. 1 . 

Adición de prep. con Carnitina 
Adición de la solución GAP ... 

Como 3 más colina . 

Adición de prep. T gotas . 

Adición de prep. T estandard .. 
Edición de prep. T concentrado 
Adición de prep. T ampollas ... 


®/h de los soldados 


Antes de los 
experimentos 

9-13 días 
después 

5 

5 

5 

5 

9 

10 

7 

10 

5 

40 

5 

48 

12 

58 

4 

53 


TABLA IV 

DROSOPHILA MELANOGASTER 


(Ensayos, Barcelona, octubre 1954) 


Grupo 


1 

II 

III 

IV 


l 

Edad de los padres 

Número de 
las 2? 

1-5 días 

5 

6-12 » 

4 

15-22 » 

8 

24-35 » 

3 


Series 

Número medio de F 
(adultos) la primera serie 

i-u 

19,5 imagines 

III-IV 

lb,0 

V-VI 

8,3 

VII-1X 

3,0 
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TABLA V 

BROSOPHILA MELANOGASTER 


Electos de diversos preparados sobre la aceleración del desarrollo de las 
larvas hasta las crisálidas (pupas) y moscas (adultos). Ensayos con 
cultivos sobre frutas (manzanas) y con una alimentación sintética (sobre 

papeles de filtro) 

A) Alimentación con manzanas 

(33 series con =fc 400 moscas, Barcelona. 1955-56) 




Primeras 

Primeras 


I. Controles 

pupas 

adultos 

0 

Manzanas sin suplemento. 

10-12 días 

13- 17 días 

2) 

Manzanas más levadura . 

8-12 >» 

11-15 » 

3) 

Manzanas más vitaminas B,, B,, B„ B,„. 

8-12 ,, 

11-15 >. 

4) 

Manzanas más solución para levaduras 

9-12 » 

11-15 » 

5) 

Manzanas más solución GAP 2 . 

7-10 » 

10 - 15 »> 



II. Preparados vitamínicos 





6) 

Multavit 3 . 

7 - 10 días 

10-15 días 

7) 

Protovit 4 . 

7 - 10 

» 

10- 15 

» 

8) 

Hormitex (Casasco), Buenos Aires .. 

? 


Sin desarrollo 

9) 

Prep. Kll. 4 . 

8- 10 

)) 

11-13 

» 

10) 

Prep. Argentina . 

8- 9 

» 

11-13 

» 

11) 

Hubber jarabe. 

7- 9 

» 

10 - 13 

)> 

12) 

Hubber inyectable ... . 

8- 9 

» 

11-13 

» 

13) 

Hubber forte . 

8- 9 

» 

11-15 

)> 

14) 

Ebeisa . 

8 - 10 

» 

11-14 

» 

15) 

Sarria con y sin Vitamina B„ B., B 12 . 

7- 9 

)) 

10- 13 

)> 


III. Prep. con factor ”T” Goetsch 





16) 

Ampollas Chepharin (Austria) ... 

5 días 


8- 9 

días 

17) 

Ampollas Kriya (Teg.) (Méjico) . 

5 » 


8- 9 

» 

18) 

Ampollas Activion (Teg.) (España) . 

4,5 - 5 días 

7,5- 8 

» 

19) 

Ampollas Fidelis (Teg.) (Portugal) . 

4,5- 5 

» 

7,5- 9 

n 

















EDAD Y VEJEZ DE LOS INSECTOS Y SUSTANCIAS QUE INTERVIENEN EN ELLAS 201 





Primeras 

Primeras 




pupas 

adultos 

20) 

Concentrado Darck (Temina) (Argén- 






tina. 

4,5 días 

7,5- 8 

» 

21) 

Concentrado Pharmazell (Alemania) ... 

4,5 

- 5 días 

7,5- 8 

» 

22) 

Concentrado Inquiresa (Flix) (España). 

4,5 días 

Cn 

1 

00 

» 

23) 

Concentrado Inquiresa (San Felíu) (Es- 






paña) . 

4,5 

- 5 días 

7,5- 8 

» 

24) 

Prep. Pego (para animales) (Alemania). 

4,5 

- 5 » 

7,5- 8 

)) 

25) 

Prep. JL (sin proteínas) . 

4,5 

- 5 )> 

7,5- 8 

» 


IV. Prep . comerciales como II con 






administración de T 





26) 

Prep. Arg. (núm. 10) más ampolla T ... 

5 días 

8- 9 

días 

27) 

Prep. Hbb.(núm. 11) más ampolla T ... 

5 

» 

8- 9 

)) 

28) 

Prep. Hbb. amp. (núm. 12) más amp. T. 

5 

m 

8- 9 

» 

29) 

Prep. Kll. (núm. 9), más ampolla T ... 

5 

» 

8,5- 9 


30) 

Prep. Eb. (núms. 14, 15) más ampolla T. 

5 

» 

8- 9 

» 

V. 

Sin factor T, madres alimentadas con T 





31) 

Controles . 

8 

- 9 días 

11-12 días 

32) 

Controles más levaduras . 

8 

- 9 » 

11 - 12 

» 

33) 

Controles más GAP. 

7 

- 8 » 

10- 13 

» 


B) Cultivo sobre papel de filtro húmedo 
(3 series, con + 400 moscas) 

I. Controles 

1) Sin suministro . Sin desarrollo. 

2) Con glucosa. Sin desarrollo. 

3) Con aminoácidos. Sin desarrollo. 

4) Con solución Parker 2 . Sin desarrollo. 

5) Con solución GAP 2 .. . Desarrollo hasta larvas II. 


II. Prep. como II, con o sin sol . GAP 


Números 6-15 


Sin desarrollo hasta pupas. 
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III. Prep. T. con sol. GAP 


Primeras Primeras 

pupas adultos 


Números 16 - 25 los mismos efectos como con alimentación con manzanas. 


IV. Prep. como II, con sol. GAP más T 
Números 26 - 30 véase arriba núms. 16 - 25. 


V. Sin factor T; madres alimentadas 
con el factor T Goetsch 

Sin desarrollo. 

Sin desarrollo. 

11 días 15 días 


31) Sin suministro 

32) Levaduras . 

33) GAP. 


1 La solución para el cultivo de levaduras, según el Instituto de Karls- 
berg (Kopenagen, Dinamarca), contiene glucosa, asparragina, glutamina ; las vita¬ 
minas B jf B 2 , B g , B jo ; ácido pantoténico, nicotínico, fólico y biotina ; además, 
MgSÜ 4 , KH¡P0 4 , CaCl 2 , NaCl (NHJ S0 4 , FeCK 

2 La solución GAP está compuesta de glucosa (20 por 100) (más vitamina B J2 y 
carnitina), aminoácidos, a -alanina, ^-alanina, arginina, asparragina, ácido aspát- 
tico, cisteína, cistina, glutamina, glutation, histamina, leucina, metionina, triptó- 
fano, tirosina, valina y la solución de Parker de las vitaminas B^, B o , B fi , niacina, 
niacinamida, ácido pantoténico, folínico, p-aminobenzoico, inosita, biotina ; ade¬ 
más las vitaminas C, D 2 , A, E y K. 

3 Las ampollas Multavit contienen las vitaminas B 1# B () , B g , ácido nicotínico 
y ácido pantoténico. 

4 Protovit (La Roche) contiene las vitaminas A, C, D, B t , B 2 , B^, B fi , biotina, 
ácido nicotínico y pantoténico. 

* Preparado puesto a mi disposición por el Prof. Dr. W. Kollatli. 
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TABLA VI 

DHOSOPHILA MELANOGASTFR 

Cultivo de 10 generaciones (F, a F 19 ) sobre papel filtro 

(Ensayos, Barcelona, 3-XII-1955 al 3-IN-1956) 

Bisabuelos alimentados con manzana más factor T, 46 días. 

Abuelos alimentados con manzana más factor T. 

Padres (P) : 1. a serie alimentados con preparado T, aparición de adultos 

el 9.° día. 

11. a serie alimentados con solución GAP, aparición de adultos 
el 9.° día. (Efecto posterior de la alimentación serie I). 
F,, padres 7 a 10 días; F, y F„ padres 1 a 3 días. 


Generación 

! 

Alimentación 

Primeras adultos 

Número de pu¬ 
pas por hembra 
(I.* semana) 

F, . 

GAP. 

9.° día. 

7 

f 2 . 

GAP, ampolla T. 

9.° » 

8 

F, . 

GAP, conc. T. 

8.° » 

8 

f 4 . 

GAP, conc. T. 

8.° a 9.° » 

7 

F s . 

GAP, conc. T. 

9.° » 

6 

F„ . 

GAP, conc. T. 

8.° » 

13 

F. . 

GAP, conc. T. 

8.° » 

8 

F, . 

GAP, conc. T. 

9.® » 

10 

F, . 

GAP, conc. T. 

8.° a 9.° » 

18 

F,. . 

GAP, ampolla T. 

8* » 

15 
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TABLA VII 

DROSOPHILA MELANOGASTER 


Comparación de cultivos sobre manzanas y sobre papel filtro 

(Ensayos, Barcelona, 3-X-1955 hasta 13-IV-1956) 


Padres (P) edad, 63 días; alimentación manzana más factor T 
F,-P 6 manzanas más T; primeras adultos 7-9 día. 

F 7 papel filtro, GAP., T; adultos 8 día. 

F* papel filtro, GAP., T; adultos 9 día. 


Genera¬ 

ción 

Cultivo 3 

manzanas 

Cultivo 10 
papel filtro 

Cultivo 13 
papel filtro 

Cultivo 16 
papel filtro sin T 

F„ 

T. imag. 9 día 

GAP, T. im. 8 d. 

GAP, T. im. 7 d. 

GAP, sin T, im. 1C d. 

F.o 

T. > 9 » 

G, T. 

» 9 » 

G, T. 

» 9 » 

GAP, » », — 

Fu 

T. » 8 * 

G, T. 

» 8 » 

G, T. 

»6>/ s » 


f, 8 

T. » 9 » 

G, P. 

» 9 » 

G, P. 

. 9 » 


F ii 

GAP.» Ib » 

sin T. 

GAP. » 12 » 

sin T. 

GAP. 

sin T. 



I-a tabla VII demuestra lo siguiente: 

1. 9 9 de una edad de 68 días (el doble de la edad media) producen 
descendientes normales. 

2. ° No existen diferencias entre cultivos sobre manzanas y sobre pa¬ 
pel filtro impregnado con las sustancias necesarias (glucosa, aminoácidos, 
vitaminas) ; el desarrollo se efectúa de forma igual. 

3. ° Se notan efectos de tratamientos anteriores, es decir, el factor T 
consumido por las madres influye sobre la descendencia (cultivo 16; véase 
también tabla V). 

4. ° Sin el factor T, o sin efecto previo, como en el núm. 3, las larvas 
se desarrollan solamente hasta larvas II. 
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TABLA VIH 

I) R O SO I> HIL A M E LANOti ASTE R 

Tiempo de vida y descendientes (F,) de 9 9 de una edad de S© a 50 días, 
en relación con la edad de la generación anterior 

(Ensayos, Barcelona, 1954) 


Alimentación siempre óptima (administración del factor T también 
a los padres y abuelos). 


Grupo 

Edad de los 
padres 
días 

Número 
de las 

Edad de las 
días 

Número 
medio de 
descendien¬ 
tes en l serie 
adultos 

EDAD DE LAS (j>£ AL PRODU¬ 
CIRSE LA MUERTE NATURAL 

Días 

Promedio 

1 

1 a 5 

20 

31 a 46 

4,2 

39 a 60 

48,0 

ii 

6 a 12 

16 

30 a 50 

3,7 

38 a 56 

47,1 

ni 

15 a 21 

8 

31 a 44 

3,2 

33 a 60 

44,0 

IV 

31 a 3b 

12 

30 a 40 

1,1 

30 a 55 

41,3 


Mediante una alimentación óptima, junto con el factor T, la edad de 
los padres no desempeña, para la edad, un papel tan decisivo como con 
una alimentación corriente (véase tablas IV y IX); la descendencia se 
disminuye según la edad. Pero también 9 9 de una edad de 56 a 68 días 
todavía tenían descendientes normales. (Véase tabla VIT.) 
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TABLA IX 

DROSOPHILA MHLANOGASTER 

(Ensayos, Barcelona, 1955) 


Grupo 

Edad de los 
padres 

EDAD MEDIA DE LAS <j><£ EN Fi 

A: Alimentación corriente 
en F1-F7 

B: Siempre con 4, T“ 

i 

1- 5 días 

4 ?? 

36,4 días 

6 $? 

37,4 días 

u 

6-12 » 

4 » 

23,1 » 

12 » 

34,4 » 

m 

15-22 » 

4 » 

20,3 » 

10 » 

33,3 » 

IV 

26-36 « 

4 » 

15,0 » 

33 » 

31,3 » 


TABLA X 

DROSOPHILA MELANOGASTER 


Efectos de la alimentación con extractos de moscas «Drosophila» 


l 

Alimentación con manzanas más pre¬ 
parado T (Tegotina). 

Primeros iniagos después 
de 7,3 días. 

II 

> 

Más extractos de Drosophilas jóve¬ 
nes, descendientes de padres jóvenes. 

Primeros imagos después 
de 8,7 días. 

111 

Más extractos de Drosophilas jóve¬ 
nes, descendientes de padres viejos. 

Primeros imagos después 
de 9,8 días. 

IV 

Más extractos de Drosophilas viejas 
descendientes de padres viejos. 

No se produce desarrollo. 

V 

Controles, con adición de caldo nu¬ 
tritivo 0 solución Parker. 

Primeros imagos después 
de 10 a 13 días. 

VI 

Extracto de «Musca domestica» que 
contiene Carnitina. 

Primeros imagos después 
de 10 a 13 días. 
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TABLA XI 

DROSOPHILA MELANOüASTER 


Muertes en la primera semana; influencia de las sustancias inhibidoras 

(Ensayos, Barcelona, 23-1 a 23-11-1955) 


I 

Preparado T, con res¬ 
tos de HH (sustan¬ 
cias inhibidoras de 
la levadura). 

66 moscas 

3 a 18 días 

Muertes 52 () / ó 

11 

Prep. Tegotina, sin 
restos de H H. 

53 moscas 

3 a 18 días 

Muertes 7 °/ 0 

111 

Sol. Parker, más T 
0,02 a 0,2 %. 

63 moscas 

10 a 18 días 

Muertes 8 °/ Q 

IV 

Controles, moscas jó¬ 
venes. 

95 moscas 

1 a 3 días 

Muertes 1 °/ () 

V 

Controles, moscas de 
mediana edad. 

59 moscas 

20 a 30 días 

Muertes 10 % 

VI 

Controles, moscas vie¬ 
jas. 

46 moscas 

28 a 35 días 

Muertes 29 °/ 0 

Vil 

Preparado JL, sin pro¬ 
teínas. 

65 moscas 

3 a 18 días 

1 

Muertes 0 °/ Q 

Vill 

Preparado JL, sin pro- ng moscas 
teínas. 

10 a 18 días 

Muertes 9 °/ 0 
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TABLA XII 

DROSOPHILA MELANOGASTER 


Tiempo de vida de 203 moscas; 24 ensayos con 3 a 5 parejas 


(Ensayos, Barcelona, 3-X-1955 a 3-1-1956) 


Número 

Alimentación 

Edad inedia 

Edad máxima 
alcanzada 

i. 

Controles (106) sobre manzana 
y levadura. 

26 días. 

38, 39, 40 días. 

ii. 

Tegotina y otros preparados T. 

60 días. 

64, 68, 71 días. 


Una elevación continua de la vida durante varias generaciones de los 
descendientes de padres jóvenes (el llamado «efecto de Lansing», 1954) no 
se produce en «Drosophila», como ya ha demostrado Comfort en 1955. Los 
descendientes de la generación F 10 , cuyos animales madre durante va¬ 
rias generaciones tenían una edad de sólo 1 a 5 días, no mostraron dife¬ 
rencia alguna frente a la generación o F 6 /F 7 . 



Edad inedia 

Edad máxima 

III» ... ••• ••• 

• 40 moscas F x . 

33 días. 

42 días. 

IV. 

16 moscas F 6 /F 7 . 

27,3 días. 

44 días. 

V. 

1 

40 moscas F 10 . 

31,1 días. 

53 días. 

V,.. ...1 

30 moscas F I0 / U . 

27,6 días. 

56 días. 
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TABLA XIII 

DROSOPHILA MF.LANOGASTER 


Número medio de las pupas (crisálidas) pro hembra en el día 7 y 10 

después de la cópula 


(Ensayos con 36 series con 360 moscas. Barcelona, 1955-1956) 


Núm. 

Alimentación 

Primeras 
crisálidas 
al día 

NÚMERO DE LA 
CRISÁLIDA PRO 
HEMBRA 

Tamaño de las 

moscas 

(Fi) 

día 7 

día 10 

i) 

Controles (manzana con le¬ 
vadura. 

10-12 

— 

2 

Pequeño 

2 ) 

Prep. de imitación, sin T 

7-9 

2 

6 

Medio 

3) 

Prep. KH, sin efecto de T'5). 

t>-7 

2 

4 

Medio grande 

4) 

Prep. Protovit (La Roche) 4). 

7-8 

0,5 

2 

Medio 

5) 

Jarabe Hbb, sin T. 

7-8 

0,3 

1 

Medio 

6 ) 

Jarabe Hbb, con suministro 
de la T. 

5 

7 

11 

Medio 

7) 

Solución GAP sin T 2). 

ó-7 

3,2 

8 

Medio 

8 ) 

Solución GAP con T. 

5 

7 

20 

Medio 

9) 

Inyectables Tegotina, casa 
CHEPHARIN, Austria y ca¬ 
sa KR1YA, Méjico. 

5 

11 

17 

Medio 

10 ) 

Inyectables Tegotina casa AC- 
TIVION, España y casa Fl- 
DELIS, Portugal. 

4,5 

9 

17 

Medio 

11 ) 

Prep. T Pego, para animales 
de peletería. 

4,5 

8 

16 

Grande 

12 ) 

Prep. T ”estandard" casa 
PHARMAZELL, Alemania y 
casa DARK, Argentina. 

4,5 

11 

20 

Muy grande 


Los números 2), 4), 5) y 6) corresponden a la tabla V. 


EOS, XXXII, 1956. 


M 
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TABLA XIV 

DROSOPHILA ME LANOG ASTER 

Desarrollo bajo la influencia del factor T y algunas mezclas de dicho 
factor con sustancias inhibidoras de la levadura (HH) 


Número 

Alimentación 

Primeras pupas 

Primeras adultos 

i . 

Preparado T sólo. 

4 a 5 días. 

7 a 8 días. 

11 . 

Prep. T 100 más IIH 100. 

5 a 6 días. 

8 a 9 días. 

ni. 

Prep. T 100 más HH 200. 

6 a 7 días. 

9 a 10 días. 

IV. 

Prep. T 100 más HH 400. 

7 a 8 días. 

10 a 13 días. 

v. 

HH sólo. 

10 a 13 días. 

13 a 16 días. 

VI. 

Levadura que contiene HH. 

10 días. 

13 días. 
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TABLA XV 

DROSOPHILA MELANOtiASTER (9 9) 


Influencia de la alimentación sobre morfología y fisiología 


(Véase figura 6; los-números de la tabla XV corresponden 
a los de la fotografía) 


N. # 

(véase 

fig.15) 

Padres 

edad, alimentación 

Fi 

(alimentación) 

Pupas 

Adultos 

(f-'a) 

Pupas 
por $ 1.* 
semana 

Observaciones | 

1 ) 

8 ardías; siem¬ 
pre prepara¬ 
do T (también 
abuelos). 

Prep. T 
(Pharm.) 

a 5.° día 

7.° a 8 ° día 

8 a 10 

3 adres jóvenes, 

3 generacio¬ 
nes siempre T 

2 ) 

20 días; prep. T 

Prep. T LE 
más ami¬ 
noácidos. 

5.° día 

8 .° día 

6 


3) 

10 a 12 días: 
Tegotina vet 

Tegotina 

ampollas. 

5.® día 

8 .° día 

6 

Más pequeños, 
menos ami¬ 
noácidos. 

4) 

15 días; prepa¬ 
rado con T. 

Manzanas 

5 .° a 6.° día 

9.° a 10.° día 

5 

Efecto poste¬ 
rior de la ali¬ 
mentación de 
la 9.' 

5) 

35 días; manza¬ 
nas, levadura. 

Manzanas, 

levadura. 

10 .° día 

I3.°a 14.° d. 

— 


6) 

28 a 31 días; 
siempre man¬ 
zanas y leva¬ 
dura (tam¬ 
bién abuelos 

Manzanas, 

levadura. 

1L° día 

14.°al6.°d. 

— 

3 generaciones 
sin T (Meso- 
trofia según 
W. KOLLATH). 
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ON THE BEES (HYMENOPTERA, APOIDEA) 

OF SIRIA 

part' i 


V BV 

G. A. MAVROMOUSTAKIS 

Limassol, Cyprus 


Syria has been considered by many previous authors as the 
extensive territory covering the whole States of Lebanon, Sy- 
ria, Israel and a large part of Jordán. In this paper I treat the bees 
of Syria as it is limited politically between Lebanon, Israel, Jor^ 
dan, Asiatic Turkey and Iraq. 

The first authentic Information concerning the bees of Syria 
was published by P. Magretti (Imenotteri di Syria raccolti dall 
avv. Augusto Medana, in Ann. Mus. Storia Nat. Genova, ix, 
pp. 16^27, 1890), who recorded and described in that paper thir- 
ty four species from Damascus. Another papel dealing with the 
bees of Syria (in its older sense) was published in this century by 
J. Pérez (Especes nouvelles de Melliféres recueillies en Syrie par 
M. Henri Gaudeau de Kerville en 1908, in Bull. Soc. Am. Se. 
Nat. Rouen, pp. 1*18, and in ibid., pp. 1-9, 1911). Pérez des^ 
cribed twenty new species of bees mostly from Damascus and 
Homs. The list of the bees described and recorded before from 
the present State of Syria is about fifty five species, but, this 
number represents only a part of the bee fauna of that interesting 
territory. I have exduded from the present list, the few bees des^ 
cribed by Klug (Symb. phys., 1828), Mocsáry (Termész. Fiize' 
tek, 1884), and Friese(Deutsch. Ent. Zeitschr., 1920), as these 
authors published their new species with the locality Syria only, 
without more details. In this part I treat the Megachilidae, and 
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the other families will follow in the succeeding parts o£ my pre^ 

The present paper is based on the interesting material of bees 
coUected from Syna and kindly given to me by Dr. A. Mochi 
(júnior). To Dr. Mochi I am greatly indebted for his contribuí 
non. and all the material described and recorded in this paper is 
round in my collection, while paratypes of Anthidium mochii 

sp. nov. t are placed in Inmute Español de Entomología, Madrid 
(Spain). 


megachilidae 

The species of Megachilidae recorded and described before 
trom the present State of Syna are as follows: Osmio bicomis L. 
(1890); Osmio, latreülei Spm. (1890); Osmio aenea L. (1890) • 
Osmio medonoe Magretti (1890); Osmio domascena J. Pérez 
(1911); Megochile orgentoto F. (1890). Of these, Osmio medo- 
noe Magr., and Osmio domascena J. Pér., were described from 
Damascus, the former known also from Cyprus, Palestine, but the 
latter not yet discovered outside boundaries of Syria. 


LITHUROIN.4H 

LITHURGUS 
Lithurgus chrysurus Fonsc. 

Mallulah (on Antilebanon) about 1.200 m., i 9 , 1 9.VÜ 
I 954- 


Lithurgus tibialis F. Mor. 


Ain Hadra, 1 ¿\ 


13.vn.1954. 
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MEGACHILINAB 


MEGACHILE 
Megachile flavipes Spin. 

Ain Hadra, some females and males, 13.vii.1954. 

, Megachile foersteri Gerst. 

1869. Megachile foersteri Gerstaecker, in Stett. Ent. Zeitg. xxx, p. 355. 

Sednaia (on Antilebanon) about 1.200 m. t 2 9 9 , 25.vi.1954. 
Originally described from the island Creta but known to me 
from Mt. Carmel (Israel). 


ANTHÍDIINAE 

ICTERANTHIDIUM 
icteranthidium bartholomei Rad. 

Ame (on Antilebanon), 2 9 9 , 26.vi.1953. 

Icteranthidium fedtschenkoi F. Mor. 

Mallulah (on Antilebanon) about 1.200 m., 2 9 9 , 1 cf, 9.VÜ. 

* 954 - v 

This species in a Turkestanian element not found in Leba' 

non or Palestine. 


Icteranthidium latreillei subsp. 

Ain Hadra, I 9 , 13.vii.1954. Mezzé of Damascus about 
700 m., 1 cf, 17.vi.1954. 
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DIANTHIDIUM 


Dianthidium (koanthidiuni) hoplostomum Mavrom. 


1945 - Dianthidium hoplostomum G. A. Mavromoustakis, in Ann. & Mag. 
Nat. Hist. (II), xii, pp. 115-117. 

1947 - Dianthidium hoplostomum G. A. Mavromoustakis, in ibd. p. 429. 

lVIczze of Damascus about 700 m* t I ? t 

This species was originally described from Mt. Scopus of Je^ 
rusalem. 


ANTHIDIUM (s. str.) 

Anthidium variegatuin meridionale Gir. 

Zebedani, i 9 , 6.VÍ.1952. 

Anthidium florentmum subsptnosum Klug (cypriacum Mavrom.) 

1832. Anthidium subspinosum Klug, 9 » in Symbol, physic. 

1884. Anthidium florentinum subspinosum, A. Mocsary, in Termész. Füzet. 
viii, p. 259. 

1890. Anthidium florentinum P. Magretti, in Ann. Mus. Civ. Stor. Nat. 
Genova, ix, p.22. * 

1948. Anthidium florentinum cypriacum G. A. Mavromoustakis, in Ann. 
di Mag. Nat. Hist. (I2), i, pp. 583-584. 

Mallulah (on Antilebanon) about 1.200 m., 2 9 9 , 1 d\ 9.VÍ1. 
Í954- Mezzé of Damascus about 700 m. t 1 9 , 31.V.1954; 1 9 , 
I 7 - V1 - I 954 » 1 2.VÜ.1954; 1 <A 23.V.1955. 

Anthidium subspinosum Klug was originally described from 
Syria (s. 1 .), but it is identical to Anthidium florentinum cypria - 
cum Mavrom., from Cyprus, the former having priority. In trea^ 
ting Anthidium florentinum cypriacum Mavrom. (1948), I have 
accepted erroneously that Anthidium florentinum caucasicum 
Rad. ((Bull. Se. Nat. Moscou, xxxv, p. 596, 1862) is a synonyme 
of Anthidium florentinum subspinosum Klug. These two subspe- 
cies are different as follows: Anthidium florentinum subspino - 
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sum Klug (cypriacum Mavrom.) has length of the body similar 
to the typical Anthidium florentinum., F. but its integumental 
yellow colour more rich than in the typical; the male has the 
last abdominal tergite and the lateral spine of sixth tergite en* 
tirely black, and the median spine of seventh tergite reduced, 
much shorter than in the typical race. 

Anthidium florentinum caucasicum Rad., has length of the 
body smaller than the typical Anthidium florentinum F. t the 
femóle has a yellow cuticular mark below middle ocellus and the 
cuticular yellow colour more extended on the body; the male is 
similar to the femóle; fourth tergite hast not any dentition at 
each side; seventh tergite yellow, with the median spine longer 
than same of the typical race and the lateral spines not so dis- 
tant. 

Anthidium florentinum caucasicum Rad. t is the palest race 
of Anthidium florentinum F. I have examined i $, i d\ of 
Anthidium florentinum subspinosum Klug (cypriacum Mavrom.) 
from Lebanon: Ksara, vi'vii.1934 (Werner), Vienna Museum, 
and these two specimens are identical with Anthidium floren' 
tinum subspinosum Klug ( cypriacum Mavrom.) from Cyprus and 
Syria. 


Anthidium spiniventre Friese. 

Mezzé of Damascus about 700 m. t 1 9, 2 dV 1 , 24.V.1955; 
1 9, zdV, 16.V.1955; 1 tí*, 6.V.1955. 


Anthidium anguliventre F. Mor. 

Mezzé of Damascus about 700 m. f 1 9, 8.VÍ.1955. 

A Turkestanian element known also from Palestine (s. 1 .). 


Anthidium neosyriacum sp. nov. 


Femóle .—Length about 8.0 mm. 

Related to Anthidium aleppense Mavrom., from Northern 
Syria (Eos, xxx, pp. 97^8, 1954); ochreous yellow; clypeus con' 
vex, moderately shining, ochreous yellow, somewhat strongly ru' 
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gosely punctured, somewhat densely punctured at sides, with a 
median longitudinal and polished, narrow, impunctate and 
shining area from base nearly reaching the apical margin; apical 
margin of clypeus with some very small, obtusely edged undu- 
lations; the basal hne between clypeus and supraclypeal píate 
straight; mandibles ochreous yellow, long, obliquely, trúncate, 
with five black brown sharply edged teeth; antennae yellow red, 
apical half infuscated; all head ochreous yellow; black are front 
to supraclypeal píate above and reaching the outer side of the 
narrow palé yellow upper paraocular area, the area between and 
at each outer side of ocelli nearly the tip of the narrowly palé 
yellow upper paraocular area; ocelli with a transverse reddish 
brown band above; head with shining white hairs, denser on 
supraclypeal píate and the black coloured area; vertex and occb 
put. with palé white hairs; clypeus almost bare, with short, shb 
ning white hairs at sides. Thorax ochreous yellow; mesoscutum 
black, with a broad L--shaped ochreous yellow stripe at each side 
nearly reaching axillae, densely and partly rugosely punctured; 
tegulae light yellow red, ochreous yellow in front and narrowly 
behind; scutellum produced, apical margin very slightly emar- 
ginate in the middle; axillae and scutellum (except the brownish 
black middle of disc) ochreous yellow; mesoscutum, scutellum, 
with short palé white hairs nearly covering the surface; sides of 
propodeum and its narrow base with shining white hairs; scu^ 
tellum with some short shining white hairs produced from be^ 
low; mesopleura with shining white hairs; wings subhyaline, 
marginal cell with a narrow, transverse, infuscated streak abo^ 
ve; first and second recurrent nervures interstitial with first and 
secónd transverse cubital nervures; anterior and middle femora 
palé yellow, light reddish brown on inner side and the basal area 
beneath; hind femora palé yellow, light reddish brown on outer 
side; tibiae palé yellow, light reddish brown beneath; tarsi light 
reddish brown; anterior tibiae with shining white hairs at the 
apex above; middle tibiae with shining white hairs denser at 
the apex above; hind tibiae with shining white hairs above; all 
basitarsi densely covered with shining white hairs; hind spurs 
palé white. Abdomen ochreous yellow; abdominal tergite i to 4 
with basal half densely and somewhat finely punctured, apical 
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half with a transverse depression (on the anterior two tergites 
very sligh) convering nearly all the subapical area to apical mar- 
gin but very narrow towards the sides; the depressions ochreous 
with golden tinge, somewhat minutely and very densely punctu- 
red; apical margins of tergites i to 4 very narrow, polished, 
impunctate and shining, golden; the narrow base of first and 
second tergites light reddish brown; tergites 2 to 4 with a very 
narrow light reddish brown transverse stripe nearly at the middle 
of disc; fifth tergite ochreous yellow, with a transverse subapi¬ 
cal, very narrow light reddish brown stripe; pilosity on tergites 
1 to 5 sparse, short, shining white, denser on the subapical area 
of fifth; sixth tergite ochreous yellow, covered with shining 
white hairs; ventral scopa shining white. 

Sednaia (on Antilebano), 1.200 m., 1 9 ( type ), 25.vi.1954 
(A. Mochi). 

This species is related to Anthidium aleppense Mavrom. 
(Eos, xxx, pp. 97-98, 1954) from Northern Syria and these differ 
as follows; 

Anthidium aleppense Mavrom., female. The basal line of 
clypeus separating the clypeus and supraclypeal píate is straight; 
scutellum produced, broad, apical margin broadly emarginate 
in the middle; mesoscutum bare, with a L-shaped palé yellow 
stripe at each side and two broad, discal, longitudinal palé yellow 
stripes united anteriorly with the lateral ones. 

Anthidium neosyriacum sp. nov., female. The basal line of 
clypeus separating the clypeus and supraclypeal píate is convex; 
scutellum produced, narrow, apical margin very slightly emar¬ 
ginate in the middle; mesoscutum with only a L’shaped palé 
yellow stripe at each side, densely covered with short palé white 
hairs. 


MESANTHIDIUM 


Mesanthidium mochii sp. nov. 

Female .—Length 5.5 mm. 

Black; clypeus black, dull, very densely punctured, apical 
margin impunctate and very slightly, irregularly undulated; lo- 
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wer paraocular area not to level insertion of antennae creamy 
yellow; occiput with a creamy yellow mark at each side; man- 
dibles palé yellow, wíth five teeth, apex black brown; pilo- 
sity of clypeus short and white, that of front palé yellowish 
brown; pilosity of vertex and occiput short, dull yellowish 
brown; antennae black, flagellum dark black brown; second 
antennal joint broader than third, both equial. Mesoscutum 
dullish, somewhat strongly, very densely punctured, with ex- 
cessively spare (mostly in front) palé yellowish brown thin hairs; 
scutellum with stronger very dense punctures, dullish, produ- 
ced, very slightly concave in the middle of the trúncate and 
obtusely edged apical margin, its lateral angles obtuse; apical 
margin of scutellum, axillae entirely, creamy yellow; tubercles 
creamy yellow; tegulae yellow, creamy yellow in front; me- 
sopleura and sides of propodeum with somewhat dense whitish 
hairs; propodeum dullish, very finely coriaceus, with sparse 
punctures at base and sides; wings subhyaline, veins and pte- 
i ostigma dark brown; basal vein a little basad of traverse me¬ 
dian ; second recurrent vein slightly out of second transverse 
cubital vein; legs black, apex of all femora creamy yellow tin- 
ged with light yellowish brown; anterior and middle tibiae crea¬ 
my and narrowly light yellowish brown at the apex above, 
light yellowish brown on inner side and black on outer side; 
hind tibiae creamy yellow and narrowly light yellowish 
brown at the apex above, black on inner side and light yello¬ 
wish brown on outer side; anterior and middle tarsi yellowish 
brown, basitarsi with narrow creamy yellow stripe not reaching 
the apex; hind tarsi darker, basitarsi with short, narrow crea¬ 
my yellow stripe not reaching the apex; femora with sparse, 
short white hairs; hind basitarsi with short white hairs on 
outer side and shorter yellowish brown hairs on inner side; 
hind spurs light yellow; pulvilli absent. Abdomen modera- 
tely shining; first tergite somewhat densely and strongly punc¬ 
tured (the punctures somewhat sparse at sides), the very narrow 
apical margin polished, impunctate, shining and brown; se¬ 
cond tergite similarly punctured as the preceding, the punctu¬ 
res not as dense as the above the middle of disc and sides, apical 
margin as the preceding but dark brown; first tergite with la- 
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teral creamy yellow stripe not reaching the base or the apical 
margin; second tergite with similar lateral creamy yellow stri¬ 
pe attenuated within but not reaching the middle; third ter¬ 
gite with transverse creamy yellow stripe attenuated within and 
nearly reaching the middle; fourth tergite with transverse crea¬ 
my yellow entire stripe, attenuated towards the middle; fifth 
tergite with transverse creamy yellow entire stripe; sixth ter¬ 
gite black, rounded, with apical short white hairs, apical mar- 
gin very slightly crenulated, slightly incised ín the middle, 
without lateral spine or angle; tergite 3 to 5 with apical margin 
polished, impunctate and shining, dark brown; abdominal ter¬ 
gites almost bare; first, second and third tergites with short, 
sparse, shining white hairs only at sides; ventral scopa yello- 
wish white. 

Male .—Length 6.5 mm. 

Similar to the jemale; mandibles tridentate, creamy white, 
apex reddish brown; clypeus, apical half of supraclypeal píate, 
lower paraocular area reaching level insertion of antennae and 
then a little narrowing along inner orbits, scape in front, a mark 
at each side of occiput, creamy white; antennal joints 5 to 13 
dark brown in front; pilosity as in the jemale ; occiput not ca¬ 
rínate. Apical margin of scutellum, a mark on outer side of 
axillae, creamy white; anterior and middle femora black, with 
a narrow creamy white stripe at the apex beneath, yellowish 
brown on inner side (not reaching the base of second), apex 
creamy white above; hind femora black, with creamy white 
mark at the apex tinged with yellowish brown; femora 
with somewhat short shining white hairs not hiding the sur- 
face; anterior tarsi light yellowish brown, basitarsi with basal 
palé yellow stripe; middle tarsi with basitarsi palé yellow on 
outer side (except narrowly the apex), small joints yellowish 
brown; hind tarsi with basitarsi palé yellow on outer side (ex¬ 
cept narrowly the apex), small joints darkened, their apex deep 
yellowish brown. First and second tergites with lateral palé 
yellow on outer side (except narrowly the apex), small joints 
darkened, their apex deep yellowish brown. First and second 
tergites with lateral palé yellow stripe, that of second attenua¬ 
ted within, very slightly interrupted in the middle; fourth ter- 
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gite with transverse palé yellow stripe very slightly interrupted 
in the middle; fourth tergite with transverse palé yellow stripe 
very slightly attenuated in the midlle; fifth and sixth tergites 
palé yellow, fifth with a basal notch in the middle and the 
apical margin black brown; sixth tergite subapically and trans' 
versely subcrenulated but not forming a lateral tooth, apical 
margin entire; seventh tergite with two rounded lobes, bet' 
ween the lobes with an emargination in the middle, disc with 
a basal small tooth a little produced in the middle of the enriar- 
gination; sternites 2 to 5 with apical margin entire, dull subhya- 
line, subapical area tinged with deep reddish brown; apical 
margin of second sternite with projected dense floccus of whi- 
tish hairs; sixth sternite with the apical half tinged with deep 
reddish brown, almost plañe, base obtusely subdentate at each 
side in the apex; pilosity of sternites somewhat short and 
whitish. 

Mezzé of Damascus about 700 m., 1 $ ( type ), 1 cT ( allotype), 
1 9 , 1 cT ( paratypes ), 6.V.1955; 1 9 ( paratype ), 5.V.1955; 

1 9 (paratype), 12.V.1955; 1 9 (paratype), 22.iv.1955; 3 99 , 
4 <j-ú (paratypes), 30.ÍV. 1955. 

Mesanthidium mochii sp. nov., is closely related to Me- 
santhidium malacopygum (Grib.) ( konowi Fr.) and Mesanthú 
dium popovi (Mavrom.) but the former differs in being smaller, 
with a different punctation, form of scutellum, cuticular colour. 
The three specie are separated as follows; 

Mesanthidium malacopygum (Grib.) (honcrwi Fr.), femóle. 
Scutellum produced, apical margin subemarginate in the middle 
and rounded, somewhat sharply edged; mesoscutum very den' 
sely rugosely punctured; abdomen moderately shining, finely 
and very densely punctured, the punctation of the palé yellow 
integument somewhat stronger, apical margin with fine and 
dense punctures; sixth tergite without any process at each side 
of the apical margin. Male. Sixth tergite with a very short and 
somewhat broad spine at each side; seventh tergite short and 
broad, with two lobes emarginated in the middle of their apical 
margin, between the lobes with a shallow emargination, base 
of disc with a narrow small spine surpassing a little the median 
emargination in the middle. 
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Mesanthidium popovi (Mavrom.) (Ann. & Mag. Nat. Hist. 
(12), vi. pp. 637-639, 1953), femóle. Scutellum produced, apical 
margin not so sharply edged, nearly trúncate and entire in the 
middle, sides rounded; mesoscutum very strongly and densely 
punctured; tergites very shining, strongly and sparsely punctu- 
red, their very broad apical margins polished, impunctate, very 
shining; sixth tergite with apical margin ending laterally in- 
to a palé yellow, short and broad angle at each side. Male. Sixth 
tergite with somewhat long spine at each side; seventh tergite 
as in Mesanthidium malagopygum (Grib.) ( konoivi Fr.) but the 
two lobes deeply emarginated in the middle. 

Mesanthidium mochil Mavrom., femóle. Scutellum produced, 
apical margin trúncate and obtusely edged, with obtuse sides 
and very slightly concave in the middle; mesoscutum somewhat 
strongly and very densely punctured; abdomen moderately 
shining; first tergite somewhat densely and strongly punctured 
(the punctures somewhat sparse at sides), the very narrow api¬ 
cal margin polished, impunctate, shining and brown; second 
tergite punctured as the preceding, the punctures not so dense 
in the middle of disc and at sides, apical margin as the prece¬ 
ding but dark brown; sixth tergite rounded, apical margin very 
slightly crenulated, slightly incised in the middle, without la¬ 
teral tooth or angle. 

Male. Sixth tergite subapically subcrenulated not forming 
lateral tooth, apical margin entire; seventh tergite with two 
entire lobes, their apical margin without median emargination, 
and between the two lobes with a wide emargination, base of 
disc with a narrow spine surpasing the emargination in the 
middle. 

Mesanthidium controversum (Rad.) may be compared, but 
this species is much larger (9.0 mm.) with different integumen- 
tal colour and somewhat rich pilosity on the body. 

Mesanthidium carduele (F. Mor.) 9 ; and Mesanthidium 
pusillum (F. Mor.) cf, of the same group are different in many 
details of integumental colour and structure. 

Mesanthidium carduele (F. Mor.) has length of the body 
7.0 mm., scutellum much produced, rounded, apical margin 
subemarginate in the middle. Mesanthidium pusillum (F. Mor.), 


Kos, XXXII. 1956. 
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male, has sixth tergite with a small lateral tooth at each side, 
seventh tergite «lateribus oblique truncatis, ápice profundo 
emarginato, emarginatura medio spino brevi armata; sixth ster- 
nite ante apicem foveolato. 


ERIADINAE 


OCH RERIADES, gen. nov. 

Female. —Modérate, black bees, with elongate body; tho^ 
rax and abdomen with palé yellow integumental maculations; 
mandibles tridentate, modérate in length; antennae twelve join' 
ted, rather short, towards the apex rather thick; eyes conver- 
gent below; body without carinae. Pronotum very large, in one 
level with mesoscutum and appearing as a broad collar in front 
of mesoscutum; tubercles nearly fíat lying, not carínate; me- 
soscutum much longer than broad; scutellum and axillae fíat 
lying, nearly in one level with mesoscutum; axillae edentate; 
horizontal zone not conspiciously defined as in the general Eria - 
des and Chelostoma; second subarginal cell receiving both re^ 
currents; ventral scopa present. Abdomen elongate as in the 
genus Chelostoma; basal face of first tergite convex, not sepa- 
rated from horizontal dorsal surface by any line or any trace 
of carina; tergites i to 5 with subapical, transverse, somewhat 
deep depressions, their apical margins polished and impuncta- 
te; tergites bare; punctation of head somewhat fine; puncta^ 
tion of mesoscutum and abdominal tergites strong, stronger than 
in the genus Chelostoma; there is at posterior coxae a very fine 
longitudinal carina on inner ventral angle; labial palpi with first 
segment short, more than four times shorter than second, third 
segment cylindrical, separated from second and longer than 
fourth; labial palpi reaching the apex of abdomen; tongue very 
long, surpassing the end of abdomen. Male .—Similar to the 
female, with rich palé yellow integumental maculations on all 
the body and legs; mandibles bidentate; antennae with thirteen 
joints; abdomen with seven exposed tergites; arolia present in 
both sexes. 
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Ochrenades, gen. nov. t is closely related to the genus Che - 
lostoma but differs in many details. According to Michener 
(1944» Bull. Amer. Mus. Nat. Hist., v. 52, p. 260), the genus 
Chelostoma has the posterior coxae each with a longitudinal 
carina on inner ventral angle; labial palpi third segment flatte- 
ned and connate with second, so that there is but one small 
cylindrical segment. In Ochreriades there is at each posterior 
coxae a very fine longitudinal carina on inner ventral angle, 
but labial palpi with third segment cylindrical, well separated 
from second and ionger than fourth. Prochelostoma (ibid., p. 260) 
differs in having posterior coxae not carínate; labial palpi with 
third segment cylindrical, similar to fourth. Ochreriades differs 
from all the genera of Eriadinae, in its rich palé yellow integu- 
mental maculations on the body and legs, the very large prono- 
tum which stands in one level with the somewhat convex me- 
soscutum. These two last mentioned characters are not known 
to other Eriadine bee genera. Ochrenades is not related to any 
Anthidiine be genera, having only a superficial desemblence in 
the integumental yellow maculations of their body and legs. 

Genotype: Ochreriades fasciatus (Friese) = Eriades fasciatus 
Friese. 


Ochreriades fasciatus (Friese), nov. 

1899. Eriades fasciatus H. Friese, in Entom. Nachr. xxv, pp. 325-326. 

1939. Eriades fasciatus G. A. Mavromoustakis, in Ann. Qí Mag. Nat. Hist. 

(II), iii, p. 226. 

Ochreriades fasciatus (Friese) was originally described as Erúi- 
des fasciatus Friese (1899), from lericho (Lower Jordán Valley), 
and the female is new. I possess 1 cf from Jerusalem which is 
identical with the original description. 

Female. —Length 7 mm. 

Similar to the male; black; head Ionger than broad; mandi¬ 
bles black, tridentate, apex brown; clypeus produced and con¬ 
vex, shining, base and anterior sides densely and somewhat fi- 
nely punctured, remaining disc sparsely and somewhat strongly 
punctured, apical margin entire; supraclypeal píate (area) very 


228 


C.. A. MAY liOMOUSTAK 18 


densely and somewhat finely rugosely punctured; antennae 
black, joints 6 to 12 brovvn; second antennal joint broad, Ion' 
ger than broad, broader and somewhat longer than third; third 
joint longer than fourth of fifth, longer than broad; fourth and 
fifth joints short, broader than long, equal, each somewhat shoi-' 
ter than sixth; sixth joint broader than long; clypeus and SU' 
praclypeal píate with very sparse, short white hairs missing £rom 
middle of clypeus; lower paraccular area to level insertion of 
antennae densely covered with short shining white hairs; cheeks 
with short shining white hairs, very sparse on inner side; ver' 
tex and occiput with very short, thin, sparse, palé hairs. The 
very large pronotum broadly palé yellow ín front (medianly in' 
terrupted by black); tubercles palé yellow; mesoscutum strongly 
somewhat sparsely punctured, shining; tegulae very light yello' 
wish brown, palé yellow and narrowly subhyaline in front; 
axillae fíat lying, edentate, palé yellow; postscutellum with very 
broad and large maculae at each side of middle; wings subhya' 
line, marginal cell above and apical margin of anterior wings 
very slightly infúscate; basal vein nearly interstitial with transver' 
se median; legs very light yellowish red; tibiae with a basal 
small light yellow mark, that on middle and hind ones much 
smaller; anterior femora with palé yellow stripe starting from 
base and surpassing the middle beneath; legs with very short 
and fine, somewhat sparse white hairs; hind spurs very light 
yellow red; arolia present. Abdomen shining; basal declivity 
of first tergite rounded, without any trace of carina; tergites 
1 to 5 strongly punctured, subapical area somewhat deeply and 
tarsversely depressed, the very narrow depressions somewhat fi' 
nely and densely punctured, light yellowish brown, apical margin 
polished, impunctate, light yellowish brown; tergites I to 5 with 
very broad palé yellow large maculae at each side and middle, 
the lateral maculae connected inside with the median one by a 
narrow palé yellow isthmus; sixth tergite black; abdominal ter' 
gites without hair bands and bare; ventral scopa white. 

Mezzé of Damascus about 700 m., 1 9 ( allotype ), 2.VÜ.1954 
(A. Mochi). 

The male is similar to the female; clypeus palé yellow; te' 
gulae very light yellowish brown, palé yellow in front; anterior 
femora black, with palé yellow stripe beneath starting from base 
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and surpassing the middle; middle and hind femora deep red- 
dish brown, with palé yellow stripe beneath starting from base 
and reaching the middle; tibiae very light yellowish red, with 
small basal and apical palé yellow macula above; all basitarsi 
palé yellow; all small tarsal joints very light yellowish red. The 
palé yellow maculations of abdominal tergites i to 6 more rich 
than in the femóle; sixth tergite edentate, apical margin entire, 
subapically to apical margin in the middle with a somewhat deep 
fovea; seventh tergite black, with two large and broad lobes, 
between the lobes with a very deep emargination, the lobes deeply 
incised above and with parallel sides on inner side; second ster- 
nite with two somewhat broad, rather large convexities at each 
side of middle, apical margin with dense fringe of palé silky hairs. 

Jerusalem, i I.vi.1937 ( Glimcher ), in my collection. This 
male was determined by Friese as Eriodes fasciatus Friese. 


DIOXVNAE 

ENSLINIANA 
Ensliniana cuspidata Alfken. 


1938. Ensliniana cuspidata J. D. Alfken, in Deutsch Ent. Zeitschr. ii, 
pp. 431 - 432 . 


Mezzé of Damascus about 700 m., I 9 , 6.V.1955. 

Originally described from Jericho (Lower Jordán Valley), 
but a little larger than the typical. I possess 1 9 ( paratype) of 
Ensliniana cuspidata Alfken from Jericho, 19-26.iv.1934 (E. 
Enslin) kindly given to me by Enslin, and this agrees to my 
Syrian femóle in all details of structure and integumental co- 
lour, 

The genus Ensliniana is known only from the femóle; ba¬ 
sal declivity of first abdominal tergite has not any distinct ca¬ 
rina as in the genus Prodioxys; antennae rather thick; head 
and dorsum of thorax with somewhat short, mostly depressed, 
rather thick; dorsum of thorax without spines or any process; 
second cubital cell receiving both recurrent veins. 


NUEVAS NOTAS SOBRE RHINI1NI 
CON DESCRIPCION DE FORMAS NUEVAS 

(Dipt., Calliphoridae) 


POR 

S. V. PER IS 


Este trabajo representa el inventario comentado de diversas 
colecciones, recibidas para identificación de las siguientes insti- 
tuciones: Commonwealth Institute of Entomology, a través del 
Dr. van Emden; United States National Museum, por reco- 
mendación del Dr. Sabrosky; Canadian National Collection, 
por medio del Dr. Shewell; Museo del Congo, Tervuren, por 
el Dr. Basilewsky y Mr. Benoit. A todos ellos, así como a los 
Directores de dichos Centros, doy desde aquí mis expresivas 
gracias, como también quiero agradecer a mis colegas los doc- 
tores J. Templado y E. Ortiz sus sugerencias para una redacción 
más inteligible del manuscrito, y a las señoritas María del Car¬ 
men, Pilar Rodríguez Alfaro y Visitación Alvira por su ayuda 
en la anotación de las localidades geográficas y terminación del 
trabajo. 

El concepto de las formas, abreviaturas y orden es el mismo 
seguido por mí en un trabajo anterior de revisión del grupo 
(1952, An. Aula Dei, 3 págs. 1-224). 

Durante una visita a Copenhagen, en agosto de 1954. pude 
ver el tipo de ldia viridis Wied. Como ya indiqué anteriormente 
no pertenece a los Rhiniini; es un ejemplar rozado de Orthellia 
cornicina (Fabr., 1781) ( Muscinae ) (n. sinon.) 


Vanemdenia africana (Herís, 1951) 

Kenya: Nairobi, I3-XI-I944, 1 c ; 1 -II- 1944 (Mene- 

ghetti), 1 9 ; ambos ejemplares con la etiqueta «Biología Dory- 
linae Anomma». 
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Chlororhinia exempta (Walk., 1857 ) 

Australia: Cairns, 20 (J. F. Illingworth), 1 9 «in window». 


Stomorhina procula (Walk., 1849) 

S. India: Pulney Hills, Kodaikanal, 6.500 ft., 1X^-1953, 

35 r ♦ J 9 ♦ Coonor, 6.000 ft., 22-23-IV-1937 (P. S. Na- 
than), 1 9. 


Stomorhina Iunata (Fabr., 1805 ) 


España: Huesca: Jaca, 3-VIII-1951, 3 cTcT, 1 9; 23-VIII- 
I 95 I * 1 * Sarvise, 8-VIII-I952, 1 ; Jaca, 2-VIII-I952, 1 9 ; 

4-VIII-1952 (M. Iturrioz), 3 dV, 1 9; Zaragoza, 21-VI-1952. 
1 c y (S. V. Peris). 

Turquía: Erhesh Dagh, 1951, 1 d; Yalova, 13- 

VIII-1951 (O. Theodor), 1 9. 

Marruecos: Melilla, V-1943 (Pardo Alcaide), 1 d. 

Canarias: i d, 1 9 (U. S. Museum); Tenerife: Sta. Cruz, 
17-11-1952, 1 o ; Barranco de la Leña, 18^-1952, 1 <d; Mon¬ 
te Mercedes, 20^11-1952 (J. M. Fernández). 

Natal: Mt. Edgecombe Estates, I-1941 (Univ. Pretoria), 
1 d, 3 99. 

Congo Belga: Nioka, Kere-Kere, 1931 (Mus. Tervuren). 

Kenya: Eldoret, 1944 (Patrizi), 1 d, 2 99 ; Olgasalie, V- 
1944 (Meneghetti), 1 9; Naivasha, IX-1939, 3 99; IV-IQ40 
(H. J. A. Turner), 4 9 9 . 

Madagascar: Tsimbazaza, 1-3-VIII-1950 (R. Benoit), 1 d; 
Col. d Itremo, 28-VIII-I949 (A. R.), 1 ; Mt. Tsaratanama, 

1.400 m., II-1951 (R. P.) f 1 9; Soavina, Sud Ouest d’Ambo- 
sitra, I-1951 (R. P.), 1 9; Manjakatombo, 22-XII-i95o (R. Be¬ 
noit), 1 9; Ikaraoka, X-1953 (R. P.), 1 9; 1.500 m., 2 99. 

Natal: Pieters Maritzburg, 18-11-1954 (C. H. Andre- 
wes), 1 d. 
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Por mediación del Dr. van Emden estudié hace algún tiem¬ 
po unos dibujos de Stomorhina lunata hechos por el Dr. S. Pa- 
trizi en Addis Abbeba. A estos dibujos acompañaban unas notas 
dél mismo Patrizi indicando que las 9 9 lanzaban sus huevos 
sobre las masas de hormigas Ánomma ( Formicidae, Dorylinae). 
Una de estas 99 fue colocada en un tubo de vidrio donde puso 
sus huevos, que se adherían muy tenazmente a la pared del 
tubo. Colocados estos huevos en un hormiguero artificial avi¬ 
varon al cabo de unas horas, dando nacimiento a unas larvas 
muy activas que penetrando en el interior de ninfas de Anomma 
las vaciaron totalmente. Las larvas ya crecidas emigraron del 
hormiguero pupando en el suelo. El Dr. Patrizi deduce que por 
esa adherencia de los huevos éstos tienen muchas probabilidades 
de pegarse al cuerpo de las hormigas, que forman a veces una 
densa alfombra, logrando así penetrar en el hormiguero. Una 
relación más detallada de estas observaciones será publicada por 
el Dr. Patrizi en el «Boletín del Instituto Entomológico de 

Bolonia». 

Estas observaciones son, a mi modo de ver, muy interesan¬ 
tes. Hasta ahora sólo se conocía de un modo definido el para¬ 
sitismo de Stomorhma sobre puestas de saltamontes, esta cita 
sobre hormigas representa un punto de unión biológico con los 
restantes Rhinitni, haciendo de este grupo uno de los más im¬ 
portantes como parásitos de insectos sociales. 


Rhinia patrizii (Peris, 1952) 

Kenya: Ngong, VII-1945 (S. Patrizi), 1 9 . 


Rhinia cribrata (Big., 1874) 


Natal: Durban, VII-1948 (|. C. Faure), 1 d‘. 

Congo Belga: N. Lac kivu, Rwanki, IV-1948 (J. V. Le- 
roy), 29 9 9 ; Tshuapa, Flandria, X-XI-1940 (Hulstaert), 1 °. 
Kenya: Eldoret, 1944 Patrizi), 2 dV'. 
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Rhinia subapicalis (Macq., 1847) 


Australia : Sydney (Bridwell), i cf, 4 9 9 . 


Rhinia discoior (Fabr., 1805) 

Malaya: Sel. Museum, Nr.: L. Gardens, 8-XII-1935 
(H. M. Pendlebury), 3 9 9 . 

India: Nilgiri Hills, Moyar Camp, 2.900 £t. t V-1954, 1 d; 
Singara, 3.400 V-1954, 2 d'c * 1 9 ; Coimbatore, IX-1953, 

1 9 ; Pulney Hills, 6.500 ft., Kodaikanal, IV-1953 ( p - s - Na- 
tham), 1 9 ; Assam: Sadiza, 13-11-1944, 1 9 ; Doom Dooma, 
ii'V-1943 (EL E. Hardy), 1 9 . 

SlAM: Bangkok (H. M. Smith), 3 99 , 2 d'd. 

Filipinas: Samar, Osmeña, 23^-1945, 1 <r, 2 $ 9 , 13-v- 
J 945 (^‘ E. Knight), 1 c «Collected at light»; Isl. Biliran, 1 9 , 
1 d ; Cuernos Mts. Negros (Baker), 1 d\ 1 ; Palawan : Iwahig, 

VI- 1945 (J. Laffoom), 1 9 . 

New Guinea: Haumo R. val., Milne Bay, 30-III-1944 
(K. V» Krombein), 1 d» 

AUSTRALIA: Sydney i 9 , i ; X-1915, i 9 ; Queensland: 
Brisbane (Bridwell), 5 99 . 

SOLOMON: Treasury Group, Stirling Islands (Lewis Pose- 
kany), 1 d; N. Georgia Munda Pt, VII-XII-1943 (W. G. Downs), 
1 9 ; Floridal, III-1945 (G. E. Bohart), 46 99 , 3 dcf. 

New Caledonia: Conception, 28-X-1944, 1 9 ; Noumea, 
2I-VIII-I944, 1 ; 22-VII-1944, 1 <d ; Tbio, 3-IX-I944 

(W. Crabb), 1 d, 3 99. 

Fljl: Navua, 26-VI (Stoner), 1 9 . 

Guadalcanal : XII-1943 (R. L. Ingram), 1 d; Lunga 
Valley, X-1944, 2 99 ; Lunga R., X-1944, 1 9 ; Langa, i-IX- 
1944 (f. Laffocon), 4 9 9. 

Okinawa: 1-10-V-1945 (U. S. Museum), 1 d; Ryukyu, 
Kadena, i-iO'V-1945 (D. G. Hall), 6 99 , 4 ddf Chizuka, 

VII- IX (G. E. Bohart & C. L. Harnaga), 7 99 , 2 dd. 

China: Hangchow, 22-V-1934, 1 9 ; Yao-gi, 4-8.000 ft., 
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VII'1929, 2 99 ; Suifu, Sz., iO'X-1939, 2 dd; Szechwan, Wen* 
chuan 8*9.000 ft. 20*26^111*1933, 1 9 ; 5-16-VIII-1933 

(D. C. Graham), 1 d ; Ningpo, 22^1*1925 (H. A. Jaines), 1 9 ; 
Nanking, 2'15-VI-1924 (H. A. Joynes), 3 dd» 

Japón; Yamoxaka, io*X*i952, 1 di Kyoto Hon. 5*X*i95i 
(Ornan), 3 99 , id”; Yokohama, I2*IX (Harrington), 1 d. 

Nuevas Hébridas: Esp. Santo: Turtle Bay, 29^*1944, 
1 9 ; Second Channel 8*1944, 5 dd * 1 9 ; III* 1944, 1 di 9' 
VIII* 1943 (J. Laffoom), 1 9 , 1 d . 

En los ejemplares de Guadalcanal es frecuente que el I ter* 
güito visible sea más bien pardusco en lugar de negro. 


Rhinia unicolor (Towns., 1917) 

INDOCHINA : Annam*Prov., Haut Donai, Col. de Blao, 
900 m., 30'IX'i932 (M. Poilane), 2 9 9 . 


Rhinia rugosa (Big., 1887 ) 

Kenya: Nairobi, VII'1945 (E. Oviko), 3 dd ; Ngong, II* 
1943 (Van Someren), 1 d*. 

Nigeria: Olokemeji, 1914 (J. c. Bridwell). 


Rhinia xanthogaster (Wied., 1820) 

Nuevas Hébridas: Esp. Santo: Turtle Bay, 21^11*1944 
0 . Laffoon), 15 dd* 8 9 9 . 

Rhinia tristriata (Beck., 1909) 

Congo Belga: N. Lac Kivu, Rwanki, IV'1948 0 . V. Le* 
roy), 2 9 9 . 


236 


8. V. PERIS 


Rhinia nielan estoma melanostoma (Wied., 1830 ) 

India: Nilgiri Hills, Singara, 3.400 ft. t V-1954 (P. S. Na- 
than); Madras Coast, on Board Ship 10 mili, of Masulipatan; 
4-V-1908 (C. Paiva), 1 9 . 


Rhinia coxendix (Villen., 1915) 


Congo Belga: Basoko, X-1948 (P. L. G. Benoit), i 9; 
Ponthierville, 24-VII-1947 (M. Poli), 1 9 . 


Rhinia apicalis (Wied., 1830 ) 

Kenya: Stony, Athi, V-1940 (E. A. U. Nat. Hist. Soc. Biol. 
Survey), 2 99; IV-1940, 1 9. 

Senegal: Saint Louis, 20-II-1951 (J. Appert), 2 Jd\ 1 o, 
2 9 9 «on orange». 

Congo Belga: Rwanki, IV-1948 (J. V, Leroy), 8 9 9 , 1 cí; 
Leopolville, 1945 (J. M. Berteaux), 1 </; Jadotville, 1948 
(R. S. M. Adelaide), 1 9 ; Haut-Uele, Paulis, XII-1947 

(P. L. G. Benoit), 1 9 ; Elisabethville, 23-VI-1929 (M. Be- 
quaert), 1 9 ; Coquilhatville, 1946 (Ch. Scops), 1 9 ; Terr de 
Bonningville, 1945 (fain), 1 9 ; N. Lac Kivu; Rwanki, IV-1048 
(J. V. Leroy), 1 9. 

Natal: Durban, VII-1948 (J. C. Faure, ARI, Pretoria), 
1 5 99. ; 

Madagascar: Ambila, Semaitso, VII-1952 (R. P.), 1 
1 9 , Anakao (Haut), det. de Tuleas, 7-8-IV-1953 (A. R.), 599. 


Rhinia nigricornis (Macq., 1843 ) 


TransvaaL: Pretoria, 16-III-1930, 1 c? (IBK), Koster, 6- 
XI-1929, 2 dV (IBK). Rxt (?) 13-V-1932, 1 9 (DHR). 

Congo Belga: Bokote-Ikala, 1944, 1 9 (Hulstaert). 
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Madagascar : Fort Dauphin, IV-1953 (R. P.) t 2 S V t 1 9; 
Sandrangato, 1 9; Anakao (Haut), det. de Tuléas, 8-IV-1953 
(A. R.) t 2 9 9. 


Idiella albitarsis (Macq., 1846) 

Congo Belga: Basoko, Yamabuki, 16-111-1948 (P. L. G. Be- 
noit), 1 - ; Terr. de Bonningville, riv. Kwilu, Panga, VIII-1945, 
2 99 (Fain). 


Idiella elongata (Bezzi, 1908) 

TANGANYIKA: Morogoro; Turiani, X-1915, 1 9 (E. Pinhey). 


Idiella mandarina (Wied., 1830) 

S. India: Ammatti, S. Coorg., 3.100 ft., X-1952, 1 9; 
II-1952, 1 (P. S. Nathan). 


Idiella sternalis (Malí., 1926) 

Indochina: Cambodia: Angkor, 20-11-1928, 1 d (W. P. 
Cockerell). 

China : Szechuen: Foot of Washan, 6.000-7.000 ft., 27- 
VII-1925, 2 99, 1 c" ; Snifu, 1924, 1 ; Shinkaisi, Mt. Omei, 

4.400 ft., iO'VIII-1924, 1 ?j Yao-Gi, 4-800 ft., VII-1929, 2 dV; 
1 (D. C. Graham). 

SlAM: Ñau, VI-1928, 1 9 (T. D. A. Cockerell). 


Idiella tripartita (Big., 1874) 

India: Assam: Doom Dooma, 27-^-1943, 1 Kobo, 
13-III-1944, 1 9 (D. E. Hardy). 

China: Szechuen, 11.000 ft., Mt. Omei, 1 9 (D. C. Graham). 
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Idiella divisa (Walk., 1861) 

India: Nilgiri Hills, Gudalur, 3.500 ft. t IV-1954, 1 9 
(P. S. Nathan); Assam, 6 mi. N. W. o£ Digboi, 30-II-1944, 2 9 9 
(G. F. Johnstone); to mi. N. of. Tinsukia, 6-III-1944, 2 99; 
Doom Dooma, 27-IV-1943, 1 9; Chabua, 28-X-1943, 1 cT? 
Digboj jungle, 17-X-1943, 1 9 (D. E. Hardy). 

Indochina: Cochin-China: Prov. Bienhoa, Trang Bom 
Arboretum, 3-IX-1932 (M. Poilane); Annam Prov. ; Haut Do- 
nai. Col. de Blao 900 m. 3o-IX-i932 t 2 99 (M. Poilane). 


Albaredaya n. g. 

Arista antenal largamente pectinada. Dos setas propleurales 
y una prostigmal. Parafaciales en perfil de anchura mitad la del 
III artejo antenal y no setulosas. Series acr y de reducidas a los 
pares prescutelares, excepto una poco distinta de prst . ia post re¬ 
ducidas a la más posterior. Depresión propleural desnuda. Setas 
mesopleurales y posteriores en serie completa. Una seta aislada 
pteropleural. Dos esternopleurales. Escuamula torácica ovalada y 
con su borde interno divergente de la cresta suprascuamal. Abdo¬ 
men con setas marginales poco desarrolladas, discales del IV ter- 
guito visible finas y débiles. Tibia I con una pv submediana. 
Tibia II con una ad. Alas con la nerviación del aspecto normal 
en el grupo (i. e. semejante a Rhinia ), porción apical de m en 
curva suave y uniéndose a r¿\ -r5 poco antes del ápice del ala, ce¬ 
rrando por tanto la célula R5 en ángulo agudo. 

Genotipo: Albaredaya malgache n. sp. 

Malloch (1926, pág. 49 ^) dividió los Rhimmae en dos tribus 
Cosminini y Rhinimi basándose en la presencia o ausencia de la 
seta prostigmal, esta división no fué seguida por mí (1952, pá¬ 
gina 5), y ahora este nuevo y curioso género confirma mis pun¬ 
tos de vista. En efecto, Albaredaya combina un carácter tal como 
la arista pectinada que sólo se encontraba entre los Rhiniini de 
Malloch con la presencia de una bien distinta seta prostigmal, 
carácter de los Cosminini de Malloch; aparece, pues, como rela¬ 
cionando ambos grupos. 
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Dedico este nuevo género a mi profesor y buen amigo don 
José María Albareda. 

El nuevo género puede incluirse en la clave dada anterior¬ 
mente por mí mediante la siguiente alteración: 

5 (4) Una seta ph más externa que la prst. Arista largamente pectinada, los rayos 
más largos exceden en longitud de mitad de la anchura del III artejo antenal. 
a (b) Seta prostigmal nula. Idiella. 

Stomorhina. 

Rhitua. 

b (a) Seta prostigmal presente. Setas mesopleurales posteriores en serie completa. 
Tibia I von una pv submediam . Albaredaya. 


Albaredaya malgache n. sp. $ 

Apaite de los caracteres indicados en la diagnosis genérica 
presenta los siguientes: cabeza testacea brillante, parafaciales y 
parafrontales algo oscurecidas, más intensamente estas últimas, 
que al igual que el callo ocelar se tornan en el vértex pardas. 
La porción superior del occipucio negra. Parafrontales de anchura 
mitad a la de la interfrontalia en la parte media de la frente. La 
cabeza en perfil presenta tres manchas de pruinosidad blanca, 
una en la parte inferior de la parafacialia, otra a la altura de la 
base de III artejo antenal y la otra en mitad de las parafrontales, 
éstas de anchura mitad a la de la interfrontalia en la mitad de la 
frente. Dilatación occipital bien desarrollada, con pilosidad ama¬ 
rilla basalmente, en la mitad apical prácticamente desnuda de pi¬ 
losidad. Antenas pardo-rojizas, alcanzando el nivel inferior ocu¬ 
lar ; la arista parduzca, testacea en la base. Palpos testáceos. 

Tórax con el noto, callo humeral, notopleural, porción superior 
de la callosidad post-alar y escudete verde-azulado metálico, no 
pruinosos, los reflejos azules mas distintos en la zona periférica. 
El noto en visión posterior con tres trazos negros longitudinales 
poco distintos. El resto del tórax amarillo-testaceo, algo pruinoso 
en las pleuras; éstas cubiertas de pilosidad amarilla que se ex¬ 
tiende a la porción inferior del callo humeral. La setulosidad 
del noto negra. Cubiertas estigmáticas testaceas. Caliptra color 
cera. Halterio testáceos amarillentos. Abdomen en la porción ba- 
sal amarilla testacea, extendiéndose este color ventralmente por 
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los extremos ventrales de los terguitos hasta casi el ápice del ab¬ 
domen. Parte superior de los terguitos de color negro-verdoso que 
va adquiriendo hacia los márgenes y ápices del abdomen colo¬ 
ración metálica verde-azulada similar a la del noto, el color más 
oscuro hacia la porción posterior. 

Patas de coloración general testaceo-parduzcas, más oscuras 
hacia el ápice de los tarsos. Las coxas anteriores testáceas con 
pruinosidad amarillenta y algunas setulas negras en su cara an¬ 
terior. La tibia III con dos setas av, dos ad y dos pd. 

Alas lavadas de amarillento y un débil oscurecimiento hacia 
el ápice. 

Madagascar: Mocafenobe, Forét Mahajeby, V-1952 (R. P.) f 
2 9 9, tipo y paratipo. 


Stegosoma vinculatuin (LW., 1863) 

Transvaal: Morico, 23-XII-I929, 1 ¿; 28-XII-1929, 1 <J 
(W. K. R.) 

N. Nigeria: i 9 (W. A. Lamborn), «With Nasutitermes», 


Hurhynchoinyia bella n. sp. cf 9 

Madagascar : Maroantsetra, Ambodivoangy (Inst. Scient. 
Madag.), 1 cT, 1 9. 

Una nueva especie de este género aparece entre el material 
de Madagascar, se diferencia de diversicolor, el genotipo y única 
conocida, por los siguientes caracteres: 

1 (2) Tórax de coloración cobriza: abdomen de color testaceo y cobrizo, pero 

nunca totalmente metálico. Cabeza con manchas oscuras sobre la parafa- 

cialia y dilatación occipital. Caliptra blanco amarillenta. Tibias de color ama¬ 
rillento, más claras que los fémures. 9 Parafrontales pruinosas con man¬ 
cha piliferas. Africa oriental y meridional . diversicolor (Big. 1887) 

2 (1) Tórax y abdomen totalmente verde metálico con reflejos dorados, éstos 

más intensos en el noto: bordes posteriores de los terguitos, casi total¬ 
mente el I terguito, y algunas zonas de las pleuras de coloración azul me- 


NUEVAS NOTAS SOBRE “RHINIINl” UON DESCRIPCIÓN DE FORMAS NUEVAS 241 


tilica. Cabeza totalmente testacea, excepto la parte superior y media del 
occipucio, las parafrontales en ambos sexos testaceas, en la parafacialia y 
parte inferior de la parafrontalia unas pequeñas manchas de pruinosidad 
blanco plateada, bien visibles a ciertas luces. Caliptra amarilla. Tibias 
negras como los fémures. 9 parafrontales apenas pruinosas, sin manchas 
piliferas. Madagascar. bella n. sp. 


Hurhyncomyia diversicolor bigoti (Villen., 1913) 

Natal: Durban, VII, 1948, 1 d\ 3 99 (J. C. Faure, ARI, 
Pretoria). 

Metallea gracilipalpis (Macq., 1855) 

Australia: Brisbane, 4 ? 9 , i d” (Bridwell). 


Metallea obtusa (Ri^., 1891) 

Costa de Oro: Tamata 5-IX-i95i, 1 9 (}. Bowden). 


Metallea dasyops (Bezz., 1908) 


Metallea pseudoinflata Peris, 1951* n. sinon. 

En 1951 describí esta especie como Metallea pseudoinflata 
basándome en un ejemplar algo destrozado procedente del Su- 
dan; posteriormetne en una de las colecciones recibidas para 
identificación del Commonwealth Institute of Entomology en¬ 
contré un ejemplar (COSTA DE ORO: Keka, 8-XI-1951 (J. Bow¬ 
den) 1 9 ) que siguiendo mi clave determiné como pseudoinflata, 
como quiera que llamó mi atención su enorme semejanza con otro 
ejemplar de la misma colección que identifiqué como tetropsis, 
tanto más que a simple vista me parecieron coespecíficos, juzgué 
conveniente llevarlo por la clave de Rhyncomyia, con el resul¬ 
tado que aquí se indica. La pilosidad de la depresión propleural 
debe ser observada con gran cuidado pues la densa pilosidad de 


Eos, XXXII, 1956. 
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la región prostigmal y porción inferior del callo humeral dificulta 
notablemente su observación. 

Esta nueva sinonimia plantea otro problema y es el de la 
validez del género Metallea; en efecto, Metallea dasyops es ex- 
tremadamente semejante a Rhyncomyia tetropsis y todas las for- 
mas de Metallea por mí conocidas podrían ser consideradas Rhyn - 
comyia si se hace caso omiso de la pilosidad propleural, carácter 
que en Cosmina, por ejemplo, carece de importancia genérica. 
Es más, estas dudas aumentan teniendo en cuenta que junto al 
ejemplar arriba citado de Metallea obtusa 9 se encuentra un c? 
(de igual localidad, colector y fecha) que parece conspecífico con 
ella y cuya depresión propleural es totalmente desnuda. Provi¬ 
sionalmente, y como no dispongo de los ejemplares mencionados 
en mi revisión, determino este ejemplar como Rhyncomyia sp., 
grupo divisa, al que va a parar en mi clave. Sin embargo, quiero 
indicar estas notas a los futuros investigadores del grupo y tam¬ 
bién a los entomólogos que puedan hacer observaciones en el 
campó a fin de que traten de recoger ejemplares en cópula de 
la especie. Por otro lado también podría tratarse de un ejemplar 
anómalo; ya es conocido que en Musca domestica existen ejem¬ 
plares aislados cuya depresión propleural aparece desnuda, y yo 
poseo un ejemplar de Haematobosca atripalpis en que la depre¬ 
sión propleural, normalmente setulosa, presenta un lado desnudo 
y el otro con una sola diminuta sétula. 

Una vez más se hace notar lo que ya decía Malloch (1926, 
Ann, Mag. n. H. (9) 18, pág. 497) «it is not easy matter to de¬ 
cide how many valid genera there are in the Rhiniini ». 

Sin embargo, por razones prácticas, dado el relativo gran 
número de especies de Rhyncomyia, creo es conveniente el con¬ 
siderar por el momento como género provisional Metallea en es¬ 
pera de que nuevos caracteres permitan una clasificación más 
natural de este grupo Metallea'Rhyncomyia. 


Rhyncomyia anchora (Wied., 1824) 


Tanganyika: Oíd Shinyanga, 4-II-1952, 1 (E. Burtz). 

S. Nigeria; Ikoyi, VIII-1950, 1 cT (K. G. Smith). 

Congo Belga; Banana á Weka, VII-1948, 1 (A. T. 

Marée). 
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Rhyncotnyia tetropsis (Big., 1891) 

Costa de Oro: Ejura, 29-X-I952, i 9 (J. Bowden). 


Rhyncomyia cyanescens (L\v., 1844) 

TURQUÍA: Diñar, 9-VIII-1951» 1 cf, 1 9 (O. Theodor). 


Rhyncomyia ruficeps (Fabr., 1805) 

España: Huesca: Almudévar, 25-VII-I952, 1 9 (M. Itu- 
rrioz); Zaragoza; Peñaflor, 4-VI-1952 (S. V. Peris), 2 c?d\ 
4 99 ; Madrid: El Pardo, 4-VII-I95Ó, 1 , 1 9 (J. Templa- 
do), 2 ó'd (J. Alvarez). 

TURQUÍA: Bey-sheir Lake, 7- VIII- 1951 (O. Theodor), 1 d\ 

1 9. 

Rhyncomyia buccalis (Villen., 1927) 

Uganda: Tororo, V-1951, 1 cf, 1 9 (van Someren). 
Kenya : Eldoret, 1944. 1 9 «Bred ex Cubitermes mounds», 
1 9 , «Bred ex Cubitermes nest», «Abundant» (Patrizi). 


Rhyncomyia resplendens (Seguv., 1925) 

Seguy 1925 E. E. Dipt., 2 págs. 160, 208. 

Seguy 1933. Mem. Est. Mus. Zool. Univ. Cbimbra (I), núm. 67, pág. 68. 

Madagascar: Andohahelo, 1.500 m. (R. P.), 1 9. 

La descripción y notas de Seguy no permiten una identifica¬ 
ción muy segura de esta especie; sin embargo, creo que mi inter¬ 
pretación es correcta. En mi clave de Rhyncomyia iría a parar a 
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los números 24 (25) que pueden modificarse así para su incluí 
sión: 

24 (25) Abdomen con al menos el IV terguito y borde posterior del 111 metálica* 
brillante. Cabeza, palpos y antenas testáceos, aunque a veces algo par- 
duzcos. Alas hialinas, 2 + 4 de . 9 parafrontalia y parafacialia pruinosas. 
a (b) Fémures negros. Dilatación occipital con una mancha pardo-negruzca que 
se extiende desde el borde ocular al ángulo subvibrisal cruzando trans¬ 
versalmente la dilatación occipital. Parafacialia con una mancha parduzca 
cerca del borde ocular. Epistoma con unos trazos parduzcos de la vi- 
brisa a su borde. Arista lampiña. Tórax cobrizo con pruinosidad blan¬ 
cuzca y manchas setígeras lampiñas. Espacio interocular tan ancho’ 
o más que el tubérculo ocelar. Interfrontalia, en el punto más estrecho de 
la frente, mayor en anchura que cada parafrontal. Parafrontalia y para¬ 
facialia pruinosa de blanco plateado. Parafrontalia de coloración negra de 
fondo. Coloración metálica abdominal reducida al IV terguito y borde poste¬ 
rior del III, lateralmente puede extenderse o quedarse fraccionada en 
puntos. 9 * Parafrontalis y parafacialia pruinosas. Cabeza con las mismas 
manchas del c?, y además otra parduzca en el borde ocular, a la altura 
de la lúnula; vértex también oscurecido. Parafrontalia setulosa con man¬ 
chas setígeras desprovistas de pruinosidad. Parafacialia con muy escasa 
setulosidad. Coloración metálica abdominal más extendida que en el ocu¬ 
pando generalmente todo el III terguito. Especie sudafricana . 

. minutalis Villen., 1927- 

b (a) Fémures totalmente testáceos. Toda la cabeza, incluyendo la dilatación 
occipital, testacea; tan sólo la parafrontalia algo oscurecida superiormente. 
Arista muy cortamente pubescente. Tórax testaceo en color de fondo 
con el noto casi totalmente cobrizo metálico, y con reflejos metálicos en 
la pteropleura; las callosidades humerales testaceas. Célula R5 muy es^ 
trechamente abierta. Desconocido. 9 * Parafrontalia y parafacialia prui¬ 
nosas; como es usual, una mancha en mitad de la parafacialia y otra ar 
la altura de las antenas de bordes indecisos y debidas a cambio en la 
pruinosidad, pero sin que tales manchas oscurezcan el color de fondo. 
Parafrontalia setulosa, sin manchas pruinosas; una serie de 4-5 orbitales* 
reclinadas más o menos distintas de la setulosidad de fondo. Parafacialia 
con moderada setulosidad bien visible. Coloración metálica abdominal 
ocupando toda la parte dorsal y lateral de los terguitos visibles II, III 
y IV; el I segmento abdominal visible, los esternitos y parte ventral de 
los terguitos testáceos y densamente pruinosos de blanco. Especie Mal-' 
gaché. resplendens Seg., 1925^ 

Rhyncomyia columbina (Meig., 1824 ) 

España: Málaga: Tolox, i -d 1 ; Zaragoza: Jaulin, 27^ V- 
1952, 2 d*d\ 1 9 (S. V. Peris), sobre flores de margarita. 
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Rhyncomyia impávida (Rossi., 1790) 

Turquía: Bey'shehir Lake, i Diñar, g 

VIH-1951, 1 $ (O. Theodor). 


Rhyncomyia desértica (Peris, 1951) 


Argelia: Territ. Sud Oranais: Beni'Abbes, I7-IV-I955 
(J. Templado), 1 9, zona del Erg. 

Arabia SaudÍ: Near Buraiman, i9'Ti948 (A. R. Wa- 
terston), 3 1 9 «al light». 


Rhyncomyia pictifacies Big., 1887 

Kenya: Nairobi, 1945, 3 9 9, 1 9 (Patrizi) «paras. Termes». 
Transvaal: Pretoria, VT1948, 1 cT (W. P. t Univ. Preto- 
ria) i Pretoria 1933, 1 9 (Flegg, Univ. Pretoria). 

Natal: Durban, VII'1948, 1 9, 1 9 (J. C. Faure, ARI, 
Pretoria); Potgietersrust, VII'1948, 1 c? (O. Beyer. Ari. Pre- 
toria). 


Rhyncomyia stannocuprea stannocuprea (Speis., 1910) 

Kenya: Eldoret, 1944, 1 9, 1 ? (Patrizi). 
Tanganyika: Meru, VIT1943 ( van Someren), 1 


Rhyncomyia pollinosa (Towns., 1917) 

S. India: Coimbatore, VIIT1952, 4 cTo\ 2 99 (P. S. Na- 
than). 

Rhyncomyia divisa (Walk., 1856) 

S. India: Coimbatore, VIII'1952, 9 ' ♦ 5 99; Nilgiri 

Hills, Moyar Camp, 4.900 ft., 4 9, IV'1954 (P. S. Nathan). 
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Rhyncomyia forcipata (Yillen., 1927) 

Transvaal: Klipvoodrif Leopoort, 30-1-1928, i 6 (K. F.); 
Pretoria, V-1924, i «3 1 (Flegg, Univ. Pretoria). 


Thoracites abdominalis (Fabr., 1805) 

S. INDIA: Kurumbagaran Karikal, XI-1951, 1 9; IX-I95I, 
1 9; X-1951, 2 ocf ; Coimbatore, IX-1953, 1 9, 1 cT 
(P. S. Nathan). 


Cosmina testaceipes n. sp. 5 


Madagascar: Analavelona, 1.320 m., 1 9 tipo. Fort Dau- 
phin, IV-1933 (R. P.) t 1 9 paratipo. 

Una especie que se distingue de todas las conocidas por sus 
patas testaceas; en mi clave de Cosmina iría a parar a 24 (21) se¬ 
parándose de todas las restantes por los siguientes caracteres: 

a (b) Patas negras. calida Bezzi, 1923. 

claripennis R. D., 1830. 
arabica R. D., 1830. 

b (a) Patas totalmente testaceas. Palpos asimétricos» testáceos. Cabeza y antenas 
totalmente testaceas, tan sólo la frente algo parduzca y el occipucio que es 
negro excepto la cranialia (Townsend), las manchas callosas de la para^ 
facialia y parafrontales sólo ligeramente parduzcas. Tórax y abdomen to* 
talmente verde metálico con reflejos violados, setulosidad negra, pilosidad 
pleural amarillenta excepto en la mesopleura cubierta de setulosidad negra, 
tan sólo la larga pilosidad que acompaña a la serie mesopleural posterior 
amarilla. Escama basicostal testacea. Pilosidad de la arista no llegando hasta 
el ápice. Caliptra amarillenta. Madagascar . testaceipes n. sp. 


Thelychaeta (B. B., 1891) 

Recientemente mi colega y amigo, el Dr. Zumpt ( 1954 , Beitr, 
Ent. 4 ( 5 / 6 ), pág. 648 : 1955 Ann. Mus. Congo, in 8 .°, Zool. 
36, pág. 325), considera ambos géneros uno sólo, textualmente 
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dice «Peris, in his recent monograph of the Rhmiini (Ann. Estac. 
Aula Dei 3, 1952, págs. 1*224), recognizes the two genera The - 
lychaeta B. B. t 1891, and Strongyloneura Bigot t 1886, the latter 
only containing the two Oriental species prolata (Walker) and 
prasina (Bigot). Folloving Malloch (Ann. Mag. Nat. Hist. (9) 
18, 1926, pág. 521) and other authors, I am of the opinión that 
the features given by Peris do not justify generic separation». 

Es cierto que la separación de Thelychaeta y Strongyloneura 
no parece muy concluyente sin tener ejemplares a la vista; sin 
embargo, los caracteres dados separan bien ambos grupos, por lo 
que no creo justificada la sinonimia de Zumpt. No es aquí el 
lugar de expresar mi opinión sobre el concepto de género, pero 
sí diré que en este caso en que de las relaciones filogenéticas en¬ 
tre los distintos grupos sabemos tan poco, y dado el gran número 
de especies de Thelychaeta, resulta conveniente el separar el 
grupo formado por prasina y prolata que, a mi parecer, está sepa¬ 
rado del resto por una definida solución de continuidad. El que 
al grupo se le dé una categoría genérica u otra es una cuestión 
subjetiva para mí, ahora bien, creo que en este caso merecen tal 
categoría, y lo mismo se desprende de las razones que siguen en 
que tradicionalmente se han considerado como tales géneros, pero, 
y repito, lo considero una cuestión de apreciaciones. 

En lo que sí no estoy en absoluto de acuerdo, es en el argu¬ 
mento de autoridad utilizado por mi colega. En el mismo trabajo 
que cita Malloch (1926, Ann. Mag. n. H. (9) 18), éste consi¬ 
dera como géneros válidos Strongyloneura y Chloroidea, pues 
bien, el género Chloroidea de Malloch es igual a mi Strongylo - 
neura, en cambio su género Strongyloneura, que no responde al 
mismo concepto de Bigot, es lo que yo llamo Thelychaeta, uti¬ 
lizando el primer nombre válido '. 

1 Es decir, en una aplicación estricta de la prioridad, este que denomino 
Thelychaeta debería llevar el nombre de Isomyia propuesto por Walker en 1860 
como un subgénero de Musca y que tiene como genotipo a Musca delectans 
Walk., 1860; ahora bien, como ya he indicado anteriormente (1952, pág. 138) 
creo que este nombre induce más a confusión que a uniformidad, ya que ha 
sido utilizado solamente dos veces en la literatura, una por Walker, al propo¬ 
nerlo, y otra por Seguy, en 1949. El mismo criterio fue seguido por Senior-White. 
Aubertin y Smart en Fauna British India. 
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El que Malloch considera Chloroidia ( = Strongyloneura Bi* 
got y Peris), como un género válido, se desprende de la cita si* 
guíente del mismo trabajo citado por Zumpt—; en efecto, en 
la página 515 dice textualmente, refiriéndose a su Chloroidia: «I 
have seen only the female of this monobasic gemís » (itálicas 
mias). 

Yo considero Chloroidia como sinónimo de Strongyloneura 
basando mi aserto en el examen, gracias a la amabilidad de 
Mr. Collin, del tipo de Strongyloneura prasina Bigot y los ejem* 
plaies detei minados por Malloch como Chloroidia y otros vistos 
por Townsend, aparte de los caracteres dados en la literatura. 
Así, pues, Chloroidia Townsend y Malloch debe denominarse 
Strongyloneura Bigot. 

La confusión de nomenclatura de Malloch se explica teniendo 
en cuenta que el no había visto el tipo de prasma Bigot; en 
efecto, más tarde dice (pág. 250): «I have not seen prasina Bi* 
got, the genotype of Strongyloneura and without a careful exa* 
mination of this ít ís impossible to decide which of the segregates 
of the genus (habla de su Strongyloneura) it belongs to» y más 
tai de expiesa su extraneza ante los caracteres que le proporcionan 
las notas de Collin con estas palabras (pág. 487); «I have seen 
no specimen which agrees with the above in all characters», 
está, pues, claro, que Malloch por seguir la interpretación de 
Strongyloneura dada por Brauer (1899, Sitz. k. Akad. Wiss. 
Wien, 108, págs. 486 y 519) no puede determinar correctamente 
prasina y ver que es la especie' Chloroidia prolata que tiene ante 
él; tan seguro está de su interpretación de Strongyloneura que 
llega a asegurar (pág. 521): « Thelychaeta Brauer & Bergen* 
stamm is evidently the same as Strongyloneura »; él confiaba en 
que íealmente la única distinción entre ambos géneros era la 
dada por Brauer (Wangen nackt para Strongyloneura y Wan* 
gen behaart para Thelychaeta); es más, la inclusión por Brauer 
de terminata Wied, en Strongyloneura, daba todavía más apa* 
riencia de certeza a la interpretación de Malloch, y ésta ha sido 
luego continuada por otros. 

Sigamos con la opinión de los autores. El que Townsend con* 
sideraba ambos grupos como distintos, queda claro, ya que él pro* 
pone el nuevo nombre Chloroidia para prolata Walk. ( = flavifrons 
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Towns.) y no coloca esta especie entre sus Strongyloneura (= The- 
lychaeta sensu mihi), por tanto tenía el concepto de dos grupos 
distintos. 

Sénior White, Aubertin y Smart, siguen el mismo criterio, 
esto es, consideran ambos grupos como distintos, pero con la mis- 
ma nomenclatura de los anteriores autores. 

Curran, en un principio, posiblemente influido por Villeneu- 
ve (del que hablaremos luego), empieza a utilizar Thelychaeta en 
mi mismo sentido, si bien luego cambia por Strongyloneii' 
ra, auctt., quizá influido por Malloch. 

Veamos Villeneuve. Este autor ha visto el tipo de Strongy' 
loneura prásina y en su trabajo sobre las Thelychaeta (no las 
llama Strongyloneura) de Africa (1917, Ann. Soc. ent. Fr. 85, 
página 338) considera Strongyloneura como bien distinto de 
Thelychaeta. Textualmente (pág. 339) «INéanmoins, quoique dis- 
tincts, les genres (itálicas mias) Strongyloneura et Idiopsis sont 
manifestement, apparentés au genre Thelychaeta » lo cual es 
totalmente cierto. Para mí, Idiopsis es una Cosmina, si bien su 
genotipo aparece relativamente aislado dentro del género, como 
ya indico en mi trabajo (pág. 126); ciertamente Cosmina'Thely' 
c haeta'Strongyloneura son bastante próximos,; así, procuré fueran 
agrupados en mi clave de géneros, y aunque distintos, no resulta 
demasiado fácil a veces su separación que se basa en caracteres 
muy finos y de difícil definición, al menos por ahora. Pero, en 
fin, lo que quiero hacer notar es que Villeneuve considera como 
grupos genéricos distintos, Strongyloneura y Thelychaeta. 

El que Villeneuve fué consecuente con su punto de vista, ex¬ 
puesto arriba, demuestra que no confundió nunca estos dos gru¬ 
pos, y en 1927 (Rev. Zool. Afric. 15), describe varias especies de 
Thelychaeta \ y también Strongyloneura formosae utilizando di¬ 
chos nombres exactamente en el mismo sentido que han sido uti¬ 
lizados por mí. 

Seguy (1939, Rev. Brasil. Biol. 9 (2) págs. 115-142) sigue 
totalmente a Villenueve, si bien utiliza para mis Thelychaeta 


1 Por casualidad descubro ahora que en los índices generales del vol. 15 de 
la «Revue Zoologique Africane» aparece Thelychaeta flavida bajo el nombre de 
florida. 
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el nombre, una sola vez usado, de Isomyia, nombre desechado' 
por mí por las razones ya apuntadas. 

Resumiendo: i. Todos los autores que han visto ejemplares 
de los dos grupos, los han considerado como géneros distintos, si 
bien en lo referente a su nomenclatura hay dos apartados: 

a) Los que no han estudiado directamente el tipo de 
prasina consideran a estos dos grupos con los nombres de 
Strongyloneura (= Thelychaeta sens. m.) y Cloroidia 
( — Strongyloneura sens. m.) tales son, Townsend; Malloch ; 
Curran pp.; Sénior White, Aubertin y Smart, y Zumpt. 

b) Aquellos que han estudiado de visu el tipo de pra¬ 
sina, consideran los dos géneros como Thelychaeta (= Iso - 
myia) y Strongyloneura. Tales son Villeneuve y Peris, y los 
autores que siguen las conclusiones del primero, Curran pp. 
Seguy. 

2. Siendo así que Chloroicha Townsend es sinonimia de 
Strongyloneura Bigot, como se desprende del examen de sus ge* 
notipos, puede establecerse que los nombres correctos para estas 
agrupacions deben ser: 

Strongyloneura Bigot ( = Strongyloneura Villeneuve, Segury 
y Peris; =Chloroidia Townsend, Malloch, Senior-White, Auber- 
tin y Smart). 

Thelychaeta B. B. (= Thelychaeta Villeneuve, Curran pp.» 
Peris; = Isomyia Walker y Seguy; = Strongyloneura Malloch, 
Townsend, Curran pp. y Zumpt). 

3. Teniendo en cuenta que todos estos autores que han es¬ 
tudiado ambos grupos los han considerado como de categoría ge¬ 
nérica y que ambos pueden separarse por caracteres definidos» 
aunque finos, creo más oportuno continuar este tratamiento . 

1 También desearía añadir que tampoco el uso sanciona la utilización del 
nombre Strongyloneura aplicado a las Thelychaeta (B. B., Villen., y Peris) ya que 
de los 100 nombres incluidos actualmente en el género, 33 han sido descritos uti¬ 
lizando como nombre genérico Thelychaeta, 23 el de Strongyloneura y 44 nombres 
diversos ( Apollenia, Somomyia, Pachycosnnna, Musca, etc.). 
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Respecto al género Thelychaeta es de esperar que cuando se 
estudie más intensamente se pueden descubrir nuevos caracteres 
que permitan su división en grupos naturales, esta es la misma 
opinión que ya he expresado anteriormente (1952, pág. 138). 


Thelychaeta pseudoculosa n. sp. 9 

MadagascaR: Ambilobe, I-1952 (A. S. H. Ilcaux), 1 V. 

Una especie que se separa de casi todas las del género por sus 
fémures testáceos. En mi clave del género se separaría así: 

3 (4) Fémures, como el resto de las patas, testáceos, Escuamula inferior amari- 
lienta, con un lóbulo interno muy pronunciado que roza la base del escu¬ 
dete. Tcrax y abdomen de color cobre rojizo con bastante esparcida y fina 
pruninosidad blanca, en el <$ dos finos trazos prst oscuros. Estigma pro¬ 
torácico y escama basicostal testáceos. Escudete con cuatro setas margi¬ 
nales a cada lado contando las apicales. Tibia II con una seta ad. Cabeza, 
palpos y antenas testáceos, la parafrontalia y porción final de la dilata¬ 
ción occipital algo oscurecidas. Setulosidad parafacial negra, de longitud 
algo más corta que la mitad de la anchura del III artejo antenal. Parafronta¬ 
lia y parafacialia pruinosas de blanco, en perfil aparecen unas manchas 
más oscuras a la altura de la lúnula. Alas amarillentas en la base. ?. Para¬ 
frontalia con 2-4 orbitales proclinadas. 

a (b) Ojos con su extremo inferior algo más bajo que el nivel de la vibrisa. Para¬ 
facialia con una mancha oscura en medio, vista de perfil. Pilosidad pleural 
amarilla, excepto en la mesopleura, que es negra. Abdomen con las series 
marginales sólo desarrolladas lateralmente en el tercer terguito del J 1 ¡ sm 
discales claramente desarrolladas, si bien en algunos c?c? pueden aparecer más 
bien lateralmente, algunas setas más desarrolladas, c?: Ojos coherentes 
en la mitad de la frente: facetas superiores claramente mayores, como unas 
cuatro veces las inferiores. Parafacialia en perfil de la anchura del tercer 
artejo antenal. Tibia II sin v . 9 : Parafacialia en perfil de anchura doble 

a la del tercer artejo antenal . oculosa 

b (a) Ojos en su extremo inferior apenas alcanzando el nivel de la vibrisa. Sin 
mancha oscura en mitad de la parafacialia. Pilosidad pleural totalmente 
amarillo pálido, sólo en el ángulo antero-superior de la mesopleura algunas 
erectas setas negras. Series marginales del abdomen normalmente desarro¬ 
lladas, más especialmente en el III terguito. : Desconocido. : Parafa¬ 
cialia en perfil de anchura subigual a la del III artejo antenal . 

. pseudoculosa n. sp. 
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Esta especie parece muy próxima de flavida Villen. 1927 
(=? pallens Curr. t 1927). De la descripción de Villeneuve se 
separa porque el tórax no es «entierement d’un jauna roux» sino 
cobrizo metálico muy oscuro enmascarado por la muy densa prui- 
nosidad grisácea. De la descripción de Curran se aparta por el 
mismo caiácter del tórax cobrizo, descrito éste por Curran como 
"íusty reddish, the thorax slightly darker; somewhat shining»; 
las antenas oscurecidas en su parte superior («reddish yellow» 
en pallens) 2 setas acr prst («only a single pair of acrosticals» in 
pallens ); mesopleura con pilosidad amarilla, excepto en su án- 
gulo-antei o-supenor que lleva unas cuantas setulas negras erec- 
tas como todas las Thelychaeta («mesopleura black haired» en 
pallens) ; callosidades humerales con pilosidad y setulosidad ama¬ 
rilla en la porción anterior y negra en la postero-superior («Hu¬ 
men wholly black haired» en pallens); 9 la interfrontalia en la 
mitad de la frente es aproximadamente tan ancha como las para- 
frontales («frontal vitta... about three times as wide as either para¬ 
frontal, widest in the middle» en pallens); unas cinco orbitales 
proclinadas poco distintas («two pairs of strong orbitals» in 
pallens). 

Thelychaeta tristis (Big., 1887) • 


Transvaal: Geyer, 12-XIÍ-1931 (ZWR), 1 <?, 1 9 . 
Natal: Pieters Maritzburz, 18-11-1954 (C. H. Andre¬ 
ses), 1 9 . 


Thelychaeta pichoni (Seg., 1934) 

Refiero a esta especie un ejemplar de las colecciones del 
U. S. National Museum, de la procedencia siguiente: 

China: S. of. Suifu, VIII-1919 (D. C. Graham), 1 cf. 

A la vez que pichoni Seguy (1934, pág. 21), describió otra 
especie muy próxima, phenice, que en un trabajo posterior (Se- 
guy 1949» pág' 137)» hace sinonimia de delectans; esto, como 
ya he indicado (1952, pág. 186), no es la realidad. 
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Al estudiar el ejemplar arriba citado me han surgido dudas 
respecto a la validez de phenice; ambas especies fueron descritas 
sobre distintos sexos, y Seguy para separarlas recurre al único ca- 
rácter del color de la setulosidad parafacial, carácter que en el 
ejemplar que tengo delante aparece como variable; así, pues, hasta 
que un examen de los tipos decida la cuestión de modo definitivo 
considero a: Thelychaeta pichoni (Seguy, 1934 ) ( Pachycosmina 
pichoni Seg., 1934 , E. E. Dipt., 7 págs. 20-22). =? Pachycos - 
mina phenice Seg., 1934 , E. E. Dipt., 7, págs. 21-22, nov. sinon. 

Como ya indiqué en un trabajo anterior se refiere en mi clave 
a gómeZ'menori, de la que se separa así: 

19 (20) Escama basicostal testacea. Fémures pardos, los anteriores algo metálicos. 

Parafacialia y parafrontalia con pruinosidad blanca. Dilatación occipital 
con pruinosidad amarillenta y cubierta de pilosidad amarilla algo par- 
duzca anteriormente. Setulosidad parafacial amarilla, alguna sétula parda; 
la de las parafrontales, adicional a las setas frontales, negra, 
a (b) Borde posterior de los terguitos no purpúreos. Parafrontalia y parafacialia 
negras en color de fondo. Fémures parduzcos con algunos reflejos metá¬ 
licos; tibias pardo-amarillentas, más claras que en la especie siguiente. 
Setulosidad adicional a las frontales del cT larga y piliforme. Noto, en 
visión posterior, con fina pruinosidad blanca más densa anteriormente, de¬ 
lante del escudete con pilosidad amarilla. 5 acr. post, en el cT. Escudete 
con setulosidad amarilla en sus bordes laterales. IV terguito sin verda¬ 
deras discales. Abdomen no pruinoso superiormente . 

. gómeZ'menori Peris 1951. 

b (a) Borde posterior de los terguitos purpúreos, más anchos y distintos sobre 
el III y el IV terguitos visibles. Parafrontalia y parafacialia testaceas. Fé¬ 
mures metálicos, tibias parduzcas algo rojizas. En el c? setulosidad adi¬ 
cional a las frontales reducida a unas cortas setulas negras. Noto prácti¬ 
camente desprovisto de pruinosidad, delante del escudete sin pilosidad 
amarilla. 4 acr . post . en el Escudete sin setulosidad amarilla en sus 
bordes laterales. Abdomen finamente pruinoso dorsalmente. IV terguito 
visible con dos o tres fuertes setas discales . pichoni (Seg., 1934). 


Thelychaeta pseudonepaiana (Sen. White, Aubert & Smart 1940) 

E. Birmania: Salwin dist., King Pang Valley, 3 9 9 
(H. M. Smith). 
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Thelychaeta dubiosa (Villen., 1917) 

Sudán: Loka, 22-XII-i94i t i Kala t 24-XII-1941, i 9 
(D. J. Lewis) «Dead on lea£»; Rusinga, VIII-1947* 1 9 (Leakey). 
Kenya: Nairobi, VII-1945, 1 9 (S. Patrizi). 

Costa de Oro: Wenchi, 28^/1-1952, 1 9 (J. Bowden). 


Thelychaeta fulvicornis 1887) 

S. India : S. Coorg. t Ammatyi, 1 cT, 5 9 9; Nilgiri Hills, 
Moyar Camp t IV-1954, 1 9 (P. S. Natham). 
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